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Dedicamos una parle de este número a las 
consecuencias de la huelga del U-D. 

Entre ellas se encuentra el problema de 
volver a poner sobre el tapete la cuest ión de 
cómo intervenir en un campo pol l t lco amplio 
desde una identidad alternativa. 

Somos muchas y muchos los que lleva-
mos tiempo dando vueltas a todo es/o, s;n 
tener todavia un «menú l isto para servir». 

Tenemos la seguridad y constatamos que 

las realidades son muy distintas, lo que lle
va a que colectivos que nos entendemos 
bien y trabajamos juntos, no hagamos exac-
tamente las mismas cosas en los dist intes 
sit ios. 

Por esto. publ icamos dos editoriales co-
mo una muestra de debaté que està abierto 
y al que os invitamos a participar a todas y 
a todos. 

Reflexiones 
en Torno al 14-D 

D 
ecuperando un poco de nuestra historia me vienen a 

I la memòria dos momentos de discusión de la revista, 
• q u e pueden parecer remotos en el tiempo pero no lo 

son tar.t" 3r\ realidad: uno de ellos se produjo en el inicio de 
la nueva et^pa de EN PIE DE PAZ tal y como la conocemos aho-
ra. El conjunto de personas que allí nos encontramos, teniamos 
claro que se avecinaban tiempos sombríos (pérdida del referèn
dum OTAN) y que nuestro objetivo era mantener vivo el debaté 
y la cultura de paz en este país. Para y por ello nos propusimos 
sacar adelante un proyecto cultural imaginativo y diferente en 
las tormas que diese «pie» a permeabilizar a un amplio sector 
de la sociedad de unas ideas «contra corriente». en cierta manera. 

Otro momento de discusión al que me lleva esta visión retros
pectiva se produjo màs tarde. Allí uno de los grupos de trabajo 
se planteaba la posibilidad de dar otro paso; hacer de nuestra 
revista algo màs que una revista, se hablaba de intervención. 
se trataba de iniciar nosotros algo nuevo, diferente a lo ya exis-
tente y conocido... pero la propuesta no prosperó. 

Al analizar el desarrollo de este segundo debaté, percibi, y 
creo que muchos otros también lo percibieron, sobre todo can-
sancio, falta de fuerzas personales y colectivas ante lo que po
dia implicar un compromiso en el grado de intervención política 
y cultural que fuese mucho màs allà —o algo màs allà— que 
la revista. Un compromiso en el que, desde luego, nosotros jun
tos con gente muy parecida, éramos los artífices, agentes y pro-
tagonistas. En definitiva éramos cabeza, cuerpo y extremidades 
del proyecto. 

Ahora creo que se ha producido un cambio en doble vertiente 
en muchas de las personas de EN PIE DE PAZ. Por una parte, 
la voluntad de un amplio sector de la revista que hasta ahora 
era la de mantener vivo el debaté, pasa a ser la de reconstruir 
y reactivar una cultura de izquierda. 

A la vez, estàs mismas personas consideran importante si no 

imprescindible contar con todo lo que existe de izquierda en es
te país, al menos por principio, para poder reconstruir y reacti
var una cultura de izquierda. 

En este cambio de actitud es innegable el peso que ha tenido 
la jornada del 14-D. 

Una de las claves del 14-D fue quizà la capacidad de CC.00 
de positivar todo lo positivable de UGT en aras a la unidad y al 

éxito de esta empresa. Creo que es en esta misma línea en la 
que tenemos que caminar si queremos reconstruir y reactivar 
una cultura de izquierda, es decir, positivar todo lo que haya 
de positivable a nuestro alrededor (partidos, grupos, individuos 
interesados y con los que tengamos puntos programàticos bà-
sicos). Llegados a este punto se me ocurre preguntarme obvia-
mente ^cómo podemos hacer que la diferencia sea fructífera de 
tal manera que sirva para unir en lugar de atomizar o simple-
mente enquistar lo existente? (Para no acabar diciendo jestaba 
cantado! Es imposible, no ya caminar con éstos, sino ni tan si-
quiera al lado. quién se le ocurriría semejante idea?). Creo 
que esta pregunta nadie la puede responder marcando línea. 
Dependerà seguramente del grupo humano que se encuentre 
y de otros factores adyacentes, ademàs de a la «machadiana» 
expresión de: al andar se hace camino y al volver la vista atràs... 

Parece sin embargo evidente que para ir con o al lado de otros 
es necesario preliminarmente elaborar un marco bàsico, el mar
co por el que queremos andar. Un marco que debería recoger: 
aspectes programàticos de la izquierda tradicional, reivindica-
ciones alternativas costosamente asumidas por esta misma iz
quierda y un hacer alternativa 

Pero icon quién debemos contar? o ^a quién debemos 
considerar? 

Imagino que la situación varia según localidades o zonas geo-
gràficas y que por lo tanto tampoco se puede generalizar. Segu
ramente habría que ensayar diferentes formas y formatos que 
puedan, por lo menos, caminar al lado, confluir, sumarse. En 
algunas zonas y localidades trabajar con Izquierda Unida o ex-
periencias anàlogas puede ser viable e interesante (al decir via
ble me refiero a que puede permitir desenvolverse en el marco 
programàtico y en el hacer preestablecido) aunque no digo fà
cil. En otros lugares, sin embargo a lo mejor no es viable esto 
pero si otra historia. 

En todo caso, tanto la diversidad de ensayos como el proyec
to en sí mismo exigen buscar una forma de conjuncíón de los 
individuos interesados y allegados que nos permita debatir ideas 
de programa y de forma y llevarlas a cabo con todos los amigos 
posibles. 
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I ndependientemente del desarrollo posterior de los acon-
tecímlentos, la huelga del 14 de Diclembre ha marcado 
un hito del que no serà posi ble prescindir en bastante 

tiempo. Al igual que el 15 de junio, el 23 de tebrero, el 28 de 
octubre o el12 de marzo, por citar algunas de las fechas màs 
significativas del postfranquismo, el 14-D representa un punto 
de inflexión indudable, pera, a diferencia de aquéllas, sus con-
secuencias se vislumbran inciertas y su significado difuso y con-
trovertido. Ello es así, entre otras cosas, por algunas razones 
que aquí interesa destacar: en primer lugar, porque la huelga 
del 14 supone el primer éxito importante que las fuerzas de iz-
quierda obtienen desde la muerte de Franco. Tras una transi-
cíón saldada con la pràctica desaparición de todo lo que puede 
ser considerado como alternativa a lo existente, después de un 
cúmulo que parecía interminable de derrotas —que tuvo su cul-
minación en el referèndum OTAN—, el 14-D detiene esta linea 
descendente que parecía irreversible. 

Como consecnfincia, el éxito de la huelga hiere de gravedad 
el discurso del poder, que había llegado a adquirir tintes de ob-
viedad ante la ausencia de otro alternativo con un minimo de 
audiència. Ni se ha acabado la historia ni ha llegado la hora del 
entierro de los sindicatos; por el contrario, lo que puede empe-
zar a agonizar es el llamado proyecto socialista, que nadie sabé 
si consiste en algo màs que en una versión modernizada del «en-
riqueceos» de Guizot. Las fisuras que el 14-D ha introducido en 
ese fantasmal proyecto sea quizà la primera consecuencia posi
tiva de la jornada de huelga, al poner en evidencia lo que mu-
chos querían dar por evidente. 

Pera el legitimo y necesario optimisme que el 14-D introduce 
en el panorama politico se atenúa en cuanto se intenta vislum-
brar la continuidad del impulso que hizo posible la huelga. Es 
evidente que la cristalización de la huelga general en un cambio 
cualitativo de la situación se intuye francamente difícil. Y ello 
por una razón elemental; no existe un referente politico —màs 
allà del movimiento sindical— capaz de aglutinar esas energías 
dispersas que sólo de manera esporàdica afloran a la superfície 
con un contenido en buena medída heterogéneo. 

A estàs alturas, Izquierda Unida ha mostrado su incapacidad 
para convertirse en ese polo de referència aludido. Las razones 
son varias, y tienen que ver tanto con la tradición del partido 
vertebrador y pràcticamente único componente de la coalición 
como con el naufragio generalizado de la izquierda durante la 
transición, sin olvidar el contexto europea Como resultado, IU 
no presenta en la actualidad una alternativa transformadora con-
vincente, en la medída en que està lastrada por el pasado de 
un PCE incapaz de afrontar una sincera autocrítica de su histo
ria, de la que habría de surgir una ruptura màs o menos tajante 
con ella (lo que de hecho estàn intentando sus dirigentes, pero 
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sin la reflexión y el anàlisis que parecen imprescindibles). 
El resto de componentes de IU no aporta nada sustancial, ni 
cuantítativa ni cualítativamente. Es màs, algunas presencias sólo 
pueden suponer un aumento de la falta de credibilidad de la 
coalición. 

^Significa esto que debe despreciarse la existència de IU, e 
imaginar comportamientos y actuaciones completamente al mar-
gen de ella? Indudablemente, no, dado que es, en primer lugar, 
la única fuerza parlamentaria a la izquierda del PSOE, y, en se-
gundo término, el único intento medianamente serio que se ha 
emprendido para recomponer algo parecido a lo que fue la iz
quierda social y política de este país. Un aumento sustancial 
del voto de IU seria, sin duda, una buena noticia, ya que no 
fendria otra significación que el crecimiento de las posiciones 
críticas al PSOE desde una òptica progresista. Otra cuestión es 
que todos los que, desde distintos postulados, apostamos por 
una transformación profunda de la situación debamos trabajar 
en IU. En coherència con lo expuesto, es bastante lo que nos 
separa de ella, lo que no impide la colaboración puntual y algu
nas confluencías parciales. 

En el terreno sindical, la única via de actuación factible se 
centra en el papel de dinamizar e influir en la adopción por par-
fe de los sindicatos de conceptes y reivindicaciones «nuevas» 
y cualítativamente diferentesa las habituales. Es decir, la supe-
ración —sin abandonarlo— del marco de las subidas salariales 
y la defensa del empleo mediante la introducción de contenidos 
como la crítica al consumismo y al modelo productivista de de
sarrollo —generador de crecientes desigualdades y de riesgos 
que comienzan a ser irreversibles para el entorno—, la incidèn
cia en la calidad del empleo y en el reparto del trabajo disponi
ble, la solidaridad con el Tercer Mundo... Cuestiones todas ellas 
dificiles de ser asumidas en este momento por las direcciones 
sindicales, pero sobre las que es necesario insistir si se quiere 
articular un discurso alternativo susceptible de rebasar el con
texto resistencial mantenido hasta el momento. Discurso que eb 
necesario afinar y dotar de coherència para hacer trentè a la que 
probablemente sea la ofensiva principal que va a emprender —ya 
lo ha hecho, con la implicación del Parlamento— el gobierno a 
corto plazo: la descalificacíón global de los sindicatos, median
te la profundización y repetición de las críticas hechas hasta ahora 
(acusaciones de corporativisme, de ausencia de modelos alter
natives y de apertura de una dinàmica que en última instància 
favorece la vuelta de la derecha al poder). Contrarrestar estos 
argumentes y extender la idea de que es posible variar el rum-
be de les acontecimientos es quizà el reto principal de les prò
ximes tiempos. 

Colectivo de Cantàbria 

MiaitiOiü o 



2* TRIMESTRE 1989 

El 14-D, tUn Cambio de Modelo? 
PEDRÓ IBARRA tenómenos se interlieren en los 

mecanismos reguladores del 
modelo. Crisis econòmica y 
aparición de nuevos movimien-
tos sociales (pacifismo. ecolo
gisme, feminisme, etc). El pri
mera hace surgir, estructural-
mente, un nuevo conglomera-
do social: parados y margina-
les; y refuerza la tendència 
—incluida en los partides 
socialdemócratas— hacia la 
desactivación del intervencio
nisme estatal, hacia pelíticas 
neeliberales. El segunde cues-
tiona el reparte y centenido de 
las tareas antes descritas. Re-
piantea las formas de lucha 
—màs frentales, màs parti-
cipativas—, aglutina intereses 
generales, rechazande el cor
porativisme, y, quizàs indirec
ta y ambiguamente, replantea 
el modelo económico y social 
deminante. 

Por lo que se refiere a Euro
pa, seria aventurado apuntar 
que estos nuevos elementos 
han modificado tósicamente el 
modelo descrito, en contenido 
e interlocutores. Partidos de iz-
quierda y sindicatos siguen 
centrados en obtener mejores 
condiciones en la redistribu-
ción de la renta (aunque ac-
tuando con mayor virulència), 
tratando de bloquear las inicia-
tivas de privatización. Pera no 
plantean, al menos en la pràc
tica, nuevos trentes y reivindi-
caciones en la lucha que cues-
tionen el modelo dominante 
(Estado «sabio»-individuos ais-
lados: libre competència en el 
mercado). Tampoco parece que 
el grupo de los no-trabajadores 
se constituya como un nuevo 
actor social; màs bien parece 
un nuevo sujeto... de la asis-
tencia privada y de la benefi
cència pública modernizadas. 
Y los movimientos sociales no 
han conseguido romper el pro-
tagonismo de los «viejos» 
agentes —partidos y sindica
tos— y oscilan entre acciones 
excesivamente puntuales o pro-
cesos de intervención política 
de incierlos resultados (léase 
Verdes). 

El modelo, pues, se sostie-

L o que aparentemente 
ha «quedado» del 
14-D es la continua-

ción de un pulso entre sindi
catos y Gobierno, de un previ
sible reajusto do preferencias 
de voto. No es poco. Que los 
sindicatos planten cara al Go
bierno y que crezea el voto de 
izquierda —aunque probable y 
desafortunadamente también 
crecerà el de la derecha— son 
sucesos que alegran ei corazón 
y la mente. Pera cno pudiera 
ser que el 14-D fuese la expre-
sión de transformaciones màs 
de fondo? ^Que se estuviese 
modificando el modelo clàsico 
de relaciones Estado-partidos 
politicos-sindicatos-otros movi
mientos sociales? 

Para contestar a estos inte-
rrogantes, primera hay que 
describir a este modelo «clàsi
co», asentado después de la 
Segunda Guerra Mundial —de 
momento hablaremos de 
Europa— y fundamentalmen-
te sobre dos ejes centrales: es
tado de bienestar y pacto so
cial. /Wuy esquemàticamente, 
seria asi. 

A cambio de renunciar la iz
quierda al pr^ecto histórico del 
socialisme —aceptando como 
«natural» el sistema económi
co capitalista— el Estado inter-
viene en la sociedad tratando 
de atenuar la desigualdad bà
sica del sistema, a través, tanto 
de procesos de redistribución 
de la renta, como de prestacio-
nes de servicios sociales. Par
tidos de izquierda y sindicatos 
de ciase monopolizan ei prota-
gonismo en la negociación y 
concertación de rentas y ser
vicios; los primeres represen-
tande las necesidades deriva-
das del bienestar general de la 
sociedad; les segundes, les es-
pecificos intereses de la clase 
obrera surgides del mundo del 
trabaje. La funcienalización, 
prefesienalización y burecrati-
zación de estes agentes políti-
ces y sociales, atemiza el pre-
tagonisme de la sociedad civil. 
Los ciudadanos (mejor diche, 
los individues) asisten pasiva-
mente —con mayor e menor 
resignación— al reparte del 
pastel capitalista que otros màs 
«cualificades» hacen en su 
nombre. 

En las últimas décadas, des 

ne, pera también hay que afir
mar que no es evidente su ine-
vitabilidad, su eterna consoli-
dación. Su equilibrie es ines
table, perquè ha variado la si-
tuación econòmica y social que 
determinò su nacimiente; y la 
posibilidad de que les distin
tes interlocutores giren su es
tratègia permanece abierta. 

Veamos ahora, enganchan-
do con esta última afirmaciòn, 
cuàl ha sido, también muy es-
quemàticamente, el modelo 
espahol. 

Como era de esperar, el mo
delo se implantó en Espafla con 
retrase y a centrapelo. Prime
ra, perquè desde la perspecti
va econòmica, el desarrelle 
franquista fue sòlo una mala 
imitaciòn del de les estades 
europees del bienestar; y se
gunde, y sobre tede, perquè la 
herència del régimen anterior 
se transmitiò ademàs... en ple
na crisis econòmica. 

Estado, partides, sindicatos, 
empresàries, en el arranque de 
la transición, y al igual que sus 
colegas europees, monopolizan 
el mareaje de las reglas del jue-
go y reparte de puntes. Pere 
con una diferencia sustancial 
para la izquierda en general y 
les sindicatos en particular. 
Que los efectes de la crisis —y 
especialmente del pare— se 
les apuntan elles. De reparte, 
nada. 

Hipotéticamente, les sindica
tos podrían haber reto la bara-
ja, el modelo, en ese momen
to. Afirmande que la misèria del 
reparte ne les obligaba a res-
petar.la lògica del mercado; y 
bajo esa perspectiva, iniciar un 
prxeso de enfrentamiento y 
movilizacienes en el que se 
cuestienase directamente el 
sistema. No fue asi. Y sin en
trar ahora a analizar las cau-
sas, el heche es que les agen
tes sociales pasaron a ocupar 
los papeles que les otergaba un 
Estado de Bienestar bastante 
raquítico y con crisis econòmi
ca aftedida. 

Concertación. Y batalla in-
tercorperativa para obtener las 
mayores ventajas en les pactes. 

La cuestión es presentarse ante el 
Estado de tal forma y manera que a éste 
no le queda màs remedio que depender 
de nosotros. Y quizàs (^por qué no?) de 

diluirse en nosotros. 

Enfrentamiento del que los sin
dicatos siempre salieron per-
diendo (recenversiòn, pare, 
pérdida del poder adquisitivo, 
etc). Y desma/ilizaciòn. El eje-
cutivo se refuerza. Las cerpe-
raciones reafirman su papel 
protagonista y exclusivo (con 
màs éxito unas que etras) en 
el disefio de la política social 
y econòmica. El poder legisla-
tivo ratifica. Y el resto de la so
ciedad contempla la televisiòn. 

Tal como un partido de fút-
bel en el que a un lade juegan 
veintidós jugadores —Ejecutivo 
y cerperacienes fuertes (eco-
nòmicas, militares, etc.)—; en 
el etro sòlo ence — 
sindicatos— y ademàs ne lle-
van a su hinchada al campo pa
ra que no haya líos; el público, 
peco y aburrido — 
Parlamento— silba o aplaude 
de vez en cuando; y el resto del 
personal —el pueblo— ni si-
quiera se ha enterado de que 
ese deminge habia partido. 

Sistemàtica despelitizaciòn y 
atomizaciòn de la sociedad ci
vil,1 que sòlo en parte es pa-
liade per la aparición en los úl
times quince afies de los nue
vos movimientos sociales. Si 
ciertamente les mismos hacen 
aumentar algunes procesos de 
agrupamiente social y logran 
éxites puntuales, como la me-
vilización en torno a la OTAN, 
ei misme resultade final y su 
actual situación nos demues-
tran que su implantación toda-
via es precària. Debilidad favo-
recida per la desconfianza con 
la que han sido tratades (mie-
de a quebrarse su protagonis-
mo) per algunes de les «juga
dores oficiales del reparte de la 
desigualdad» (partides de iz
quierda y sindicatos). 

Y ahora, el 14-D. Ne es el 
momento de hacer un anàlisis 
exhaustivo de sus origenes y 
censecuencias. Sòlo apuntaré 
un par de rasges. 

— Parece evidente, tanto en 
los antecedentes de la huelga 
como en la situación actual, 
que les sindicatos ne estàn dis-
puestos a aceptar les actuales 
mecanismes y pesicienes pre-
vias de les etras interlocutores, 
en la concertación social. 

— También parece claro 
que amplies secteres de la so-

•ciedad han demestrado selida-
ridad —las reivindicaciones 
sindicales iban dirigidas en fa
vor de los grupes màs 
desprotegides— y un, quizàs 
ambigue y cenfuse. pera indu-
dable rechazo al cómo se 
hace la política de este país. 

Volvemes al principio. .̂Se 
deduce de estàs consideracio-
nes que nos hallames ante un 
proceso de cambio del 
modelo? 

Cabé, en primer término. 
una interpretación, y censi-
guiente respuesta, negativa. 

Efectivamente, tedes les pro-
tagenistas dicen, incluido el 
Gobierno, que deben cambiar-
se las relaciones entre las dis-
tintas instancias de poder y re-
presentación, per un iade, y la 
sociedad por etro; que hay que 
fomentar la participaciòn popu
lar. Pere ya ne resulta tan cla
ra que vayan a hacer algo al 
respecte. El Estado ne va a ha
cer nada. Pere tampoco es evi
dente que la izquierda política 
y sindicatos traten de profun-
dizar activamente en esta 
prepuesta verbal de cambio. 
Màs bien parece que el reajus
ta se articularà en acentuar las 
tensienes, les enfrentamientos 
entre les distintes interlocuto
res, pera sin variarse sustan-
cialmente el monopolio prota
gonista ni el contenido del 
enfrentamiento. 

Simultàneamente, el recha
zo de la seciedad-pueble al 
quehacer pelítice no quiere de-
cir necesariamente que del se-
ne de la misma estén surgien-
do alternativas o preyectos de 
erganizar de ferma distinta el 
poder, la política, las estructu-
ras sociales y ecenómicas de 
la sociedad; de querer real-
mente autopretagonizar la ges-
tión de sus intereses, de su 
futura. 

En este sentido. cabé per-
fectamente interpretar que di
che gesto de rechazo es sòlo 
ese. Una acción provocada per 
el «cabreo»; puntual, sin bús-
queda de centinuidad. Y que, 
transcurrido el tiempo, sin que 
nadie haga nada, las cesas 
vuelven a su cauce, y la socie
dad, el pueblo, vuelve a sus 
cuarteles de invierne. 

Sin embargo, y aun aceptan
do como marco de referència 
esta interpretación conservado
ra, deberiames intentar plan-
tear etras variantes (^e sòlo in-
terrogantes?), ajustando un 
poco màs la lectura de los 
acontecimientes. 

El futura protagonismo de 
les sindicatos de clase es, al 
menos, incierto. La estratègia 
política del Gobierno —éste, y 
futures— es decididamente la 
de buscar su marginación, tra
tando de encentrar etras inter
locutores màs secteriales, màs 
dòciles y màs cerperativistas 
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(no lo tienen muy fàcil, pero es 
obvio que lo estàn intentando). 
Tampoco, s/n màs, los sindi-
catos van a recibir siempre que 
lo reclamen el apoyo popular lo-
grado el 14-D. Este vino màs 
motivado por un difuso males
tar antigubernamental que por 
seguidismo incondicional a las 
consignas de las Centrales. 

Asi planteadas las cosas, un 
giro radical de los sindicatos en 
sus contenidos reivindicatives, 
y sus relaciones con sus bases 
y con la sociedad en general, 
y en especial con los otros mo-
vimientos sociales, no sólo 
«moralmente» es deseable des-
de la perspectiva general de 

gerado atirmar que la huelga 
ha confirmado la esperanza en 
ciertos colectivos —no sólo 
movimientos sociales, también 
grupos de trabajadores, para
des, etc— y aún en personas 
individuales,2 de que tiene 
sentido seguir creyendo, y lu-
chando, por una sociedad dis
tinta. Reafirmación de protago-
nismo que podria sin embargo 
quedar frustrada si se diluye-
se en nuevas «capillas» y «al-
tas» especializaciones o cam
paràs folklóricas. El camino, 
desde las dos partes, parece 
que pasa, pues, tanto por un 
cambio profundo en la interre-
lación de los distintes sujetos 

movimientos sociales. Sin du-
da, cada grupo no dimitiria de 
sus reivindicaciones sectoria-
les, pero aglutinàndolas —que 
es bastante màs que ir 
coordinàndolas— en un tren
tè común, bajo el prisma de re
construir un nuevo protagonis-
mo civil, popular, múltiple en 
sus reivindicaciones específi-
cas, pero al mismo tiempo glo-
balizador en determinades ejes 
alternatives. En aquelles que 
nieguen la «naturalidad» de la 
salvaje sociedad de mercado en 
la que vivimes y que exijan un 
nuevo marco de relaciones en
tre los hombres y el hembre 
con la naturaleza. 

También parece claro que amplies 
secteres de la sociedad han demostrado 

solidaridad —las reivindicaciones 
sindicales iban dirigides en favor de los 

grupos màs desprotegidos— y un, 
quizàs ambiguo y confuso, pero 

indudable rechazo al cómo se hace la 
política en este país. 

j 

construir una sociedad alterna
tiva, sine que pudiera resultar 
ebligade para la supervivència 
de las propias Centrales. 

Parecidas consideracienes 
pueden hacerse respecto a los 
partides de izquierda. Remper 
hacia abajo, su elitismo y sec
tarisme, puede ser quizà la úni
ca via de acabar con su 
aislamiento. 

Per el lado del ciudadane 
anónimo, ciertamente resulta 
muy arriesgado describir el 
14-D come un censciente de-
see de la mayoría de la socie
dad de participar activamente 
en «la pólitica». Pero ne es exa-

seciales, come por la globali-
dad. Y a partir de ahora 
—advierte— entre màs en el 
terrene de lo deseable que lo 
posible. Perquè, efectivamente, 
puede haber condiciones obje-
tivas que hagan factible un 
cambio de modelo. Pero para 
llevar adelante éste, para ha-
cerle realmente en prefundi-
dad, es necesaria una inmen-
sa carga de veluntad trans
formadora. 

Bajo esta perspectiva, un 
nuevo modelo de relaciones im
plicaria una articulación perma-
nente horizontal entre iz-
quierdas pelíticas, sindicatos y 

El reto, per tanto. va mucho 
màs allà que los apoyos, màs 
e menes entusiastas, de les 
sindicatos a una reivindicación 
ecologista; e de participar los 
pacifistas en una huelga sala
rial. Porque el problema no es 
plantear al Estade cómo debe 
relacienarse con nesetros; có
mo nos debe dar màs partici-
pación. Porque el Estade —es 
lo suye— pasa de nesetros. La 
cuestión es presentarse ante el 
estade de tal forma y manera 
que a éste no le quede màs re-
medio que depender de ne
setros. Y quizàs (iper qué ne?) 
de diluirse en nesetros. 

NOTAS 

1. Conviene hacer dos precisiones. 
Una. El desprotagonismo popular 
hunde sus raices en el franquismo, y 
en este sentido no conviene confun-
dir las movilizaciones del tardofran-
quismo con la construcción, màs o 
menos profunda, de redes asoclativas 
o comunicativas. 

Otra, de otra índole. Advertir de los 
peligros del térmlno «sxiedad civil». 
Bajo esta denominación, encontramos 
a ejecutivos, especuladores, jet set y 
terratenientes. Y, por supuesto, que 

estos grupos no se sienten nada'des-
polítizados porque se encuentran muy 
bien representados por sus corpora-
ciones, grupos de presión y partidos 
politicos. Sólo un cierto recelo post-
moderno hace diticil operar con el tér
mlno «pueblo». Pero quizàs deberia-
mos volver a utilizarlo en el futuro. 

2. No resulta inditerente ni trivial, 
aunque sólo sea por venticuatro ho-
ras, reconocer en el otro que es algo 
màs que un vecino o un compaftero 
de trabajo. Que es alguien con quien 
se comparte, y se siente cercano, pro-
yectos e ilusiones comunes. 
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Entrevista con Luis M. Pariza 
(Miembro de la Comisión Ejecutiva de laC.S. de CC.00 de Euskadi) 

PEDRÓ IBARRA 

EN PIE DE PAZ. tCómovaloras 
31 14-D? 
3ARIZA. Creo que todavia esta-
nos un poco cerca del acon-
lecimiento; haria falta mas dis
tancia. Sin embargo, algunas 
ideas ya se pueden apuntar. 

Por lo que se refiere a la ac
titud de la sociedad en su 
conjunto. nos resuita evidente 
que la acción es decididamen-
te positiva. Implica una postu
ra de clara solidaridad. Hay 
que lener en cuenta que la 
gente sale a la huelga bàsica-
mente en favor de los que no 
tienen (en defensa del empleo, 
de los jubilades, de los para
des, de los jóvenes. etc). Ello 
nos lleva a la conclusión de que 
ne està tan clara esa afirmación 
de que la sociedad civil està 
dominada per una ideologia 
neo-liberal individualista. 

En esta linea creemes que 
se puede afirmar un cierto re-
surgimiento de la sociedad ci
vil. Esta, con su acción del dia 
14, se níega a participar en la 
política tan sólo a través del vo
to. Quiere mayor participación 
directa. Es muy significativo 
que Felipe Gonzàlez sitüe el 
problema en un terreno estric-
tivamente electoral, tratando de 
desvirtuar la actitud de parti
cipación que late per debajo de 
la huelga. Esta supone un ac
te de afirmación en el sentido 
de querer orientar la politica del 
Gobierno y no sólo a través de 
un voto cada cuatro afios. 

En este enmarque de la ac
titud de la sociedad, hay que 
sehalar que los sindicatos, 
pensames. no tuvieren tanto 
una actitud de dirigentes de la 
huelga, sine de catalizadores 
del preceso huelguistico. Màs 
de instrumentes que de diri
gentes. 

Desde un punto de vista po
litico, creo que ha sido una 
huelga claramente de Iz-
quierdas. La huelga supone 
una crítica desde la izquierda, 
independientemente de que 
exista un aprevechamiento 
puntual de la misma por parte 
de la derecha. Lo que deman-
daba la sociedad en la huelga 
es un giro hacia la izquierda. 
Es llamativo en este aspecte 
cómo en el Parlamento, durante 
la huelga. sólo 9 diputades ac
tuaren decididamente a favor 
de la misma. ^Cómo valorar es
te desfase entre las mayerías 
sociales y el Parlamento? El 

problema es complicado. pero 
desde luego lo que sí exige es 
una recomposición de la iz
quierda. Tanto probablemente 
a nivel interno del Partido So
cialista como de otras formacio-
nes peliticas como Izquierda 
Unida. etc. Parece claro que la 
sociedad està demandando una 
modificación de programas a la 
alternativa de izquierdas. y so
bre todo una modificación de 
las relaciones entre el poder 
politico y los ciudadanes. 

quiere interlocutores a nuevos 
sindicatos? 
PARIZA. Creemes sinceramen-
te que sí. Creemes que el PSOE 
quiere tener en trentè sindica
tos de rama. Parte del supuesto 
de que la sociedad se està cor-
porativizando, y en este senti
do està dispueste à negociar 
directamente con las nuevas 
corporacienes sectoriales, de 
rama, lecales, etc, de caràcter 
pseudo-síndical. En este sen
tido. ha sido un buen ejemple 

Lo que demandaba la sociedad en la 
huelga es un giro hacia la izquierda. Es 

llamativo en este aspecte cómo en el 
Parlamento, durante la huelga, sólo 9 
diputades actuaren decididamente a 

favor de la misma. 

Por ultimo, y desde la pers
pectiva sindical, resulta bas
tante claro que en les dos últi
mes afíes se està preduciendo 
el fin de la transición sindical. 
Ciertamente hemes sido en los 
anes anteriores instrumentes 
de las estrategias de los parti
des pelítices; en esta linea, el 
histórice Pacto de la Moncloa 
fue la expresión màs clara de 
esta instrumentalización, pero 
ne ha sido el único caso. En es
ta estratègia de cambiar esta 
relación. CC.00 en los últimes 
aftos se ha planteado una tra-
yectoria de independència, 
aunque ello no haya excluide la 
existència de referencias peli
ticas respecte a los partides. El 
caso de UGT en este preceso 
de ruptura ha ocurride màs tar-
de. Y el misme se ha produci-
do perquè la UGT se ha dado 
cuenta de que su interès en la 
defensa de los trabajadores im-
plicaba la ruptura con el Parti
do Socialista. Ello nos ha po-
sibilitade ciertamente la unidad 
de acción. Y también ha facili-
tade esta unidad de acción tan
to la independència estratègi
ca a la que acabo de hacer re
ferència, como la evidente po
lítica neoliberal del Gobierno, 
en la cual se incluia una teori-
zación que implicaba enviar a 
los sindicatos de clase históri-
cos al museo de los recuerdos. 
Resulta para nosotros claro 
que, hoy en dia, el Gobierno no 
està dispueste a afrontar la 
confrontación sindical, y que 
sólo interesa la confrontación 
política, el campo electoral. Así, 
no descartamos que en las 
elecciones el Gobierno trate de 
hacer un plebocite contra los 
sindicatos. 

EN PIE DE PAZ Esa posiclón 
trentè a los s M I c a t n , ^supo-
ne que el Partido Socialista 

el acuerde que estableció con 
Ja Unión Democràtica de Pen-
sienistas (UDP). marginande a 
las centrales sindicales, el 
acuerde con sindicatos médi-
ces, etc. 

Creemes que en este aspec
te, el 14-D ha venido a decirle 
al Gobierno que no està de 
acuerde con esta via, y que de-
ben ser los sindicatos genera
les los que defiendan les inte-
reses también generales de la 
clase obrera. 
EN PIE DE PAZ. çEn què me
dída se enmarcaha una futura 
estratègia sindical en la actual 
crisis del Estado de Bienestar? 
PARIZA. El Gobierno va hacia el 
desmentaje del Estado de Bie
nestar. En esta encrucijada que 
creemos que es històrica, la iz
quierda y los sindicatos de cla
se deben tener unas posicio
nes firmes. Se trata de forzar 
en la linea inversa. Se trata de 
aumentar les servicios sociales 
del Estado de Bienestar. Aquí 
conviene recordar que en Es-
paha no ha llegado a existir un 
auténtico Estado del Bienestar, 
es decir, que ne sólo hay un in
tento de desmantelamiento, si
ne que ademàs este descreci-
miente se preduce a partir de 
un punto de partida ya muy ba-
jo. Por ello. debemos insistir en 
que la linea sindical adecuada 

es forzar, exigir un aumento de 
la intervención del Estado en el 
otorgamiento de servicios so
ciales en la búsqueda de la 
igualdad real. Así, nos parece 
grave que el preceso de inte-
gración europea suponga la 
aparición de un Estado o insti-
tuciones europeas dèbiles. 
frente a un inmenso mercado 
en el cual flereceràn les nego
cies capitalistas. Lo que seria 
el auténtico suefio liberal. Pen
sames que la nueva Europa de
be tener un Estado intervencio
nista, fuerte y una equiparación 
per arriba de las condiciones 
sociales. 

También creemes que la ac
tual situación del Estado en re
lación con los ciudadanes de
be remedelarse. ne en el sen
tido de que el Estado retrece-
da frente a la ideologia y pràc
tica neoliberal. sine a través de 
una remodelación de las rela
ciones del poder con les ciu
dadanes. El Estado debe acer-
carse realmente al ciudadane. 
pero no al ciudadane indivi
dual, sine a les ciudadanes or-
ganizades en sus dístíntas ase-
ciaciones. grupos. sindicatos, 
etc. 

EN PIE DE PAZ. tCòmo crees 
que deben articularse en el fu
tura las relaciones entre los 
sindicatos de clase y los parti
des politicos y movimientos 
sociales? 
PARIZA. Resulta claro que el 
preceso histórice ha preduci-
de que les partides de clase. 
con origen de clase. hayan per-
dido este caràcter, y cada vez 
son màs partides de ideas, de 
preyectos generales de la so
ciedad, que partides que repre-
sentan a grupos sociales o cla-
ses sociales específicas. 

Por el contrario, pensames 
que los sindicatos son, deben 
seguir siendo quienes repre
senten les específicos intere-
ses de clase. Per ello, creemes 
que les sindicatos deben rela-
cienarse con les trabajadores 
sin mediacienes peliticas; y de
ben relacienarse. por supues
to. con el Gobierno. porque él 
es tanto un empresarie. como 
una institución redistribuidora 

Ciertamente, los sindicatos deben 
colaborar con los movimientos sociales, 
pero no sustituirlos. Incorporar así las 
reivindicaciones de los movimientos 
sociales en la medida en que éstas 

afecten a la vida sindical; pero no tratar 
de absorber los movimientos en 

su seno. 

de la riqueza. Así, y entrande 
ya a analizar la relación con les 
movimientos sociales, ne ve-
mos la viabilidad, el futuro del 
modelo anarco-sindicalista, es
to es, la amalgama dentre de 
los sindicatos de prepuestas 
peliticas en el sentido genèri-
co antes indicado, prepuestas 
económícas y prepuestas so
ciales. Ciertamente, les sindi
catos deben colaborar con les 
movimientos sociales, pero ne 
sustituirlos. Incorporar así las 
reivindicaciones de les movi
mientos sociales en la medida 
en que estàs ofertas afecten a 
la vida sindical; pero ne tratar 
de absorber les movimientos en 
su se ne. 

Bajo esta perspectiva de que 
les sindicatos deben mantener 
su identidad especifica, tampo-
co debemos mezclarnos con 
las estrategias de este gobier
no o sucesives. Ello quiere de
cir que les sindicatos ne pue
den ser unes «sòcies» del Go
bierno, y discutir con él todos 
les problemas. Les sindicatos 
deben mantenerse firmes en 
unas determinadas exigencias 
sociales. El resto de les proble
mas seràn problemas del Go
bierno. Creo que un ejemple 
puede ser ilustrativo: los sin
dicatos ne deben discutir con 
el Gobierno cuàntos F-18 debe 
comprar, sine pedirles una 
autèntica cobertura de desem-
pleo; si la cobertura de desem-
pleo supone menos F-18, ése 
es problema del Gobierno, y por 
supuesto, caso de que asi sea, 
quedariamos muy satisfechos. 

Creo que, en resumen, la es
tratègia no es tanto la de cam
biar la linea de enf rentamiento 
con el Estado en la búsqueda 
de lograr un auténtico Estado 
social, sine en ir màs allà en 
este enfrentamiente. 
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Las Patrafías 
Sobre la Huelga del 14 

FÈLIX OVEJERO 

L a huelga del 14 de Di-
ciembre removió las 
entraftes del PSOE. 

Durante mucho th-··ipo las gen-
tes del Gobierno habían apla-
zado diversas tensiones con las 
organizaciones de los trabaja
dores. Su proyecto moderniza-
dor, «en el horizonte del 92». 
exige la desarticulación de las 
organizaciones de los trabaja
dores y un buen modo de rea-
lízar ésta es fragmentar el mer
cado de trabajo. Con indepen
dència de sus detalles técni-
cos. el Plan de Empleo juvenil 
era un útil interesante a tal pro-
pósito. El proyecto no carece de 
coherència a largo plazo. En la 
Europa del mercado único, 
donde estaran prohibidas las 
legislaturas protectoras. la 
competència se desplazarà ha
cia la desprotección de los tra
bajadores. La superior movili-
dad del capital respecto del tra
bajo garantiza altas tasas de 
crecimiento de PIB al pais que 
pueda ofrecer unos trabajado
res mós sumisos. Con indepen
dència de su mayor o menor ra-
dicalidad, los sindicatos saben 
que esa maniobra requiere su 
extinción —el programa Z000 
se lo recordaba— y no estàn 
dispuestos a asistir indiferen-
tes a su propio entierro. 

Sin embargo, las declaracio-
nes de miembros del Gobierno 
y de gentes cercanas a las 
àreas de dirección del PSOE en 
torno a la huelga del dia 14 
mostraban cierta incompetèn
cia para admitir a qué estaban 
jugando. sino un infinito cinis-
mo: quede al lector la atribu-
ción. Sin ir màs lejos. partici-
paban de una mala compren-
sión acerca de cómo funciona 
el mercado, modelo social por 
el que, sin embargo, han he-
cho demostración pública de 
devoción. En particular, pare-
cian olvidar cuàl es su germen 
màs esencial: la búsqueda del 
beneficio. Si se acepta la con
ducta guiada por este propó-
sito como el modelo natural de 
comportamiento, lo cual viene 
implicado por la aceptación del 
mercado como sistema de asig-
nación y retribución, los repro-
ches por la falta de sentimien-
tos patrios o por la ausencia de 

5 f * 
' iu í ' i / v 

fel' . p 

vocaciones solidarias, repro-
ches realizados a diestro y si-
niestro, resultan tan peregrines. 
como las lamentaciones por la 
trayectorla de los planetas. 
Aunque no fue el olvido del 
egoisme la única falacia —o la 
única mentirà, según se haya 
elegido antes— al referirse al 
dia 14. 

1. El mercado no funciona 
con buenas voluntades. al re
vés se nutre del egoisme. Ca
da une compra o vende, ne con 
el ànime de satisfacer las ne-
cesidades de los demàs sine 
con el llane propósito de pro
curar su particular beneficio. 
Incluse se podria llegar a sos-
tener con alguna cerdura -no 
con mucha. tedo sea diche-
que el comportamiento egois

ta ne es ni bueno ni malo. que 
depende de les efectes que gè
nere. En algunes contextos 
puede preducir consecuencias 
benéficas parciales. al menes 
en lo que atane a aumentos de 
la preducción e incluso en el 
desarrollo tècnica En otres, las 
reglas de la competència y el 
ànime egoista tienen resultades 
catastrófices, especialmente en 
el plano ecològica Cuande ca
da une procura, en un marco 
de competència, aprepiarse de 
recursos agotables se preduce 
la devastación: fodos intentan 
anticiparse a les demàs y de 
nada sirve la sensatez de une. 
si tedes tienen aquel temor. 
Cuando se juega al mercado, se 
ha de aceptar que la gente no 
se mueve por motives solida
ries. Resultó ridicule que el Go

bierno. a través de algune de 
sus màs notòries perlavoces, 
se lamentarà porque los empre
sàries suben demasiado les 
preciós y les encarezcan en fa
vor de una disminución. Los 
empresàries, come es natural, 
hacen le que pueden y al Go
bierno le cerrespende. toman-
do esa presunción per certi-
dumbre, fijar las reglas para 
que las situacienes se den o 
no. Pero mientras el escenarie 
de actuación no se toque. y se 
acepte jugar al mercado, aquel 
reproche es un sinsentide. Pa
ra el mercado no hay un pro
ducte bueno o malo. sino ren
table e ruinoso. Desde el pun-
to de vista moral no hay una di
ferencia esencial entre la ven
ta de armas y el tràfico de dre-
gas. Si acase la hay es en fa

vor del segunde: las armas, en 
general, son para matar a ter
ceres. La única diferencia, que 
hace que une sea un negocio 
con explicita protección esta
tal y el otro ne, es una decisión 
legal que hace impensable que 
un pais pueda reclamar la ex-
tradición de un fabricante de 
armas o que bombardee una 
fàbrica de armamentes 
situada allende de sus fron-
teras. 

2. Es de supener que un 
gobierno socialdemócrata, per 
màs rústice que sea. cuande 
procura el aumento de les be
neficies no lo hace porque ése 
sea un objetivo con valor per si 
mismo, sino en tanto oficia co
mo eslabón que propicia otros 
ebjetivos, las metas que se juz-
gan realmente interesantes: 
empleo, PIB, etc. Uno puede 
creerse e no la fàbula según la 
cual les beneficies son condi-
ción necesaria y suficiente para 
la «activación» econòmica. 
Aunque Keynes nos recordó, y 
nadie ha demostrado lo contra
rio, que. en el capitalisme, úni-
camente son condición necesa
ria, ne se puede dudar de la 
coherència de aquellas tesis, 
otra cosa es su plausibilidad. 
En cualquier caso. en un esce
narie capitalista y con tales 
propósites. el Gobierno le que 
debe hacer es crear contextos 
de retribución de tal mode que 
la conducta egoista se traduz-
ca en sus ebjetivos, pero no fiar 
nada a la buena veluntad. El 
empresarie ne le dice a sus 
empleades: «Ustedes. cuando 
les parezca. si tienen un rato 
y no saben que hacer. vengan 
a trabajar». Al contrario, fija 
unes limites de acción, de re
tribución y de amenazas. de re-
compensas y castigos, que ha
cen que cuando el trabajader 
preeu re su interès, dentre de 
estàs reglas. el empresarie sal-
ga beneficiada Claro es que. al 
trabajader se le puede ecurrir 
que, a le mejer. no se trata de 
escoger dentre de las reglas. 
sine entre reglas. Pero ésta es 
otra historia. 

3. El intento de vender el 
Plan de Empleo juvenil parecia 
compartir la misma miopia que 
las declaraciones sobre los pre
ciós y beneficies «excesives». 
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Miopia que ataftia sobre todo 
i la pròpia conducta que ali-
nenta y refuerza la sociedad 
nacia la que se dirige. Como 
:ualquier plan se escribe con 
buenas palabras y, ceteris 
paribus, es una maravilla. El 
problema radica en que amplia 
los màrgenes de operación, de 
decisión empresarial, y tiene 
etectos sobre las propias reglas 
de juego. Si a un empresario 
le sale a cuenta despedir a un 
trabajador estable y contratar 
a un joven de modo provisorio, 
tengan por cierto que lo des-
pedirà. No ya por su mayor o 
mejor talante personal, sino por 
la sencilla razón de que su 
competidor lo puede hacer y 
disfrutar con ello de mejores 
màrgenes para desenvolverse. 
Que el competidor, finalmente. 

se acoja a la posibilidad. da lo 
mismo a todos los efectos: él 
temé lo mismo. y basta con el 
temor para que todos traten de 
no quedarse atràs. Incluso 
puede que a determinado em
presario le disguste tener que 
actuar de ese modo. pero ca-
pitalismo significa supervivèn
cia. Hay otros efectos. sobre 
otras «reglas de juego» a me-
dio plazo que afectan a los pro-
pios sindicatos; cualquier si
tuación precària del mercado 
de trabajo. la fragmentación 
muy fundamentalmente. supo-
ne dificultades a la acción co-
lectiva y con ello debilita al mo-
vimiento sindical y. a medio 
plazo. a los partidos políticos 
que encuentran en él su fer-
mento. Esto lo saben los sin
dicatos y. me temo. que el go-

En la Europa del mercado único, donde estaran 
prohibidas las leglslaciones protectoras, la 

competència se desplazarà hacia la desprotección de 
los trabajadores. 

bierno. Pero también ésta es 
otra historia. 

4. El Plan de Emoleo no se 
entiende desde las defensas 
que del mismo se hicieron. Es 
verdad que se pide experièn
cia a los jóvenes a la hora de 
contratarlos. Pero ése es un 
modo de cribar la mano de obra 
cuando no hay empleo para to
dos. que es el verdadero pro
blema. Cuando todos tengan 
experiència el problema reapa-
recerà y el requisito serà otro. 
Es una falacia —de la 
composición— que lo que es 
solución para uno, es solución 
para todos. No menos falaces 
fueron las declaraciones catas-
trofistas de los empresàries por 
las «pérdidas de las jornadas 
de huelga». En una huelga 
«puntual», como dicen los po
líticos. cuando todos paran du-
rante un dia, ni se compra ni 
se vende. no hay clientes que 
reclamen, sencillamente las 
ventas se aplazan al dia si-
guiente. Es màs. no pocos em-

Resulto ridiculo que el Gobierno se lamentarà porque 
los empresàries suben demasiado los preciós y los 

encarezcan en favor de una disminución. 

presarios obtendrian beneficiós 
extras de las huelgas: los pe-
didos se pudieron satisfacer 
con leves aumentos de la inten-
sidad del trabajo y los salaries 
que se dejaron de pagar se 
quedaran en la caja de los 
empresàries. 

5. Las medidas de empleo 
que dependan de la buena vo
luntad de los empresàries es-
tàn condenadas al fracaso. A 
los empresàries el paro. como 
tal. les trae sin cuidado. En ri
gor, lo prefieren. en tanto ac
tua como amenaza latente que 
garantiza salaries. Toda su pa-
labrería es eso. Estàn interesa
dos en obtener beneficies y pa
ra eso del mismo modo que 
consumen electricidad y se 
compran una silla. compran los 

servicios de los trabajadores. 
Son ellos los que necesitan el 
trabajo. los que lo demanda. Y 
lo que persíguen es el benefi
cio, no el empleo. Sin embar
go, mientras que a nadie se le 
ocurre decir que cuando com
pran un ordenador lo hacen pa
ra que se desarrollen las nue-
vas tecnologias. ni que cuan
do compran vodka lo hacen pa
ra extender el comunisme in
ternacional, se ha aceptado co
mo buena la falsa idea de que 
los empresàries estàn interesa
dos en crear empleo. 

6. No anduvo màs atinado el 
gobierno a la hora de aquilatar 
la pasta humana de los sindi
catos. Al dirigirse a los empre
sàries, en las palabras que 
cuentan. las que se traducen 



14-D DESPUES 
2 ' TRIMESTRE 1989 

3n el BOE, el Goblerno slempre 
ha apelado a su interès. Las 
jesgravaciones, estimules a la 
mversión o a la importación se 
amparan en la suposición ra-
zonabie de que los motores 
empresariales no se alimentan 
del combustible del amor pa-
trio. Por contra, al dirigirse a los 
sindicatos el gobierno acos-
tumbraba a cambiar la copia y 
repetia el estribillo solidario de 
los «intereses nacionales», que 
parecia resultar eficaz. Eficà
cia que derivaba, precisamen-
te, de algo que ahora se les re-
prochaba: su caràcter polí-
tico. Desde los Pactos de la 
Moncloa para acà los sindica
tos han cedido mil veces en rei-
vindicaciones sociales en nom
bre de la politica, han aplaza-
do intereses inmediatos, de los 
que se miden en porcentajes, 
por otros màs lejanos y acaso 
también màs imprecisos, como 
la estabilidad de la democràcia 
o, como ha sucedido ahora el 
patético «qué diran los euro
pees». Con sindicatos atentos 
al IPC y despreocupades de 
«historias politicas» mal íe hu-
biesen ido las cosas al Gobier
no, a todes los gobiernos. Aún 
màs, por el gusto de cultivar la 
paradoja, se podria decir que, 
afortunadamente para el 
Gobierno, la huelga de 14 
fue una huelga politica. 
Las continuas declaraclones de 
los lideres sindicales diciendo 
que el paro no tenia empenos 
politicos, que no iba contra el 
Gobierno, sine contra determi
nada politica econòmica, eran 
declaraclones politicas. Y la co
sa no fue a màs después del 
dia 14 porque los sindicatos, 
perquè son politicos, saben lo 
que se juegan. Otra historia, 
también ésta. 

EL GOBIERNO CULTIVO EL 
MIEDO Y PROFETIZO LA 
VIOLÈNCIA 

7. La misma tomeza antro
pològica la demostra el Gobier
no al cultivar el miedo y profe-
tizar la violència. Valoraciòn 
que llevaba camino de conver-
tirse en una de esas prediccio-
nes que se cumplen con sólo 
hacerlas públicas. Cuando al-
guien —con «crédito»— dice 
que determinado activo va a 
subir es fàcil que muchos se 
decidan a comparlo y con su 
acciòn desencadenan algo que 
muy posiblemente no hubiese 
.".ucedido de no haber sido 
anunciado por alguien cuyo 
«crédito» se ve ahora aumen-
tàdo. Si un Gobierno dice que 
determinado dia habrà tensiòn 
en la calle la habrà, porque es 
el Gobierno quien lo dice. Ese 
dia es muy posible que alguna 
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persona de natural levemente 
asustadizo reaccione malamen-
te ante un joven de aspecto sin
gular que se acerque a pregun-
tarle la hora. Desde luego, en 
su próximo encuentro urbano 
el joven irà con otra disposición 
y el timorato habrà contirmado 
su temor. En ese momento se 
habrà duplicado el activo de los 
descontiados dispuestos a ali
mentar la desconfianza de los 
demàs. Eso si, las predicciones 
del Gobierno se habràn cum-
plido. No las del IPC, claro es. 

hay una empresa comun (la ac-
ción colectiva. la recaudación) 
y el peligro de que los indivi-
duos sientan la tentación de 
«pasar» de los acuerdos comu
nes razonando que, al cabo, se 
seguiràn beneficiando de su 
conquista, con independència 
de que participen o no en ella. 
Por eso aparece la necesidad 
de sancionar tales conductas 
infringiéndoles algún coste. 
Aún màs, en cierto sentido la 
licitud del piquete es mayor que 
la del inspector de Hacienda, 

El Gobierno lo que debe hacer es crear contextos de 
retribución de tal modo que la conducta egoista se 
traduzca en sus objetivos, pero no fiar nada a la 

buena voluntad. 

8. Tampoco hay que desa-
tender las invocaciones a la 
constitución al deslegitimar la 
huelga, en particular para res
tar legimitidad a los piquetes. 
Por ejemplo, en nombre del 
«derecho al trabajo», derecho 
que parecia quererse entender, 
en el caso del dia 14, no como 
lo que realmente era, el dere
cho genérico a fener una op-
ción a trabajar, derecho esca
mot eado cotidianamente a mu-
chas gentes, sino como una 
garantia para violar los acuer
dos. Llegades aqui, conviene 
recordar que el principio de ac-
tuación que regula a los pique
tes es el mismo que legitima al 
ministerio de Hacienda para 
sancionar a quienes no pagan 
impuestos. En ambos casos 

habida cuenta de que en el ca
so de la huelga se da un acuer-
do referido directamente a la 
acción común, mientras que 
los sistemas fiscales no son re-
sultado de elección democrà
tica. 

9. La incapacidad del Go
bierno para proporcionar una 
argumentación plausible con
tra la huelga no sólo obedeció 
a falta de razones. Tuvo mucho 
que ver también con problemas 
de percepción que son indica-
ción de elecciones de fondo. En 
cualquier intervención social la 
determinación de lo que se 
puede manipular y lo que no se 
quiere tocar no es siempre es-
trictamente tècnica. Para el Go
bierno los salarios siempre po-

dían ser forzados a la baja y no 
contaban como indicación de 
bienestar. El objetivo eran las 
«magnitudes fundamentales» y 
otros inconfesables a largo pla-
zo. La incapacidad del Gobier
no para argumentar tuvo mu
cho que ver con esas eleccio
nes, como ese modo de filtrar, 
de mirar, la realidad. Cuando 
un periodista lacayuno les pre-
guntaba porqué no se merecía 
Esparta la huelga, en no pocas 
ocasiones los dirigentes socia-

listas se quedaban tan perple-
jos como si les hubiesen pre-
guntado por la existència del 
mundo. Les parecia tan eviden-
te que el país era una maravi-
lla que no entendian que hu-
biese que argumentarlo: no ha-
bia màs que verlo, no había ra

zones que ahadir. bastaba con 
abrir los ojos. Por eso la ense-
fianza que extrajeron no fue 
que las cosas no iban como 
ellos contaban, sino que no ha-
bian sabido transmitir su men-
saje, que no habian sabido 
mostrar lo evidente. 

Con sindicatos atentes al IPC y despreocupades de 
«histories politicas» mal le hubiesen ido las cosas al 

Gobierno. 

fer 

La licitud del piquete es mayor que la del inspector 
de Hacienda. 
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La Uníversidad Liberada 
Berlín Occidental 

TERESA DELGADO 
y JORN EMLER 

Estudiantes de Filologia 
Romànica en la FU 

Berlín 

B erlin Oeste. Han pasa-
do dos décadas des-
de que tuvieron lugar 

las protestas estudiantiles in-
ternacionales de los 60 y aho-
ra, con el cambio de afto 
88/89, la ciudad del muro se 
ha convertido en un centro de 
rebelión estudiantil. A princi-
pios de diciembre fueron ocu-
padas las 11 escuelas técnicas 
y universidades de Berlin. 

Las primeras acciones de 
ocupación dirigian fundamen-
talmente su protesta contra las 
clases repletas de estudiantes 
y la reducción del profesorado. 
A esto se sumó el que los al-
quileres de pisos y habitacio-
nes se hubieran puesto por las 
nubes y que, debido a ello. los 
estudiantes tengan seriós pro-
blemas para encontrar un co-
bijo asequible Tras semanas de 
discusión pasaron a un primer 
plano reivindicaciones políticas 
asi como el deseo de tomar 
parte en la selección del pro
fesorado y en la elaboración de 
planes de estudio. Por otro la-
do, se exige la puesta en pràc
tica de una resolución según la 
cual debe preferirse la contra-
tación de mujeres en caso de 
que los candidatos tengan una 

turado. Poco después tuvo lu
gar la conmemoración del 50 
aniversario de la Universídad 
Libre (FU). El organisme cen
tral de los estudiantes (ASTA) 
hizo, con este motivo, un llama-
miento a la participación en un 
«acto de injuria universitària». 
Asistieron unos 3.000 o 4.000 
estudiantes que descargaron 
su descontento ante las puer-
tas de la celebración oficial. 

Diez días después fueron 
25.000 los estudiantes que 
participaren en una de las ma-
nifestaciones mas concurridas 
de las últimas décadas. Entre-
tanto se habian extendido las 
acciones de protesta a las otras 
universidades de la ciudad, 
empezando por las escuelas 
técnicas y llegando incluso a la 
Escuela Superior Eclesiàstica. 

La forma de estàs acciones 
es bien diversa; por poner un 
ejemplo, han proliferado los 
anuncies de pisos acompana-
dos por el número de teléfono 
del alcalde. Al ministre corres-
pondiente le enviaren los estu
diantes varies camiones de 
mudanza y formaren barrica-
das con cajas delante de su ca
sa para poner de relieve la rei-
vindicación de que dimitiera. 

Por otro lado, se organizan 
actividades docentes alternati-
vas en los edificios de las uni
versidades ocupadas. En cien-
tos de seminarios autònomes 
se tratan temas que hasta aho-
ra se han ide dejande de lado 
y se discuten etros puntes de 

Acudieron miles de participantes de la RFA y de otros 
paises europees para discutir temas como «Uníversidad 
y Sociedad», «Patriarcado y emancipación» o sobre la 

posíbilidad de coordinar los movimientos estudiantiles a 
nivel internacional 

cualíficacíón semejante (hasta 
que llegue a haber un 50% de 
profesoras en cada especia-
lidad). 

La ela de protestas empezó 
con la ocupación del Instituto 
de Latínoamérica que, por vo
luntari de los directives univer
sitàries, habia de ser reestruc-

partida para la investigación, 
como formas de energia alter-
nativas, sexismo y racisme, 
eurocentrismo, investigación 
interdisciplinària, etc. Ademàs 
se intenta elaborar en grupos 
de trabajo un proyecto para 
concretar la reivindicación de 
cogestión y democratización de 

las universidades. 
La ocupación continuó en 

Navidades y, para volver a las 
movilizaciones, se organizó un 
congreso internacional de es
tudiantes con el tema «Uníver
sidad descontenta. Alternativas 
a una gestión en manos aje-
nas». Acudieron miles de par
ticipantes de la RFA y de otros 
paises europees para discutir 
sobre temas como «Universí
dad y socíedad», «Patriarcado 
y emancipación» o sobre la po
síbilidad de coordinar los mo-

gar a las consciencías de los 
ciudadanos por los ojos. Un 
cambio en la política del sena-
do era importante para los ciu
dadanos y para Berlín. Y los re-
sultados de las eleccíones nos 
sorprendieron a todos. Sí el 
partído socialista y el verde for-
man una coalición, podemos 
esperar que se preste atención 
a algunas de nuestras reivin
dicaciones. Por otra parte, el 
hecho de que un partído de ex
trema derecha, como son los 
Republicanes, cuente con re

i a acción brutal de la policia tuvo como único 
resultado cíentos de heridos y detenidos. El dialogo 

con los sectores y los senadores de educación y 
ciència parecia imposible. El gobierno sólo estaba 

dispuesto a intentar solucionar el conflícto mediante 
amenazas. 

vimientos estudiantiles a nivel 
internacional. 

A mediados de enero, la fa-
cultad de medicina permaneció 
durante dos semanas bajo vi
gilància policial. Se transpor-
taba a los esquiroles en vehí-
culos de las «fuerzas de segu-
ridad» hasta las clases donde 
tenían lugar las pràcticas. Nu-
merosos estudiantes formaban 
dia y noche cadenas humanas 
ante estos edificios para impe
dir que los seminarios se ce
lebraran. La acción brutal de la 
policia tuvo como único resul
tado cíentos de heridos y de
tenidos. El diàlogo con los rec-
tores y los senadores de edu
cación y ciència parecia impo
sible. El gobierno sólo estaba 
dispuesto a intentar solucionar 
el conflicte mediante amena
zas. 

El dia anterior a las eleccío
nes al senado de Berlín, los es
tudiantes volvieron a salir a la 
calle en un carnaval de protesta 
que no dejó de asombrar a mi
les de paseantes. Los gases 
contaminantes de las indus-
trías químicas, la represión po
licial, las dificultades para en
contrar piso, la arrogància de 
los que tienen el poder, se 
veian reflejados en una masca
rada crítica que pretendía lle-

presentantes en el Parlamento 
berlinès y en las instituciones 
académícas, nos muestra hasta 
qué punto ha de tenerse en 
cuenta la propuesta estudian
til de que se investigue el pa-
sado fascista. 

El rector de la FU ha orde-
nado desalojar en las vacacie-
nes de primavera los últimes 
institutos ocupades. Ante la ne
gativa de la policia a volver a 
actuar contra los estudiantes, 
llegó a contratar a agentes de 
una compania privada de segu-
ridad. Tal vez un gobierno que 
no destinarà tanto dinero a re
primir las iniciativas de los ciu
dadanos consiguiera solucionar 
algunos de los problemas so-
ciales màs candentes. 

El movimiento estudiantil 
berlinès ha puesto en pràctica 
un modelo de Uníversidad al
ternativa, autònoma, que pre-
tende fomentar una conscièn
cia crítica en la socíedad y re-
chaza convertirse en una fàbri
ca que produzca científicos e 
intelectuales al servicio de 
unas directríces políticas y eco-
nómícas dictadas desde arriba. 
Y muchos estàn de acuerdo en 
que incluso los modeles utópi-
cos dan sus frutos. porque la 
resignación, desde luego, no 
origina cambios. 



2 
2* TRIMESTRE 1989 

Ecologistas en la Niebla 

L a sala prormmpíó en 
aplausos cuando los 
rótulos Indicaran en la 

pantalla que Dian Fossey habia 
logrado que la espècie gorila 
persistiera. Acabàbamos de ver 
lo que en opinión de muchos 
era una pelicul? «"cológica o. 
por mejor decir, ecologista. 

Ese aplauso merece comen-
tario porque se trata de una pe-
licula que contiene dos apolo-
gias consecutivas de la tortu
ra, una de ellas la tortura psi
cològica a un nino: un nifio ne
gra y un adulto también negra. 

En el cine norteamericano de 
los últimos aftos abundan las 
glorilicaciones de la tortura, 
usualmente policial, lo nuevo 
en este caso es su motivación. 
la protagonista de la pelicula 
somete a tortura a un nifio ne
gra para salvar a una cria de 
gorila. La moraleja racista es 
manifiesta; importa màs la vi
da de un gorila que la de un 
negra. Al fin y al cabo, según 
los antropólogos decimonóni-
cos, las razas no blancas eran 
meros estadios intermedios en
tre el mono y el hombre, ^por 
qué habría que preferir el es-
labón «negro» al eslabón 
«gorila»? 

Algun neomalthusiano qui-
zàs habria artadido, ademàs, 
argumentes demogràficos; me
jor maltratar negros que matar 
gorilas, porque negros hay 
màs. 

Supongamos, sin embargo, 
que quienes aplauden la peli
cula no estàn pensando en el 
simulacre de linchamiento, en 
el incendio de las chozas indí-
genas o en la mascarada que 
aterroriza el nifio, ni siquiera en 
la legitimación de la domina-
ción colonial que subyace en 
toda la cinta, sino sólo en los 
fines que con esos medios se 
buscan, a saber, la salvación 
del gorila af ricano. En este ca
so, cabria preguntarse si eso 
es un empefio ecológico, quie
nes conciben el ecologisme co-
mo un «movimiento de libera-
ción animal» o de defensa de 
la naturaleza en sí misma, al 
modo de Peter Singer, diràn ob-
viamente que si. Para quienes 
pensamos en términos de con-
tinuidad e igualdad de las so-
ciedades humanas, la pervi-
vencia del gorila es bastante 
irrelevante (aunque a uno pue-
da parecerle sintomàtico del 

mal social existente, ese afàn 
de ostentación que motiva su 
exterminio); absolutamente 
irrelevante si uno piensa en los 
problemas de nutrición de los 
seres humanes que malviven 
en su mismo continente. Los 
aplausos cosechados por «Go
rilas en la niebla» tienen que 
ver con esta confusión en el 
plano de las prioridades. 

Si las soluciones autoritarias 
a los problemas ecológico-
sociales fueron la tònica domi-
nante en el pensamiento cien-
tifico de los aftos setenta, des-
de el historiador conservador 
Arnold J. Toynbee hasta el fi-
lósofo comunista Wblfgang Ha-
rich (autor del libro màs inte-
resante del pensamiento poli-
tico de aquella dècada, «^Co
mú nismo sin crecimiento?, Ba-
beuf y el Club de Roma»), el 
ecologisme de los aflos ochenta 
se caracteriza por la profundi-
dad de sus tendencias màs 
abiertamente irracionalistas. 

Ello ha dado lugar a la ela-
boración de discursos altamen-
te ideológicos, al olvido de las 
causas y problemas relevantes, 
y a concentrar los esfuerzos en 
asuntos anecdóticos e intras-
cendentes. 

De lo primera da buena 
cuenta la primera voz que se 
alzó en los paises del este tras 
el accidente de Chernobyl, la 

escritora Christa Wolf, cuyo li
bro «Accidente» es poco màs 
que un discurso contra el co-
nocimiento cientifico (no su uso 
social), que concluye lamen-
tando que la espècie humana 
desarrollara el hemisferio occi
dental del cerebro (con lo que 
se aproxima bastante a la pro
tagonista de la pelicula). 

Lo segundo parece bastan
te obvio si uno atiende al aban
dono de la lucha antinuclear y 
la aparición simultànea de pe-
ticiones de carril bici (sin de
cir ni mu de la relación entre 
transporto publico y privado, y 
en megalópolis de relieve acci-
dentado). Ello es una buena 
muestra de la niebla que pare
ce envolver el pensamiento de 
las microsectas ecologistas que 
sobreviven autosatisfechas en 
su marginalidad. 

A ello cabria aftedir que no 
todo ecologisme es comparti
ble, ni todas sus implicaciones 
aceptables. Conviene no olvidar 
que existe y ha existido siem-

pre ecologisme de derechas e 
incluso abiertamente fascísta, 
que comparte los métodos y 
prioridades propuestos en la 
pelicula que comentamos: el 
discurso del neofascismo fran
cès, ecologista y xenófobo, nos 
exime de mayor comentario. 

La izquierda ecológico-social 
es todavia un proyecto por ha-
cer. Su tarea no es ningún mo
vimiento de defensa de los de-
rechos del animal ni consiste 
en evitar toda degradación am
biental, sino impedir que los 
efectes de la acción humana 
sobre el medio minen las ba
ses naturales de la pròpia So
ciedad humana o dificulten un 

futura igualitario para la mis
ma. Sus prioridades son el 
control social de los procesos 
económicos, técnicos y produc
tives que deterioran irreversi-
blemente el medio ambiento 
humano, así como la gestión 
conservacionista de los recur
sos existentes combinada con 
una redistribución igualitària 
mundial de la riqueza, màs allà 
de los mecanismes de domina-
ción imperial hoy existentes. Lo 
otro es, hoy por hoy, un lujo pa
ra mentes exquisitas con die-
tas adecuadas, si no el caldo 
de cultivo de cosas peores. 

Un Bolchevique Cinéfilo 

4? 
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Carta abierta 
È 

ENRIC TELLO 

C uentas en tu comen-
tario sobre las nieblas 
ecologistas que a la 

salida de una pelicula taquillera 
lo viste todo claro: del ecolo-
gismo de los afio<; setenta he-
mos pasado al niés puro irra-
cionalismo cuyas brumas en-
vuelven por igual, al parecer, 
a los productores de esa peli
cula, los defensores de los ani-
males, los conservacionistas o 
los «ecolos» urbanes partidà
ries del carril-bici. Como yo soy 
también un comunista verde. 
coincido contigo sin duda en el 
comentario de la pelicula y bas-
tantes cosas màs. Pere. quizà 
por ser mucho menes bolche-
vique, me preocupan algunas 
de las implicaciones a que te 
conduce tu forma leninista de 
razonar (^quiénes son los ami-
gos del pueblo?, podria muy 
bien subtitularse tu alegato). 
Estamos de acuerdo en que 
hay una jerarquia de priorida-
des que surge, de hecho, de la 
misma jerarquización de nues-
tras necesidades como espècie 
humana: la comida. la vivien-
da o el agua corriente estan an-
tes que un aire respirable. Eso 
es, de entrada, una afirmación 
de hecho, e incluso una cons-
tatación històrica (el aire se ha 
hecho màs irrespirable cuan
do casi todos ya teniamos agua 
corriente en los países ricos). 
En segundo lugar, es también 
una jerarquia moral de la que 
sacas prioridades politicas, y 
aunque aquí empiezan algunas 
de mis dudas, puedo seguir 
coincidiendo contigo en lo 
fundamental. 

Discrepo totalmente, en 
cambio, cuando de la prioridad 
de problemas y tareas pasas a 
la contraposición de las mis-
mas con un modo de razonar 
(«esto es lo importante, lo de

més son zarandajas») que só
lo es radical por su reduccio-
nismo. No puedo estar de 
acuerdo contigo cuando, al 
margen de la pelicula. consi-
deras irrelevante la desapari-
ción de los gorilas. Ese plural 
es peligroso. No es lo mismo 
decir que la vida de un ser hu-
mano africano es prioritaria a 
la vida de un gorila africano 
que juzgar irrelevante la extin-
ción de los gorilas como espè
cie en aras a la conservación 
de la espècie humana. Lo ma-
lo de esto segundo es la doble 
ignorància ecològica y econò
mica que encierra. Ecològica, 
por no percibir la interdepen
dència del ecosistema Tierra 
del que formamos parte. Y eco
nòmica, porque no es una ne-
cesidad abstracta de supervi
vència humana lo que amena-
za de extinciòn a un millar de 
aves y mamiferos del planeta, 
y a màs de medio millòn de 
otras espècies animales y ve-
getales situadas en niveles trò-
ficos inferiores, sino una deter
minada forma de satisfacer 
necesidades. 

Según estimaciones del in
forme «Global 2000» entre 
un 15 y un 20 por ciento de to-
das las espècies vivas estàn 
desapareciendo en este final de 
siglo que conocerà una fasa de 
extinciones sin precedentes. 
Cuando los problemas seriós 
se contemplan seriamente (y 
no sòlo la historia aislada de 
una etòloga enamorada de los 
gorilas en una pelicula taqui
llera), empezamos a vislumbrar 
còmo estàn estrechamente uni
des lo ecològico y lo económi-
co. Estàn unides por sus con-
secuencias: es irracionalismo 
econòmico de mercado (una 
niebla distinta) suponer que 
«las parles econòmicas del re-
loj biótico funcionaràn sin las 
partes no econòmicas» (Aldo 
Leopold). 

Pere también estàn unidos 
por las causas, y aqui hay ma
terial de sobra para otros flan-

so-

bre gorilas. Según el «World 
Resources» de 1987, el tràfico 
ilegal de animales salvajes as-
ciende a mil millones de dóla-
res anuales, resultando espe-
cialmente afectades los coco-
drilos y caimanes (por su piel, 
que sigue siendo el móvil eco
nòmico màs poderoso para el 
exterminie de espècies anima
les salvajes), los rinocerontes 
(por sus cuernos, con los que 
se fabrican ciertos medicamen-
tos muy caros) y los papaga-
yos (como lujo domestico). De 
los 65.000 rinocerontes blan-
cos de 1970 sòlo quedan en el 
Àfrica centro y sudoriental 
unos 4.500 debido a una caza 
furtiva que se origina en el sim
ple hecho de que la demanda 
de les paises ricos paga de 400 
a 600 dólares por libra el cuer-
no, y eso equivale a bastante 
màs de un salario anual afri
cano. El marfil se cobra a su 
vez unas 900 teneladas métri-
cas anuales de colmillos de ele-
fante, por valor de unos 55 mi
llones de dòlares. Este comer
cio hizo desaparecer el 90 por 
cien de los elefantes del Zaire 
y ha estado amenazande seria
mente en las últimas décadas 
la supervivència del elefante 
africano, a diferencia del asià-
tico donde la moral budista e 
hindú les ha estado protegien-
do eficazmente desde la des-
colonizaciòn. Sin embargo, la 
mayoria de paises africanes ha 
reaccionado a tiempe ante ese 

elefantes ha llegado a ser ex-
cesiva, lo que sitúa la explota-
ciòn del marfil en etro punto. 
Por contra, en países de la 
franja màs pobre como Ugan
da, República Centroafricana, 
el Chad o Sudàn exísten gra
ves problemas para controlar la 
caza furtiva, y en Botswana las 
cacerías para turistas siguen 
siendo una de las actividades 
màs remuneradoras. También 
es interesante saber que los 
paises donde la caza deporti-
va tiene mayor importància eco
nòmica siguen siendo Canadà, 
los Estades Unidos, la Uniòn 
Soviètica o la vieja Europa. 

Estoy seguro que estaremos 
de acuerdo en que todo eso es 
parte de la realidad que detes-
tamos como partidàries de la 
igualdad y el equilibrio ecolò
gica Pere me temo, por las úl
timas palabras de tu comenta
rio, que tiendes a considerar 
que el ideal rojo ya da por su-
puesto al verde, porque la de-
predaciòn de la Naturaleza 
puede hacer del todo inviable 
un mundo igualitària Mis du
das me dicen que la concen-
traciòn muy exclusiva en un so
lo campo de problemas que tie-
nen que ver con la desigualdad 
genera un tipo de lògica que 
lleva, a sacrificar la conserva
ción de la base natural, cuan
do la jerarquia de necesidades 
se interpreta contraponiendo 
las urgencias del dia (quinien-
tos dòlares por una libra de ri-

No es lo mismo decir que la vida de un ser humano 
africano es prioritaria a la vida de un gorila africano 

que juzgar irrelevante la extinciòn de los gorilas como 
espècie en aras a la conservación de la espècie 

humana. 

saqueo irracional de su patri-
monio, estableciendo reservas 
que, a su vez, se han conver-
tido en una nada despreciable 
fuente alternativa de divisas. 
Kenia, Tanzània, Mozambique, 
Angola, Uganda y el Zaire han 
prohibido la caza. Kenia ingre-
sa al afto unos 300 millones de 
dòlares del medio millòn de vi-
sitantes de sus reservas, cifra 
superior a sus exportaciones 
de té y café. En Zimbawe, don
de hasta hace poco aún se in-
gresaban varies millones de 
dólares con las cacerías orga-
nizadas para europees o nor-
teamericanos, a finales de los 
aftos ochenta la población de 

noceronte) a las menudencias 
que trasladamos al futuro (le-
gar a nuestros descendientes 
un mundo sin rinocerontes, y 
con una mengua de espècies 
del 20 por cien). Lo rojo no da 
por supuesto lo verde (y vice
versa) a menes que el criterio 
de igualdad se extienda a las 
generaciones futuras: es decir, 
se piense a mvei de espècie. 
Hemos llegado a saber por via 
científica lo que el viejo indio 
Seattle sabia por otras vias: la 
supervivència de nuestra espè
cie depende de la supervivèn
cia de las demàs del planeta. 
Por eso es un mal planteamien-
to moral y político preguntar-

se por cuàl està primero, cuàl 
merece desaparecer primero. 
Aunque luego la realidad sea 
sumamente compleja y difícil 
de encajar. 

Salud, 

P.S. Leo después en El Co
n e c del Sol y en su propio li-
bro Gori las en la niebla que 
la pequefla y tràgica historia de 
Dian Fossey forma parte clara-
mente de ese contexto. Todo em-
pezó con los muchos dólares con 
que los europees o norteamerica-
nos pagan las pieles y las Cabe
zas de gorilas salvajes. Dian Fos
sey luchó para evitar su extinciòn 
en los Montes Virunga, entre Zai
re, Ruanda y Uganda, donde pe-
se al establecimiento de sendos 
Parques Nacionales la caza furti
va ha seguido cobrando piezas 
porque —según sus propias 
palabras— «uno de los principa-
les inconvenientes de los Virun
ga es que pertenecen a tres pai
ses, todos ellos con problemas 
mucho màs urgentes que la pro-
tección de la fauna salvaje». Los 
poblados agrícolas colindantes no 
se benefician de las divisas de los 
turistas ni las subvenciones de 
fundaciones conservacionistas, 
que suelen quedarse en las ciu-
dades o en manos de funcionarios 
corruptes. Mientras tanto, el mer
cado negro de pieles sigue fun-
cionanda La desesperación le lle-
vó a emprender por su cuenta la 
protección de los grupos de gori
las, sin reparar en medios. No es 
la primera vez que esa clase de 
trayectoría conduce a alguien así 
a cometer verdaderas atrocidades. 
No es probable tampoco que sea 
la última, ni sorprende que el sen
sacionalisme se cebe entonces en 
los aspectes màs macabres de 
una historia aislada de su contex
to. No tardaremos mucho en ver 
en las pantallas una pelicula ta
quillera que denigre el movimien-
to anti-aparlheid con la historia, 
igualmente triste, de Winnie Man-
dela. De todas formas, el libro de 
Dian Fossey seguirà siendo un vi-
vo testimonio de algo que no de-
beriamos olvidar al tratar esas 
cuestiones: los gorilas, al igual 
que otros mamiferos superiores, 
sienten alegria o se enthstecen, 
aprenden, se enfrentan entre sl, 
se protegen entre sl y experimen-
tan dolor. Lo que nos separa de 
ellos no es esa fosa esencial que 
llamamos alma, sino tan sólo un 
umbral, una cuestión de grada Y, 
a veces, también en la brutalidad. 
Como por ejemplo, la brutalidad 
del mercado negro que ha puesto 
fin a la vida y la lucha, en ocasio
nes brutal, de Dian Fossey. 
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Esta empecinada flor 

Claudio Invernizzi fue encarcelado a los dieciocho 
anos por la dictadura militar uruguaya y pasó cuatro 
en prisión (1975-1979). Allí, como miles de 
compatriotas suyos, como centenares de miles de 
seres humanos en nuestro siglo, hlzo la experiència 
de ser presó político en un régimen fascista. Su libro 
Relates de la càrcel - Esta empecinada flor fue 
publicado por Ediciones Las Bases, de Montevideo, en 
1986. El grabado que reproducimos —al que alude el 
subtitulo de la obra— es de su padre, el pintor 
uruguayo Toia Invernizzi. Me he encargado de la 
selección de textos. 
JORGE RIECHMANN 

El tiro en la 
pared 

Un bozo incipiente se con-
fundia con la piel màs bien os-
cura de aquel milico joven. El 
uniforme era grande para su ta
lla y también el fusil con el que 
no dejaba de apuntar a Miguel. 
Caminaran contra la pared de 
piedra, por el sendero angos-
to que conducia a la enferme-
ria, donde acostumbràbamos 
lavar la rapa. A una prudente 
distancia camminaban el perro 
y su amo, a los que nosotros 
atribuiamos como a los matri-
monios de artos que terminan 
por parecerse, una similitud de 
gestos. Al llegar a la puerta, el 
milico entró y después salió pa
ra indicarle a Miguel que pa-
sara. El perrero esperó afuera. 
Llegando al baflo, el milico re-
pitió la maniobra: entró prime
ra y estudió el ambiente en de-
talle, después se apretó a la pa
red y lo mismo hizo con la cu
lata del fusil. No quitó el dedo 
del gatillo. Miguel metió las sa
banes en la bartera y abrió la 
canilla. Esperó que el nivel del 
liquido subiera y comenzó a 
pasar jabón. En ese momento 
sobrevino el estampido agigan-
tado por la especial acústica 
del bafío. El milico, aterroriza-
do permaneció con el dedo en 
el gatillo y los ojos muy abier-

tos. Inmoviles. Con la punta de 
la sàbana en la mano y el ja
bón en la otra, Miguel miró el 
boquete que habia dejado en la 
pared. Estaba entre su antebra-
zo y su pecho. Respiró hondo, 
muy hondo y volvió a trotar con 
el jabón. 

—Hay que tener cuidado 
m'hijo —comentó—. Las ar-
mas las carga el diablo. 

Dístintas 
lecturas de 
un revoque 

Parado en el àngulo del ca-
labozo, me propuse como ejer-
cicio describir el ambiente: 
cuatro parades amarillas, una 
ventana redonda y abierta a al-
go màs de dos metros, una 
lamparita potente que cae del 
centro del techo y la puerta de 
madera sin pestillo y con un 
agujero tapado del lado de 
afuera a modo de mirilla. Re
petí el ejercicio y se agregaran 
nuevos elementos: un clavo ab-
surdo a gran altura, cuatro ho-
jas de limonero que entendi 
propias del lugar ya que sus 
puntas descansaban sobre el 
marco interior de la ventana, 
una mosca frotàndose las pa-
las y, sobre la pared izquierda, 
un revoque que sobresalia ape-
nas. Allí me detuve largo rato, 
le atribuí la forma de una mu-

jer con mofto, de perfil. Me 
desplacé unos centímetros y, 
gracias a un pequeho relieve 
que bien podria ser una nariz, 
y a dos zonas oscuras que po-
drían ser los ojos, se me ocu-
rrió el rostro de un nifto. Cami-
né. Uno... dos... y un poquito. 
Tres... cuatro... y un poquito. 
Cinco... seis... y un poquito. 
Así, seguramente hasta algo 
màs de mil. Me detuve y des-
cubrí en la esquina superior 
una telarà na que antes no ha
bía visto, por lo que me acusé 
de pésimo observador. Allí es
taba atrapada una mosca y 
pensé que seria la que un rato 
antes parecia afílarse las patas. 
Me senté. Puse las ma nos en 
el bosillo de la campera azul y 
volví a mirar el revoque. Desde 
allí se asemejaba, gracias a dos 
finisimas canaletas que podían 
oficiar de cola, a un caballo. 
Entrecerré los ojos cuando, por 
la espalda - a s í aparecen en 
general los recuerdos— me lle-
gó la noche en que Mario me 
trajo el caballo de regalo. Es-
tàbamos en Playa Verde con mi 
padre y Romàn, esperando. 
Tarde, muy tarde, nos pareció 
escuchar el sonido de un ca-
mión. El silencio era largo y los 
sonidos, entonces, largos tam
bién. Con Romàn nos paramos, 
expectantes, contra un àrbol. 
Mi padre caminó hasta la es
quina donde supuestamente el 
vehiculo debía aparecer. El mo
tor se escuchaba cada vez màs 
cercano hasta que, como ojos 
de un imenso gato, las luces 
llegaran por donde esperàba-
mos. Mi padre desapareció tras 
los focos y recién cuando pu-
dimos cruzar su cerco distin-
guimos el camión no demasia-
do grande y muy viejo. Mario 
apagó el motor y escuchamos 
los cascos nerviosos en la 
madera. 

Mi padre nos levantó a uno 

en cada brazo y Mario subió a 
la caja con una cuerda. Prime
ra apareció él tirando de la so
ga y después, poco a poco. co
menzó a aparecer la bèstia cui-
dando los pasos en la rampa y 
piafando. Me prendí al cuello 
de mi padre que lanzaba gran 
des risotadas festejando al ca
ballo y al jinete que, improvi-
sando un bosal; había monta-
do àgilmente y me extendía la 
mano para que subiera en an-
cas. Romàn, màs familiarizado, 
acariciaba el cuello del animal. 

—«No seas jodido. Este es 
el caballo que te prometí» — 
me decía Mario, y al ver que no 
tenia respuesta, taloneó y se 
encaminó a la playa. Nosotros 
lo seguimos y cuando llegamos 
a la orilla me dijo que me iba 
a mostrar lo que era un caba
llo nadador. Se metió en el 
agua. —Ahiajaijai— gritaba. Y 
mi padre, con nosotros en bra-
zos, respondía con carcajadas 
y gritos. Yo veia a Mario me-
terse cada vez màs y màs y mi 
padre improvisat» un coro de 
tres para gritar: «jArre! jArre!». 
«Paaapaa!», aturdía Romàn y el 
jinete contestaba: «Roomaón!». 
Nos encaramamos en los hom-
bros de mi padre. Mario se ha
bía perdido en la oscuridad y 
sólo lo escuchàbamos: 

«iAhiajaijai!». Comenzamos 
a meternos en el agua los tres 
vestidos y mientras el animal 
y el jinete retornaban, mi pa
dre nos decía que nos prendié-
ramos de su cuello y se zam-
bullia dando fuertes brazadas 
para recibirlos. 

Me saqué las manos de los 
bolsillos y me paré abajo de la 
ventana. Romàn había muerto 
tiempo después, siendo toda-
vía un nifto. Aquel dia. en el ca-
labozo, me llamó la atención no 
poder recordar el momento en 
que él habia salido del agua; 
y ahora, mientras escribo, tam

poco puedo dar con el momen
to en que salió Mario, hoy tam
bién muerto. Mejor. La memò
ria, a veces solidaria, los guar
da juntos. 

Novelas policiales 
De mariana, muy temprano, 

el sargento entró con cinco no
velas de Maigret de las siete 
que nos habian traido meses 
atràs. Las dejó sobre una de las 
cuchetas. 

—Hay dos que no fueron 
autorizadas —dijo. 

— .̂Por qué? —preguntó 
Balala. 

—Consulto con el capitàn. 
—Pero sargento... Son no

velas policiales. 
—Recibo órdenes —dijo y 

se fue. 
La Osa se acercó sin quitar-

se la frazada que se había 
puesto sobre los hombros. mi
ró los títulos y optó por uno. 
Luego se fue a leer al rincón 
màs alejado de la cuadra. 

—jLa puta madre que los 
parió! —escuchamos cerca del 
mediodía. La Osa se puso de 
ple. —iMiren! jMíren lo que hi-
cieron estos hijos de puta! 

Con el libro abierto caminó 
hasta donde tomàbamos mate 
y lo dejó caer sobre las rodi-
llas del Negra: le faltaban las 
últimas pàginas. 

Presuraso, el Camión agarró 
los otros libros y a todos les ha
bian hecho lo mismo. Ese dia, 
durante el almuerzo, resolvi-
mos que el camino màs prac
tico era que cada uno de no
sotros le diera el final que con
siderarà mejor y después lo 
discutiéramos. 

uurante tres meses, las 
pruebas, las conductas, los da-
tos, las inferencias ocuparan 
los tiempos que hasta enton
ces morían vacíos. 
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15 
La soledad del naufrago 

ALFONS GARRIGOS 

C on un grupo de muchachos, ya mayores, 
jugamos hace poco a «La Inundación» (ver 
EN PIE DE Fy\Z, n0 12, pag. 15). Reparti-

mos aquella lista de objetos de entre los cuales ca
da uno debe salvar, en principio, únicamente cua-
tro. Esta selecckin es compartida y modificada con 
otros jugadores hasta que todo el grupo ha consen-
suado qué cuatro objetos salvarà de las aguas. La 
sesión fue divertida pero también muy sugerente. 

La elección de objetos se hizo principalmente en 
base a dos criterios: el monetario (^qué objetos po
dré vender a cambio de màs dinero?) y el sentimental 
Uqué objetos me son màs entrafiables?). 

Según el primer criterio resultaran de primera ne-
cesidad, en plena inundación, la lujosa alfombra asià
tica y la colección de sellos valorada en varios den
tes de miles de pesetas. El segundo criterio convir-
tió en valiosos diferentes objetos: el vestido de no-
via de la abuela. las plantas exóticas que justo em-
pezaban a brotar, las cartas del primer amor o tam
bién el àlbum con fotos de cuando uno era peque-
flo. Tan sólo unes pocos escogieron el largo y traba-
jado poema y la agenda con las direcciones y telé-
fonos, aunque ninguna de estàs cosas llegó a in-
cluirse en la selección final. Los archivos del supues-
to grupo (de tiempo libre, ecologista, de parròquia...) 
en que uno estaba se los acabó llevando el agua. 

No pretendo hacer una interpretación sociològi
ca de los resultados del juego. Únicamente apuntar 
una reflexión sobre uno de los rasgos tal vez màs 
característicos de nuestra cultura: fue al finalizar el 
juego cuando los participantes descubieron su si-
tuación, habían salvado las cosas que consideraban 
màs valiosas pero estaban solos. 

A nadie se le ocurrió pensar en la utilidad de la 
agenda, a la hora por ejemplo de pedir ayuda a ami-
gos o familiares. Nadie sintió como valioso el único 
objeto que aparecía en la lista sin ser propiamente 
de uno: el archivo del grupo. 

«La agenda no es imprescindible, dijo un mucha-
cho. Para eso estàn los bomberos y la policia. Elles 
ya te asisten y no tienes que recurrir a familiares 
o amigos.» 

Resulta curiosa esta creencia en la omnipotencia 
del Estado, en la eficàcia de sus servicios y sobre 
todo la manera como sustituye esta asistencia la so-
lidaridad natural entre los grupos sociales. Habria 
que reconocer aquí en màs de un caso la ingenul-
dad del ciudadano moderno. 

Màs serio fue sin embargo otro de los comenta
ries al terminar el juego: «es normal que hayamos 
preferido salvar antes nuestras cosas, es a lo que 
nos han acostumbrado». 

La cultura moderna occidental seria excepcional 
en este sentido: cree en el individuo como ser auto-
suficiente, independiente de cualquier vinculo so
cial. Esta seria su idea de la libertad. Algunes auto
res se han ocupado de estudiar el origen de esta 
fe, que tanto contrasta con el resto de sociedades 
humanas que conocemos. En el paso de una Socie
dad tradicional a otra moderna el hombre ha dejado 
de ver la necesidad de los otros para afrontar la vi
da como un reto a su voluntad. La relación con las 
cosas ha sustituido a la relación con los otros hom-
bres (V. L. Dumont, Home aequalis, Ed. Taurus, pp. 
1644). 

Mientras la soledad es el peor de los males en 
cualquier sociedad tradicional para el hombre mo
derno ha sido una de sus principales reivindicacio-
nes. Únicamente aquéllos que renunciaban al «mun-
do» se retiraban y escapaban de los lazos sociales 
que antes ataban a la mayoría. Pera incluso los er-
mitaflos y los peregrines medievales hacian su re
nuncia en pequefios grupos. De otra manera era su 
vida misma la que peligraba. El individuo moderno, 
sin embargo, ha ido creyendo cada vez màs en su 
independència. De entre los diversos cambios que 
acompafian a la extensión de esta creencia me inte-
resa ahora resaltar uno: el creciente dominio del 
Mercadé. 

En cualquier sociedad tradicional la economia se 
halla sujeta a normas de otro tipo, no económicas: 
religiosas, familiares... Es en la sociedad europea 
donde la economia se despega de ese tejido social 
y resulta, a través de su institución principal: el Mer
cadé, un factor dominante. La riqueza deja de ser 
la tierra (que siempre pone al hombre en dependència 
de otros hombres) y pasa a ser el dinero (que ab-
sorbe cualquier objeto reduciéndolo a su valor de 
cambio). Hay una justificación sorprendente: el 
egoisme de cada uno conduce al bien común. 

De otra manera aquella creencia en el individuo 
hubiera sido una creencia hueca, sin posibilidad de 
haber tejido una sociedad. La sociedad, sin embar
go, es ahora otra, agrupa hombres que se ven a sí 
mismos como autosuficientes; preocupades princi
palmente por su relación con las cosas (éxito eco-
nómico) se rodean de sus màs íntimes y con los de-
màs mantienen relaciones dentro del Mercadé. Asis-
timos a un proceso en el que cada vez màs facetas 
de la vida y de la convivència son absorbidas por 
el Mercadé. 

Esta seria la clave para entender la soledad de 
los afectades por la inundación. La reflexión resulta 
màs interesante cuando dejamos de imaginar la ca
tàstrofe e intentamos observar de qué forma funciona 
esta mentalidad en la vida normal. La inundación 
no es màs que la exageración que nos muestra la 
seguridad que el hombre moderno busca en las co

sas y el absurdo que esto supone. A la diversidad 
de formas de convivència tradicionales, donde el 
hombre siempre se ha visto, de un modo màs o me-
nos injusto, dentro del tejido social, ha seguido la 
ficción del individuo independiente. Aquél que tan 
bien retratan algunes anuncies, satisfecho principal
mente con cosas y en actividades solitarias. Con su 
forma de hablar, de moverse, con el éxito que le 
acompafta puede parecer que es el hombre del fu
tura. Puede incluso que lleguemos a acostumbrar-
nos y admitamos que éste es el destino que se nos 
impone; que es, de un modo natural, lo que toca en 
nuestro tiempo. Tal vez por eso ya vaya siendo hora 
de hablar de este falso mite, de sus contradiccio-
nes y de los sentimientos que no consigue acallar. 

Han sido los ecologistas quienes nos han recor-
dado la interdependència de las espècies. Se hace 
cada dia màs urgente que el hombre reconozca es
ta interdependència y deje de expoliar la tierra don
de vive. i í n qué medida podemos decir que depen-
demos también los hombres unes de otros? El Mer
cadé, en realidad, nos ha dejado solos, sin prójimos. 
Nos alimenta con la ficción de que el hombre vivirà 
mejor cuantas màs mercancías y servicios consu
ma. La dependència de los grandes sistemas ha 
reemplazado a las dependencias tradicionales. Pero 
el problema es otro: tal vez nos vaya dejando sin pa-
labras para discutir sobre cuàndo una vida es bue
na y amable. La creencia en el valor de cambio se 
mostró demasiado intolerante con el disfrute de los 
valores de uso, con aquello que los hombres hacian 
y decidían por sí mismos, en mútua dependència, 
pera fuera del Mercadé. Un debaté al respecto no 
deberla parecernos menes urgente. 

Fue al finalizar el juego cuando 
los participantes descubrieron su 

situación, habían salvado las 
cosas que consideraban màs 
valiosas pero estaban solos. 
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16 Alimentacion, 
Paz y Educación 

EMIUO ARRANZ BELTRAN 

Ó Acaso la alimentación tiene algo que ver con 
la Paz? ^Podemos colaborar para que haya 
màs paz a través de la alimentación? Yo creo 

que si y esto es importante para los que creemos 
que la Educación para la Paz no debe ser una asig-
natura sine que se debe inculcar en todo lo que ha-
cemos. Asi lo que digamos aquí se puede aplicar 
al preparar el menú de una acampada, al organizar 
el comedor escolar o simplemente cuando abres la 
lección 6 de Naturales y resulta que trata de la Die
ta Alimenticia. 

Para tratar este tema con los chavales podemos 
partir de algunos recursos, peliculas, juegos de si-
mulación que atraigan el interès para profundizar en 
el tema. El juego especifico de este tema es «El res-
taurante del mundo» (Cuadernos de Pedagogia n0 
132 de 1985). En él los participantes se distribu-
yen por continentes y se les sirve la comida en pro-
porción a la realidad de cada centinente, logrando-
se de esa manera una dinàmica que da paso a un 
estudio profundo de la alimentación en cada centi
nente asi como de las posibles soluciones que insi-
núa su problemàtica. Teniendo cuidado se puede 
adaptar este juego a nifios pequefios. 

En la revista «Trabajadores de la Ensenanza» 
(octubre-noviembre 1986) también aparece un jue
go de simulación que nos da pie a estudiar los pro
blemas de la agricultura en paises subdesarrolla-
dos: El Juego del Labrador. ^Cómo seràn las rela
ciones entre los vecinos en una situación de ese ti-
po? ^Qué relación habrà con los paises ricos? 

Se puede estudiar este tema desde el Taller de 
Cocina que hay en algunos colegios o, simplemen
te, haciendo un dia una merienda al estilo de otro 
país. Se puede utilizar para ello el «Libro de Cocina 
Internacional para Nifios» publicado por Unicef. De 
esta manera abrimos una puerta a la cultura de otros 
pueblos y comenzamos a indagar en sus conflictes. 

Podéis proponer el juego de La Cesta de la Com
pra. Todos se dividen en grupos de cinco y hacen 
la compra en el mercado. Luego han de investigar 
de dónde viene cada producto, cómo se cultiva, a 
quién va a parar el dinero pagada Se hace una pues
ta en común con las conclusiones de cada grupo. 

Estàs actividades y otras que se os ocurran, unas 
activas y otras reflexivas, se pueden enmarcar en 
el tiempo libre, en campaftas especificas sobre el 

m 
Lo que està claro es que hay que 
ser conscíente de la alimentación 
que tenemos. ^Nos alimenta lo 
que tomamos? ^Comemos para 
alimentarnos? ^Agredimos a los 
animales? ^Contribuimos a la 

explotación de los pobres? 
tema o simplemente a lo largo de la programación 
oficial según van apareciendo en los curricula de ca
da edad: alimentación, agricultura, dieta, comercio... 
A veces en lecciones de Geografia, de Historia, de 
Ciencias Naturales o Sociales, en Matemàticas, Bio
logia, Medicina... 

Si estudiamos el tema en profundidad cambiare-
mos algunas de nuestras actitudes hacia los demàs 
y algunos de nuestros comportamientos pueden co
laborar a que ciertas situaciones mejoren. Aunque 
nuestra aportación personal sea pequefla, es muy 
valiosa y decisiva junto a la de otros para conseguir 
algunos grandes éxitos. 

Quizàs estudiamos poco estos temas, por eso mu
chos no saben que en la Tierra se produce màs co
mida de la que se necesita para alimentarnos a to
dos. Sin embargo, muchos mueren de hambre y mal-
nutrición. Una persona se puede alimentar con un 
kilo de cereales al dia mientras los paises ricos dan 
un tercio a los animales para alimentarse. Aunque 
acabamos comiéndolo, el proceso es un desperdi-
cio. Siete kilos de grano producen uno de buey, dos 
de pollo y tres de cerdo. Los cuatro millones de to-
neladas de grano que comen los animales en Espa-
fia cada aho, es lo que necesita el pueblo de Etiòpia 
para vivir. 

Si la tierra se dedicase a cultivar vegetales se pro-
ducirían màs proteinas y energia que dedicàndola 
al pastoreo de animales. Estàs tierras producirian 
diez veces màs proteinas sembrando alubias, gui-
santes y lentejas, 15 veces màs con vegetales ver
des y 26 veces màs con espinacas. 

Aunque los paises del tercer mundo producen la 
mayoría de los alimentes que necesitan, a menudo 
son propiedad de grandes compaftías que los ex-
portan a otros paises que pagan màs dinero. Inclu
so produce màs beneficio cultivar productes no ali-
menticios como cafè o tabaco. Los pobres explota
des apenas ganan dinero e incluso pierden sus 
terrenos. 

iPreguntamos alguna vez de dónde vienen nues
tros alimentes? Si un producto importado es bara
to, puede significar que los obreres que lo han pro-
ducido apenas han cobrado su sueldo. A veces los 
gobiernos fomentan las exportaciones a bajo precio 
para obtener divisas a costa de bajos salaries. Los 
beneficies van a las multinacionales, a los distribuï
dores y a los gobiernos. Los pobres pierden. ^Què 
podemos hacer? Podemos vclai con la cesta de la 
compra. No comprar productos de paises cuyo go
bierno es opresivo... o de multinacionales que ex-
plotan a sus empleades. Se pueden comprar pro
ductos de otros paises o de otras compafiias. Hay 
organizaciones que traen alimentes del tercer mun
do directamente de los productores para evitar pér-
didas con los intermediàries. 

^Gastamos nuestro dinero de forma racional en 
el mercado? ,̂0 gastamos por gastar? Gastar que
da bien ante los demàs, parece que somos màs ri
cos... es la teoria del consumismo. ^No serà mejor 
ahorrar y ayudar a los que pasan hambre teniendo 
en cuenta que estamos sobrealimentados? Sugeri-
mos: —Comprar menes carne o que dure màs — 
Comprobar el valor alimenticio de lo que se compra 
— Comprar alimentes de temporada y usar las so-
bras. Un 20% de alimentos-se tiran en Espafia. jAho-
na energia con una olla de presión! — Lleva una 
lista de lo que necesitas comprar — Disfruta bebien-
do agua. 

Gastamos mucho dinero en materiales que van a 
la basura. Vamos a evitarlo comprando alimentes que 
no estén empaquetades, frescos, reciclando papel 
y cartones, devolviendo botellas y bolsas de plàstica 

En nuestro pais, donde diez millones de perso-
nas tienen sobrepeso, debemos revisar nuestra dieta. 
Bàsicamente enfermamos de sobrealimentación. To
mamos demasiado azúcar, demasiada grasa que 
afecta al corazón, tomamos demasiadas proteinas 
también. Comiendo menos viviriamos mejor recha-
zando especialmente los alimentes procesados. En 
algunos alimentos generalmente se retira lo màs ali-
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menticio (la piel. el germen y salvado de la harina, 
minerales y vltaminas del azúcar). Debiéramos mas-
ticar despacio, saborear la comida, comer cuando 
se tiene hambre, no tragar, 

.iNecesItamos comer carne para tener proteínas? 
El 25% de la carne es proteïna, igual que en las 
nueces, el queso y las alubias. Si combinamos pro
teínas vegetales en las proporciones adecuadas, se 
producen proteínas de alto grado similares o mejo-
res que las proteínas animales. 

Algunas personas se deciden claramente por una 
alimentación vegetariana. ^Por qué matar animales 

si hay otras fuentes de alimentación? Si nos gusta 
la vida dejemos vivír a los animales al natural, fuera 
de esas fàbricas de carne en que se les tiene 
inmovilizados. 

Es poslble que no todos estéls de acuerdo con 
las teorías que en este escrito se mencionan pero 
son aspectos que pueden surgir en los debatés que 
provoquéis. Generalmente no figuran en los libros 
de texto pero son realidad para muchas personas. 

Lo que està claro es que hay que ser consciente 
de la alimentación que tenemos. ^Nos alimenta lo 
que tomamos? iComemos para alimentarnos? «iAgre-

dimos a los animales? ^Contribuimos a la explota-
ción de los pobres? Si todos fuéramos consecuen-
tes con las respuestas a estàs preguntas cambia-
rían muchas cosas y contribuiríamos a una realidad 
màs armónica, justa. Y no se trata de modificarnos, 
por el contrario, ser consciente y responsable es per-
tectamente compatible con nuestro propio bien e in-
cluso comodidad. Se trata simplemente de cambiar 
algunes de los hàbitos màs comunes. 
Madrid, 28 de diciembre de 1988 
BIBLIOGRAFIA. H. y J . Ranford. Recipes for 
change. Christian Aid. Londres . 

Carta de Derechos 

y Deberes 

de las Alumnas/os 

JOSÉ LUIS ESTEBAN SERRANO 
Colectivo de Guadalajara 

N o hace mucho tiempo, hace solo unos dias 
se ha dado a conocer algo «muy espera-
do» en la comunidad educativa. Por los pa-

sillos últimamente se habla del tema. A los alum
nes se les bombardea con las ideas allí resenadas. 
Se habla de «garantías», «marco referencial», «de
rechos y deberes». Nos referimos a la «Carta de De
rechos y Deberes del Estudiante» que recientemen-
te ha publicado el MEC. 

Una primera lectura nos muestra un lislado de 
derechos: igualdad de oportunidades, derecho a la 
salud, libertad de conciencia, etc. son buenos ejem-
plos que delimitan esa carta tan esperada en el me-
dio escolar. Sí, son derechos reconocidos por la De-
claración Universal que no viene mai recordaries en 
los centros de ensefianza pero que su aportación 
queda reducida a la mera enunciación. 

Lo mismo podríamos decir de otros derechos allí 
reflejados. Derecho a asociarse, a participar en la 
vida de los centros, a una evaluación objetiva. El ta-
lante del cumplimiento de estos derechos queda re-
servado a los directores de los centros y a la Admi-
nistración educativa. 

Una segunda lectura nos resalta algunas cues-
tiones. Siento preocupación cuando leo que es una 
falta grave y hasta muy grave la alteración injustifi
cada del orden acadèmica ^Debemos pensar que 
cualquier acto de protesta e insumisión altera in-
justificadamente el buen desarrollo del orden 
académico? .iCuàles son los cauces adecuados? 
^Quién es el que dice lo justificada e injustificada 
que esté una acción? Pero no queda ahí. Todavía hay 
un paso màs. Se entiende por falta muy grave cual
quier falta grave que venga precedida de publici-
dad o colectividad. qué os suena esta 
coletilla? 

Inmediatamente fui a los epigrafes de derechos 
y no descubrí el derecho a la huelga. iClaro! ^Cómo 
va a estar? Si la protesta pública y colectiva es una 
falta no puede ser un derecho. Entonces, ^donde se 
resuelven los conflictes? Dialogando. El dialogo, la 
palabra es la fuente de todo entendimiento. Dicho 
así ^quién lo niega? 

Quiero traer en este'momento un dialogo entre 
el zorro y el principito de la obra de Saint de Exu-
pery donde el zorro le dice al principito; «no digas 
nada, la palabra es fuente de malentendidos». Cuanto 

màs no serà si esa palabra, ese diàlogo, se reduce 
a estamentos intermèdies de no directa participación. 

Para mi ahí està el «caballo de batalla». En este 
Real Decreto existe una opción clara y contundente 
de reproducción del sistema social. La democràcia 
participativa y delegable es la ideologia que se trans-
mite a lo largo del texto. 

Ciertamente no es sólo en este Real Decreto don
de se produce este fenómeno. Pero sí que es cierto 
que en esta carta de derechos y deberes se da un 
paso decisivo cuando se formula como derecho la 
junta de delegades. Es ese órgano intermedio el que 
tiene un papel preponderante en los asuntos parti
cipatives. No son los movimientos asamblearios, la 
participación directa de los alumnes, en definitiva 
los alumnes los que se representan a sí mismos. Es 
el proceso de delegación cada cierto tiempo (un afio) 
el que da una credencial a determinades alumnos 
para ostentar ese privilegio. 

Pienso que en un centro escolar donde la po-
blación existente no es en cantidad desbordante si 
se podria haber apostado por una democràcia di
recta y participativa. 
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18l Los Verdes en Crisis 
Entrevista con 

Petra Kelly 

En el ultimo congreso de 
Los Verdes alemanes, 
que se celebro el pasado 

mes de diciembre en 
Karlsruhe, se puso de 
manifissto que el partido està 
perdiendo mllitantes y fuerza 
electoral y que la tendència 
mas radical, la de los 
«fundis», y la màs moderada, 
la de los «realos», estan cada 
vez més enfrentadas. Petra 
Kelly, una de las fundadoras 
de Los Verdes de mayor 
renombre, responde a unas 
preguntas de la revista 
inglesa «Living Marxism» en 
las que se tratan los 
principales problemas que 
amenazan a su partido. 

Sabena Norton: El congreso de diciembre de vues-
tro partido, que se celebro en Karlsruhe, parece con
firmar que Los Verdes estén en muy mal estado, con
sumides por conflictes internes y con pocas ideas 
sobre contenidos u objetivos. Me pregunto si es éste 
aún el partido en el que pensabas cuando hacs diez 
anos contribuiste a la fundación de Los Verdes. 

Petra Kelly. No, y es bastante deprimente, por-
que nos hemos alejado mucho de mi idea de un «par
tido anti-partido», que significaba que fuéramos un 
movimiento, como Greenpeace. Nos hemos vuelto te-
rriblemente burocràticos. Tenemos una gran canti-
dad de problemas interpersonales —muchisima gen-
te ya ni siquiera se comunica entre sí— y nos he
mos vuelto muy intolerantes. 

Yo tenia otra idea de lo que debia ser un partido 
internacionalista y solidario, un partido que fuera ca-
paz de mirar màs allà de su pròpia y estrecha sen
da. Pero ahora me enfado mucho cuando observo, 
por ejemplo, lo tacartos que somos con nuestro di-
nero. Somos el partido verde màs rico del mundo, 
pero todo lo que hacemos con el dinero es distri-
buirlo entre nuestros votantes y entre los grupos que 
estàn asociados con nosotros en lugar de emplear-
lo màs en campaflas internacionales y de soli-
daridad. 

Nos hemos convertido en un partido que tiene los 
peores rasgos de cualquier partido, incluyendo es-
càndalos financieros, crisis de credibilidad e inepti
tud para resolver los problemas de una forma cons
tructiva. Este no es en realidad la clase de partido 
que queríamos. 

V 
'3 J ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ M H B ^ 

S.N.: i Por qué crees que las cosas han dado es
te giro? 

P.K.: El problema es que creamos una organiza-
ción para unificar a mucha gente e intereses dife-
rentes bajo un mismo techo y, gracias a Dios, he
mos sobrevivido mucho tiempo bajo ese techo. Pero 
tan pronto como empezamos a ser muy influyentes 
y a obtener un ocho o un diez por ciento de los vo-
tos, comenzó una batalla interna por el poder. Creo 
que estos conflictos son aburridos e inútiles, pues 
si quieres construir un movimiento que desafíe el 
orden establecido no puedes seguir debatiendo so
bre quién tiene el poder en el partido. 

El problema reside en que estos diferentes inte
reses que conforman a Los Verdes comparten la mis-
ma meta, pero hay grandes diferencias en cómo al-
canzarla. Existe una sòlida tendència oposionista, 
a la que yo pertenezco, —que promueve una oposi-
ción radical, feminista y antimilitarista— y està tam-
bién la tendència contraria que afirma que tenemos 
que llegar a un acuerdo con el partido socialdemó-
crata y ser transigentes. En medio hay muchos otros 
que quieren ambas cosas; ellos dicen «si el SPD un 
dia se hace verde entonces podemos ir juntos pero, 
mientras tanto, mantengamos nuestra opción abier-
ta». Tantas ideas divergentes sobre el camino que 
hay que tomar pueden destruir el partido si cada una 
de ellas insiste en ser la única que tiene razón. 

S.B.: tNo significa esto que el proyecto Verde en 
su cenjunto podria ser defectuoso, que una coali-
ción «arcoiris» compuesta de distintes intereses y 
puntes de vista sencillamente no puede funcionar? 

P.K.: Es una posibilidad, pero seria una pena. Si 
el partido verde se disuelve no podremos construir 
màs una coalición semejante. Imaginemos que la mi-
tad del partido dijera «no podemos aguantar màs, 
unàmonos al SPD», y que la otra mitad dijera «ya 
hemos tenido bastante, volvamos a nuestras inicia-
tivas populares y a los pequeftos grupos», enton
ces se acabaria todo el experimento de una oposi-
ción radical parlamentaria. 

Quizàs tengas razón, quizàs estos intereses y es-
trategias no se puedan reconciliar. Pero entonces la 
cuestión principal es: ^qué ocurrirà en las eleccio-
nes federales de 1991? ^Recogeràn nuestros votos 
Oskar Lafontaine o Bjorn Engholm (posibles candi
dates del SPD)? Si Los Verdes caen por debajo del 
cinco por ciento no creo que seamos capaces de 
recuperarnos. 

Pero yo no diria nunca que Los Verdes carecen 
de futura. Internacionalmente tienen un gran futu
ra, por ejemplo en Àustria, en Irlanda, en Austràlia, 
en Nueva Zelanda o en el Tercer Mundà Pero no pue-
do garantizar que el partido verde alemàn seguirà 
adelante. Cuando estoy en el extranjero es para mi 
casi desconcertante comprobar la confianza tan gran-
de que tiene la gente en el partido verde alemàn. 
Tenemos tanto crédito y la gente està tan entusias
mada con nosotros que a menudo siento la necesi-
dad de decirles que sean un poco màs sensatos. 

S.N.: i Ves alguna forma de resolver vuestra 
crisis? 

P.K.: Tenemos que cambiar la forma en que cons-
tituimos la dirección. Una sola tendència no la pue-
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de controlar, como ha ocurrido hasta ahora. Tene-
mos una dirección del partldo fundamentalista y una 
tracción parlamentaria controlada por los «realos». 
Esto fue una manera de equilibrar el peso, pero evi-
dentemente no funciona porque el partido no se sien-
te representado por la fracción parlamentaria y vi
ceversa (y en medio hay muchos miembros que sen-
cillamente no er.'londen dónde se va y se vuelven 
muy apàticos). 

Para ser francos, estamos experimentando una se
ria caída en el número de miembros. Por ejemplo, 
en mi distrito electoral, Freising, ahora sólo conta-
mos con cinco o seis personas, cuando lo normal 
era contar con 70 u 80. Puedo darte otras estadísti-
cas escandalosas. En Nürnberg, que todavía es mi 
sección del partido, solíamos obtener un nueve o un 
diez por ciento de los votos, incluso en las últimas 
elecciones federales. En las últimas elecciones mu-
nicipales Los Verdes bajaron de golpe a un tres por 
ciento y ello en unas elecciones en las que el candi
data del SPD era bastante malo. Esto demuestra, ob-
viamente, una gran pérdida de confianza. Incluso 
tratàndose de problemas municipales, en los que 
siempre fuimos muy eficaces, y con una mujer co
mo candidato, bajamos de golpe. Esto es terrible. 

S.N.: Si tuvieras la oportunidad de comenzar de 
nuevo con Los Verdes, ^quó harias de manera 
distinta? 

P.K.: Por un lado, podriamos habemos ahorrado 
un montón de dificultades si no hubiéramos intro-
ducido nunca la idea de los parlamentarios rotati-
vos. Yo siempre estuve en contra de ello porque no 
se puede dejar sin màs el trabajo de dos aftos en 
manos de gente nueva, teniendo en cuenta que el 
cicló parlamentario es de cuatro ahos. Esto nos pro
voco grandes problemas. Pero como sabes hemos 
abandonado la rotación. 

El otro problema que veo es que los miembros del 
partido no han asimilado realmente nuestro progra
ma, que para ml aún es correcte y necesario. Tome-
mos el problema de la no-violencia. En mi opinión 
la no-violencia no significa ser pasivos o que no se 
haga nada peligroso. Lo que significa es no hacer 
daflo a nadie. Si se entiende esto se tendrà enton-
ces una filosofia clara que ayudarà a organizar màs 
y mejores acciones. Lo que me entristece es que mu
chos verdes dicen «somos un partido no-violento», 
pero si les preguntas cuàntos tienen todavía proce-
sos penales, o cuàntos estén envueitos en acciones 
de desobediència civil encuentras que cada vez hay 
menos. A mí me sienta mal cuando mis compahe-
ros del parlamento se quejan y dicen: «jOh, Dios mio, 
tiene otro proceso penal!». Es como si se convirtie-
ra en una molèstia el hecho de que yo todavía haga 
esas cosas. 

Las cosas se han relajado de una manera muy ne
gativa. Hemos dejado de ser impredecibles. Esto es 
muy malo porque nuestra labor consiste en interve
nir en toda clase de situaciones y ser impredecibles 
para el orden establecido. Pero ahora nos encontra-
mos en una situación en la que Hans-Jochen Vogel 
(líder del SPD) puede decír «puedo hablar con Otto 
Schily o Joschka Fischer (líderes de la tendència 
«realo» de Los Verdes) porque son predecibles». No-
sotros estamos ahora dividides porque nuestros opo-
nentes nos pueden dividir en verdes predecibles e 
impredecibles, responsables e irresponsables, 
buenos y malos. Esto no està bien. 

Puedes ver el mismo problema con los derechos 
de las mujeres. Primera obtuvimos una gran solida-
ridad entre las mujeres del partido verde. Todas, des-
de la granjera hasta la feminista, compartían un ob-
jetivo: màs mujeres en la política y màs eficàcia. Aho
ra estamos divididas en lo que se refiere al proble
ma del aborto. Esto no es nuevo, pero es peor que 
nunca. Hay mujeres que dicen «el derecho al abor
to es nuestra principal preocupación, tenemos que 
conseguir que se deroguen las leyes del aborto». Hay 
otras mujeres, sin embargo, para las que el aborto 
es un problema moral, pero que en el fondo desean 
lo mismo: un futura autodeterminació, una mejor con-
traconcepción, etc. Ahora las mujeres se dividen en 
madres y feministas, y es una pena porque las mu
jeres son en estos momentos mayoría en la fracción 
parlamentaria (pero estamos divididas en tenden-
cias políticas). 

Nos hemos vuelto terriblemente 
burocràticos. Tenemos una gran 

cantidad de problemas 
interpersonales —muchísima 

gente ya ni siquíera se comunica 
entre sí— y nos hemos vuelto 

muy intolerantes. 

S.N.: Parece que las mujeres del partido verde 
tienen diferencias políticas normales. Algunes son 
conservadoras, otras consíderan el derecho al aborto 
como problema clave. No veo cómo se podrian re
conciliar estàs diferencias. 

P.K.: Pera es que, en realidad, no hay ninguna 
divergència esencial. La disensión surge sólo por
que algunas mujeres dicen «quiero luchar por el 
aborto», mientras que otras, con razón, arguyen «de 
acuerdo, pera yo también quiero luchar por otras co
sas: màs clínícas de planificación familiar, màs asis-
tencia para las mujeres con problemas sociales, etc.». 
La otra parte afirma «No, yo sólo quiero que se de
roguen las leyes del aborto». Esta disputa es estèril 
y abstracta. 

S.N.: Resulta difícil pensar en algún asunto en 
el que el partido verde haya llegado a un acuerdo. 
Parecéis dividides en casi todo: entre otras cosas 
en lo que se refiere a la OTAN, a la energia nuclear, 
a la violència, al aborto, a la defensa. ^Cuéles di
ries tú que son realmente los problemas fundamen-
tales que dividen a las principales tendències de Los 
Verdes? 

P.K.: Por un lado se encuentra el problema del 
estada Unos afirman que el estado es completamen-
te dartino, otras, como Otto Schily, tienen una visión 
muy moderada del estado. Yo diria que me encuen
tra en el medio. El estado tiene muchas cosas ne-
gativas, pero también garantiza derechos, de otra ma
nera nosotros no estaríamos aquí en Bonn'. Tene
mos que utilizar esos derechos y considero que de-
beríamos aprender a usarlos mucho mejor. Por ejem
plo, en mi opinión nuestra constitución no es mala 
pues nos ofrece un gran àmbito de resistència. Pe
ro no basta, por supuesto, con decir que tenemos 

una democràcia que està bastante bien y que hay 
que desarrollarla y mejorarla. 

Por otro lado, està el problema de la energia nu
clear. Después de que salió a la luz el accidento de 
la central nuclear de Biblis, Joschka Fischer dijo que 
teníamos que abandonar de inmediato la energia nu
clear. Seis meses después volvía a sostener que son 
necesarios diez aftos para realizar la transición de 
la energia nuclear a otras fuentes de energia. Esto 
realmente me enfureció, porque para mí nunca fue 
problemàtíco el hecho de que si accedíamos al go-
bierno cerraríamos màs o menos inmediatamente las 
centrales nucleares. Cuando Joschka Fischer dijo 
aquello yo pensé «sí esto sigue así qué hago yo aquí». 

Otro problema que tenemos es el de la política eco
nòmica. En esto nos falta claridad, porque mientras 
que unos argumentan con fervor a favor del merca-
do y el consumo otras dicen que el mercado es da-
flino. El problema es que no pueden mostrar una «ter
cera via». Nuestra programa económico està atas-
cado porque todos decimos que queremos una ter
cera via entre el capitalisme y el socialisme de es
tado, pera esa tercera forma no existe en níngún sí-
tio todavía. No hay níngún modelo al que podamos 
adherirnos. Así pues, tenemos aquí un problema que 
se emplea contínuamente para echar lefía al fuego 
de la lucha de tendencias del partido. 

Antes esto no ocurría en absoluta Si recuerdas 
nuestro Programa de Saarbrücken y el Manifiesto 
de Europa de 1984, veràs que teníamos un consen-
so: no a la energia nuclear, salída de la OTAN y de
fensa social. Después Otto Schily se separó y dijo 
que él quería la permanència en la OTAN. En reali
dad él se presentó conmigo a las elecciones euro-
peas y se manifesto a favor de la salída de la OTAN. 
Pero desde que se ha acercado al SPD ha cambiado 
de opinión. Me sorprende mucho cómo sucedió es
to tan ràpidamente. Yo estuve en Espaha en el afto 
1986 durante la campafia del referèndum de la OTAN 
y apoyé nuestra posición anti-otan. Cuando volví me 
encontré a mi compaflero Otto Schily apoyando en 
el comitè de defensa del Bundestag (parlamento 
federal) que Espafia fuera miembro de la OTAN. Sen-
cillamente me eché las manos a la cabeza. A veces 
tengo la sensación de estar en un partido diferente. 

Estàs cosas ocurren porque el programa està su-
bordinado a la tàctica. Si quieres llegar a un acuer
do con el SPD y quieres que Lafontaine nos acepte 
tienes que realizar esta clase de componendas. Pe
ro no me parece que este método vaya a funcionar. 
En mi opinión, si se produce una nueva coalición la 
formaràn el SPD y el partido liberal (FDP). De Los 
Verdes no se acordarà nadie. 

S.N.: Tal y como tú lo formulaste en tu libro «Um 
Hoffnung Kampfen»?, el partido verde se compro
meto con el ambicioso objetivo de cambiar las es
tructures sociales... 

P.K.: Ouizàs ellas nos hayan cambiado a 
nosotros... 

S.N.: i 0 quizàs esas estructures han demostra-
do que son màs resistentes de lo que creiais y que 
no son sensibles a vuestros mètodes de 
transformación? 

P.K.: Siempre dijimos que queríamos ser fieles 
a la política de la calle. Mi impresión es que mu
chos de mis compafleros ya no ven las cosas de es
ta manera. No aprovechan las oportunidades que pro
porciona el ser un partido parlamentario para ayu-
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Yo tenia otra idea de lo que debía 
ser un partído internacionalista y 

solidario, un partído que fuera 
capaz de mirar més allà de su 

pròpia y estrecha senda. 

dar a los movimientos. Se pueden hacer muchas co-
sas con la información privilegiada que se obtiene, 
con los contactos, con el dinero que se recibe por 
ser miembro del parlamento (por ejemplo, como he 
hecho yo en una campafia en favor de los niflos con 
càncer). Pero mucha gente no usa este mecanisme 
como yo esperaba. Se considera que una cosa es 
el parlamento y otra, que està ahi afuera, es la ca-
lle. La gente no se da cuenta de que tenemos que 
actuar junto con los que estàn ahí afuera. Al princi
pio, cuando entramos en el parlamento, había un en
tusiasmo increïble. Ahora lo que hay es una apatia 
total. 

S.N.: Supongo que consideraràs un poco severo 
que diga que todo lo que habéis conseguido es que 
otros recojan vuestros planteamientos, en especial 
los que se refiaren al medío ambiente. 

P.K.: En efecto, un poco severo y nada cierto. Por 
supuesto que otros partides han copiado literalmente 
paties de nuestro programa, pero ellos no lo han lle-
vado a cabo. Lo adoptan sólo cosméticamente. Por 
otro lado, si tomamos como ejemplo al SPD, que en 
su congreso del aflo pasado adoptó las cuotas a fa
vor de la mujer, es para llorar. Los Verdes fueron los 
primeres que introdujeron y defendieron ese tipo de 
acciones positivas para la mujer, pero ahora el SPD 
se comporta como si lo hubieran inventado ellos. Esto 
hiere un poco. 

Pero contamos con algunes éxitos. Por ejemplo en 
agricultura, donde todo un Kiechle (ministre conser
vador de agricultura) ha aceptado casi todas nues-
tras críticas a la política agrícola. Ahora habla tam-
bién de que el camino biológico es el único que se 
puede seguir y que es necesario proteger a los pe-

queflos granjeros y cosas así. Nosotros realizamos 
todo el trabajo teórico sobre estos problemas y ellos 
lo rentabilizaren. Si se echa un vistazo a los docu
mentes del comitè de agricultura se verà que han 
adoptado muchas de nuestras ideas, como la de pro-
mover unidades de producción màs pequeflas y ma
nejables. Por supuesto, hay todavía mucho que bre
gar, pero gran parte de nuestras ideas se han puesto 
sobre la mesa. 

En segundo lugar, hemos recogido problemas, por 
ejemplo, el de la sexualidad, el de la creación de cen
tres de acogida para mujeres, el de la violència, el 
del desarme, que no se han debatido en ningún par
lamento del mundo como aquí. En una reciente se-
sión del comitè de defensa, incluso Egon Bahr (por-
tavoz de defensa del SPD) dijo que Los Verdes han 
introducido una nueva dimensión en el debaté, una 
dimensión moral. Antes de que nosotros entràramos 
en el parlamento no había nunca debatés sobre si 
alguien puede llegar a tener razón para matar o pa
ra convertirse en asesino de masas. El tema de los 
derechos humanes en Tibet, Sri Lanka o Chile, que 
nunca se debatia antes, se ha convertido en objeto 
de discusión abierta. Nosotros tenemos acceso a in
formación que no tiene nadie, ni siquiera el minis
tre del exterior, pues tenemos contacte con gente 
y movimientos extranjeros. Esto ha provocado un gran 
cambio, pues hemos organizado conferencias sobre 
temas como Mozambique, Afganistàn o Nicaragua. 
Tales asuntos se discuten ahora con mayor informa
ción y de una forma màs abierta, por ejemplo en el 
SPD. Lo que es triste es que siendo Los Verdes los 
que inician y promueven tales temas se olvide pronto 
que fuimos nosotros los primeres. 

Así pues, cuando preguntas si los otros partides 
han asumido nuestras ideas, yo diria que sólo las 
han copiado y las usan. Tomemos el ejemplo del SPD, 
que ha hecho mucha publicidad para dar la impre-
síón de que ahora respalda al movímiento pacifista. 
Si prestamos atención a lo que ocurre de verdad, 
las cosas se ven de manera diferente. El movímien
to pacifista està aguando su política justo desde que 
el SPD colabora. Esto me enfurece, perquè no hay 
que aguar las demandas para que se adapten al SPD. 

A veces me asusta el hecho de que si no nos des-
marcamos, quizàs terminemos teniendo dos o tres 

Siempre dijios que queríamos ser 
fieles a la política de la calle. Mi 
impresión es que muchos de mis 
companeros ya no ven las cosas 

de esta manera. 

ministres en un gabinete de Lafontaine o Engholm 
y Los Verdes se conviertan en un agradable FDP re
formista, en la pareja nata del SPD que le ayuda a 
alcanzar el poder, pero que no tiene ninguna influen
cia por sí mismo. 

S.N.: Para conduir, «jcual es tu postura ante el 
congreso de Karlsruhe? 

P.K.: Se han destruido muchas cosas, sobre to
do relaciones personales, humanas. El debaté fue 
increíblemente agresivo. Alguien incluso llegó a de-
cir «si tuviera una pistola te pegaba un tiro». Por 
supuesto te puedes preguntar si no èramos ese par
tído maravillosamente ablerto en el que cosas como 
éstas se podían decir en publico. Pere es que mu
chas amistades se han venído abajo. Gente que ha 
trabajado junta durante afios ya no se soporta màs. 
Al final estalló la guerra. 

Yo estaba sorprendida por el debaté sobre las elec-
ciones eurepeas: fue extremadamente superficial. No 
hubo pràcticamente críticas a la CEE o al mercado 
interno. El surgimiento de Europa como nueva su-
perpotencia apenas se tocó. Ademàs estaba muy de-
cepcionada con los candidates. No estaba prepara-
do para presentarse ningún buen especialista en te
mas europees polítícamente comprometido. Ya no es 
como en 1979 o 1984 cuando todo el mundo estaba 
entusiasmado con la oportunidad que teníamos. Aho
ra la gente està cansada y apàtica perquè està har-
ta de las luchas internas del partido. 
N0TAS. Traducción de Fernando Aguiar 

1. El parlamento federal se encuentra en la Ciudad de Bonn (N. 
del 1). 
2. L u c h a r p o r l a e s p e r a n z a , Madrid, Editorial Debaté, 1984 
(N. del T). 
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La perestroika Verde 

9i 

BORIS KAGARLITZKIJ 

i aparece un nuevo partido en nuestro país, 
|Serà el denominado de Los Verdes". Esta 
frase, pronunciada con cierta irritación por 

un buròcrata moscovita, atestigua no sólo el empu-
je que tiene hoy el movimiento ecologista en la Unión 
Soviètica, sine tcmbièn su relevante significado po
lítica A diferencia de Europa occidental, en la que 
la problemàtica ecològica se originó inicialmente en 
los limites de la vida política y en la que durante 
mucho tiempo se la consideró formando parte, aun-
que con importància secundaria, de la tradición de 
los partides de izquierda, en la Unión Soviètica de 
la perestroika la ecologia se ha convertido en una 
de las cuestiones fundamentales en el àmbito de las 
luchas sociales. Para los movimientos de izquierda 
hoy en formación, la defensa del medio ambiente es 
un problema que reviste una prioridad absoluta, y 
que define prevalentemente su imagen política y su 
estratègia. Los órganos de poder, dando prioridad 
absoluta en la toma de decisiones a los principies 
de eficiència econòmica y del beneficio, se ven cons-
trehidos a defenderse de las críticas que se les ha-
cen desde una opinión pública cada vez màs alar
mada por la crisis ecològica. 

En efecte, bastaria sólo la catàstrofe de Chernobyl 
para ilustrar hasta què punto son actuales las ideas 
de les "verdes" en la sociedad soviètica. Lamenta-
blemente, el inventario de los dahos, de las catàs
trofes ocurridas o posibles y de las diversas crisis 
de origen muy variado que han afecfado al ambien
te natural y, por consiguiente, amenazado la vida y 
la salud de la gente, va hacièndose siempre màs lar-
ga. Desde hace ya mucho tiempo se està constru-
yendo en Leningrade un dique que teòricamente de-
bería proteger la ciudad de las inundaciones pero 
que, en realidad altera poi completo el equilibrio na
tural de la región y amenaza transformar las zonas 
adyacentes del Mar Bàltico en un pantano maloliente. 
En la ciudad de Kiris, cercana a Leningrade, la por
queria arrejada a la atmòsfera por la fàbrica local de 
productes bioquímicos es la causa de la propaga-
ción de enfermedades infantiles muy extendidas. Fà
bricas similares, per lo demàs econòmicamente ine-
ficientes y obsoletas desde un punto de vista tec-
nológico en opinión de muchos expertes, estàn cons-
truyèndose tambièn en otras regiones del país. En 
Riazan, la fàbrica construida con participación de 
la empresa italiana "Concerie Cogole" arroja sus 
desperdicios a la red de canalizaciòn ciudadana por 
falta de un colector adecuado, pràctica èsta muy 
usual tambièn entre las empresas sovièticas. El lis-
tado podria ocupar decenas de pàginas, y quizàs nin-
gún gran centro industrial podria evitar figurar en 

En la Unión Soviètica de la 
perestroika la ecologia se ha 

convertido en una de las 
cuestiones fundamentales en 

el àmbito de las luchas 
sociales. 

èl. Según dates de los expertes pròximes al Frente 
Popular —organización que agrupa a los grupos de 
izquierda— la Unión Soviètica pertenece con pleno 
derecho al número de países con mayores riesgos 
desde un punto de vista ecològico: la unidad de po-
lución ambiental, si se toma en consideración la eco
nomia del país en su conjunta es la màs alta de to
do el planeta. 

Durante muchos aftos, la administración centra-
lizada de la planificación ha ignorado por completo 
las consecuencias que podían derivarse de sus de
cisiones sobre el equilibrio ambiental. Se constru-
yeron centrales nucleares en regiones densamente 
pobladas y ademàs, como puso de manifiesto Cher
nobyl, en el transcurso de su construcción fueron 
violadas incluso las modestísimas normas oficiales 
de seguridad y algunes materiales se sustituyeron 
por otros disponibles con mayor facilidad; de cier-
tos sistemas cabria decir que se emprendió su cons
trucción cuando todavía no habian sido suficiente-
mente elaborades y el nivel de preparación del per
sonal dejaba mucho que desear. En todos los sec-
tores econòmicos existen, entre otras, determinadas 
normas y limitaciones ecològicas, un tanto «libera-
les», pero tambièn ellas son constantemente trans-
gredidas por carecer de un mecanisme de control 
y por la ausencia de sanciones suficientemente se-
rias para los transgresores. Las normas regula-
doras de la concentración màxima de los 
varios elementos nocivos admitidos en el 
agua, en el terreno y en la atmòsfera son 
modificados de forma sistemàtica, mientras 
deviene pràcticamente imposible lograr encentrar los 
responsables, dado que los «contaminadores 
fraudulentos» resultan ser, literalmente, los 
propios ministerios sin excepciones. Durante la 
era Breznev un estado de cosas así no preocupaba 
en lo màs mínimo al poder, puesto que sencillamente 
no existia ni la màs remota posibilidad de que la opi
nión pública pudiera hacer oir su voz. Pere la libe-
ración emprendida desde 1985 ha cambiado profun-
damente la situación. La gente ha empezado a fer
mar en todas partes diversos comitès y organiza-
ciones, empleando la política oficial de la glasnost 
con el fin de cambiar la situación existente. 

Es preciso advertir que el movimiento ecologista 
existia legalmente tambièn antes de la perestroi
ka. En los aftos setenta, estuvieron actives les Gru
pos Estudiantiles por la Defensa de la Naturaleza (o 
D.O.P), pese a que. a menuda fueron objeto de ac
ciones judiciales. Muchisimos escritores conocidos, 
Sergei Zalygin entre elles, intentaren hablar abierta-
mente de las proporciones de la crisis ecològica. Al 
inicio mismo de la perestroika, un vasto movimien
to en el sene de la sociedad logró bloquear un pre-
yecto ya aprobado que preveia desviar el agua de 
las regiones septentrionales hacia las meridionales. 
La realización de este preyecto, destinado formal-
mente a mejorar la situación de los recursos hidri-
cos de las regiones meridionales del país hubiera 
podido provocar una catàstrofe cuyas dimensiones 
habrian superado con mucho las de Chernobyl. Las 
autoridades han empezado a preocuparse seriamente 
por el problema ecològico o, cuanto menos, empie-
zan a reconocer la gravedad de la crisis; de hecho, 
se sirven de la avalancha de articules surgidos gra-
cias a una cierta debilitación de la censura para dar 
a conocer averias e incidentes, mientras comienzan 

a crecer las exigencias locales. La organización ofi
cia) «Ecologia i Mir» (La ecologia y la paz), cuyo je-
fe es Zalygin, fundada en el àmbito del Comitè so-
viético por la paz, no ha sido capaz de capear o con
trolar un proceso tan desbordante. Los D.O.P. se 
han òrganizado como movimiento indepen-
diente pansoviético y cuentan hoy con màs 
de dos mil activlstas. Centenares de pequefíos 
comitès independientes han empezado a organizar 
manifestaciones y mitines. Une tras otro han sido 
reexaminados y anulados prayectos ya aprobados de 
grandes dimensiones. En la región de Krasnoiarsk, 
tras una campafia de peticiones en masa promovi-
da por la «Unión ético-ecològica», se ha revocado 
la construcción de una central nuclear. En Kazàn y 
en Astrakàn se ha evitado la construcción de fàbri
cas de productes bioquímicos del mismo tipo que 
la de Kiris. En Moscú, tras dos aftos de durísimas 
controversias, las autoridades ciudadanas se han vis-
to obligadas a revocar la decisión de demoler en parte 
el parque «Bicevskij». 

Repuestos del choc inicial provocado por la apa-
rición de millares de personas en las calles — l a s 
manifestaciones habidas en Kiris, Moscú 
y Kazàn alcanzaron de dos a cuatro mil 
participantes—, los buròcratas han empezado a 
elaborar autènticas medidas en contra. Las dimen
siones mismas de las manifestaciones ecologistas 
han apresurado la promulgación de normas tempo-
rales así como del decreto sobre reuniones y mani
festaciones que, en esencia, restringe considerable-
mente la libertad de reunirse. Ahora los ecologistas 
pueden ser acusades de alterar el orden social, de 
ser irresponsables, de «comportamiento escandalo-
so». Una camparia contra el «egoisme colectivo» de 
la opinión pública, que supuestamente obstaculiza-
ria el desarrollo económico en nombre de abstrac
tes y mal definidas normas ecològicas, ha sido em
prendida por los periòdicos conservadores Vecer-
naia Moskva (Moscú tarde) y Smena (Cambio) 
de Leningrade, pero tambièn otras muchas publica-
ciones consideradas «audaces» y «liberales», como 
por ejemplo Moskovskie novosti (Novedades de 
Moscú) han manifestado una actitud extremadamente 
agresiva contra cualquier forma de movimiento de 
masas. En Riazàn los ecologistas que protestaban 
contra la construcción de una fàbrica italosoviètica 
han sido acusades de... «manifestaciones anti-
sovièticas». 

A su vez, la agudización de la lucha en tomo a 
los problemas ecológicos ha cenllevado la brusca po-
litización del movimiento. Los veteranes de los Gru
pos en Defensa de la Naturaleza han fundado una 
organización pròpia muy definida politicamente; la 
Unión Ecológico-social. En todas partes numerosos 
comitès y grupos de orientación socialista han em-

La Unión Soviètica pertenece 
con pleno derecho al número 

de países con mayores 
riesgos desde un punto de 

vista ecològico. 
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pezado a organizarse en comitès del Frente Popu
lar. Refiriéndose a los activistas del D.O.P., uno de 
los màs populares inspiradores del movimiento. Eve-
genij Svarz, recordó las palabras de Lenin de que 
si no se resuelven los problemas radicales de la So
ciedad, no es posible ocuparse con éxito de aque 
llos que son cotidianos. Es preciso luchar no sólo 
para obstaculizar la racíonalización de determinades 
proyectos, sino también de divulgar el concepte de 
desarrollo alternativa Acaso el problema resuelto en 
una Ciudad pueda resurgír en otra con pocos me
ses de diferencia. En definitiva, la solución de 
los problemas ambientales està estrecha-
mente relacionada con la marcha socio-
econòmica y política de las reformes. Mu
chos comitès ecologistas han pasado a apoyar la lu-
cha por nuevas elecciones libres de los Soviet loca-
les y por la ampliación de sus competencias. En la 
primavera y el veranode 1988 en Kazàn, en Irkutsk, 
en Apatity y en otras ciudades fue posible por vez 
primera escoger entre màs candidates del Frente Na
cional en ocasión de las elecciones de los Soviet lo-
cales o, allí donde no había comitès del Frente, en
tre representantes de agrupaciones ecologistas. Fue-
ron muchos los elegides. 

Los ecologistas se cuentan entre las filas de los 
criticos màs radicales de las proyectadas reformas 
económicas, teniendo seriós fundamentos para té
mer que los intereses del ambiente serian sacrifi
cades al beneficio como antes lo fueron al plan. La 
exigència màs importante del movimiento ha sido la 
de una mayor democratización de la gestión de la 
economia junto con una cierta «glasnost ecològi
ca», esto es, la màs completa libertad por parte de 
los ciudadanos para acceder a la información relati
va a la actívidad de las fàbricas ya exístentes o en 
construcción y la creación de un mecanisme encar-
gado de revisar sobre una base democràtica los 
acuerdos adoptades. Tampoco ha suscitado particular 
er'usiasmo la política de incentivar la participación 
del capital extranjero, por cuanto pronto ha queda-
do claro que la mayor parte de las industrias occi-
dentales que invierten en la economia soviètica ac-
túan del mismo mode que con un pals del Tercer 
Mundo: esto es, emplean una tecnologia «sucia» y 
lo que producen no es homologable a los niveles de 
los paises «desarrollados». El caso de la indústria 
italiana de Kazàn no es sino uno entre muchos. Tam
bién ha suscitado grandes protestas el acuerdo ger-
mano soviètic© que prevé la conservación en terri-
torio soviètico de los residuos radiactivos alemanes 
ademàs de un proyecto para construir en Tiumen un 
complejo químico bajo la ègida de un consorcio in
dustrial alemàn occidental. El Frente Nacional de 
Moscú ha declarado ya que es preciso inventariar 
en un «libro negro» todas las industrias extranjeras 
que origínan una producción «sucia» en nuestro país. 
nuestro país. 

La creación de comitès del Frente Nacional ha per-
mitido aunar también las fuerzas de las demàs agru
paciones de izquierda y a dado lugar a un trabajo 
en común de reelaboración de los principies bàsi-
cos de la reforma que debe prepararse para 1989. 
En esencia, los marxistas independientes, unidos en 
el Frente Nacional con los defensores de la natura-
leza, se han mostrado tan inleresados como estos 
por los problemas ecológicos. La ideologia «verde» 
aparece asi como un tema central y un momento de 
cohesión en la autoconciencia de los sovièticos de 
izquierda. Por vez primera en muchos aflos se ha 
formado en la Unión Soviètica un vasto movimiento 
que expresa una crítica radical contando con un apo-
yo real entre las masas. Sólo el futura nos mostrarà 
la profundidad de este proceso y si las fuerzas de 
izquierda lograràn explotar el potencial revoluciona-
rio de la lucha ecologista para pasar de la política 
de la protesta a la política de la alternativa. 

Publicadoen Rinascita, aflo46, n0 5, correspondiente 
al 11 de lebrero de 1989. Traducclón castellana de JO
SEP TORRELL. 

Lo Verde 
No Està Tan Verde 

FRANCISCO GARRIDO 
Ciudad Alternativa Granada 

Pacto Contederal de los Verdes de Andalucia 

onstítuye ya un tópico en los debatés polí-
tico del àrea alternativa el afirmar con In-
genio, cada vez por cierto menos ingenio-

so, que «lo Verde està verde»; queriendo significar 
con ello que «aún es demasíado pronto» para que 
los mwimientos alternatives se conformen como op
ción política partidària. La pertínaz persistència con 
que esta «ingeniosa frase» se perpetua, comíenza 
ya a caer en abíerta contradicción con el espíritu de 
la misma, no hay fruto que tarde tanto en madurar. 

Y es que lo «verde» ni està maduro, ni està ver
de, ni deja de estaria Sencillamente no està, y ése 
es posiblemente el problema màs importante: la ca
rència —tanto física como simbòlica— de una or-
ganización política verde en Andalucia y en el resto 
del Estado espafiol No hay «ninguna condición ob-
jetiva» a la que esperar, ni hay que entender el pro
ceso de constitución política como la fase última —la 
fase de la recolección— de una política de acumu-
lación y crecimiento —de siembra, por seguir con 
la metàfora—. Esta concepción acumulativa denota 
primera una idea de lo político mecanicista y ana
crònica en la que prima la idea de la sucesión fren
te al tempo imperante en la actualidad. que es el 
tempo de la simultaneidad; la metàfora de la siembra-
recolección, por muy «ecologeta» que pueda pare-
cer, es incorrecta y se asienta en una lògica, la me
canicista, que es precisamente una de las ideolo-
gias màs daftinas ecològicamente hablando. En se-
gundo lugar, esta concepción implica una represen-
tación reductiva de lo político, que al centralizar el 
poder institucional, todo el problema del poder prio-
riza de forma exagerada todo aquello que tiene rela-
ción directa con ese poder institucional. Así, el par
tido o la organización política son la expresión su
prema, el último momento, la bóveda que culmina 
toda una estructura acumulada y generada a lo lar-
go del tiempo en dirección vertical, sucesiva. 

De esta manera los defensores honestos —de los 
deshonestos que estàn contra «el partido verde» pero 
no contra el partido socialista, ni contra ocupar car-
gos politicos en Ayuntamientos, Diputaciones, Jun
ta de Andalucia, etc; de ésos, màs vale no hablar— 
de la no constitución política del movimiento alter
nativa aunque aparentemente puedan representar 
posiciones heterodoxas con respecto a la izquierda 
tradicional; sin embargo, estàn mucho màs cerca de 
las posiciones ortodoxas tradícionales, de lo que po
siblemente se sospecha. 

No quiero desaprovechar que estamos hablando 
de las objeciones tópicas a la creación de Los Ver
des sin comentar una objeción nacional típica y que 
podemos denominar «la variante del atraso ecolo
gista andaluz». Este argumento dice que Andalucia 
al ser una zona «subdesarrollada» y carente de un 
proceso de industrialización/modernización/urbani-
zación fuerte no tiene sensibilidad hacia cuestiones 
que son propias de los estades desarrollados; una 
de estàs cuestiones seria la ecologista. El tema pues 
de los partides verdes seria un fenómeno de centro 
Europa, pero no de zonas cuasi-periféricas como An
dalucia. Esta argumentación està en la misma línea 
mecanicista de las anteriormente comentadas y uti-
liza una lògica parecida a la usada por los comunis-
tas, allà por los primeres aflos setenta, para demos
trar por qué la socialdemocracia no tenia nada que 
hacer en el Mediterràneo y en concreto en Andalu
cia; a la vista de lo ocurrido, este razonamiento co

mo lògica de la premonición deja bastante que 
desear. 

Como es fàcilmente detectable, por el tono de es-
te articulo, estamos hablando entre comparteras y 
compafteros que partimos de un presupuesto com-
partido en este tema y que no es otra que la bondad 
política, en la situación actual y mirando las cosas 
desde la perspectiva alternativa, de ta existència de 
una organización política ecopacífista. Lo que està 
en discusión pues es la oportunídad, la forma, la 
localización, la posibilidad, pera en ningún caso ni 
su necesidad ni su conveniència. 

No hay así màs problema primera que la misma 
constitución de Los Verdes, es necesario una iden-
tidad clara y al mismo tiempo versàtil y abíerta que 
ofrecer y mostrar para poder calibrar exactamente 
las posibilidades: Los Verdes como formación polí
tica no son en la actualidad màs que una «nube de 
probabilidades». Personalmente pienso que sin es
ta constitución, sin la fijacíón de una identidad po
lítica neta es imposible despejar esa «nube de 
probabilidades». 

En Andalucia hemos optado, una sèrie de colec-
tivos, por empezar a andar y constituirnos como Los 
Verdes de Andalucia. Para ello nos hemos decidido 
por un modelo de organización que implica un de-
terminado tipo de proceso constituyente: el modelo 
confederal radical democràtica El primer paso en este 
proceso ha sido la firma de un «Pacto Confederal por 
la Organización de Los Verdes en Andalucia», en el 
cual nos comprometíamos a empezar a colaborar de 
facto en diversos temas y al mismo tiempo en ini
ciar el proceso de constitución política de Los Ver
des de Andalucia. La forma de constitución es pues 
una forma abíerta, dinàmica, confederal y descen-
tralizada. El horizonte es pues un tipo de organiza
ción en la que la eficàcia no esté antagónicamente 
reflida con la democràcia, la coordinación no sofo-
que la pluralidad y la identidad no elimine la nece-
saria ductilidad de una organización que quiere ser 
viva y dinàmica. 

Otro problema que se plantea con frecuencia al 
discutir sobre este tema, es la relación con otras for-
maciones políticas ya exístentes y que pretenden 
recoger las sensíbílidades del àrea alternativa; es
toy hablando de Izquierda Unida y de algunas for-
maciones de la izquierda nacionalista vasca, cata
lana, valenciana y gallega. No creo que sea de inte
rès entrar aquí a evaluar nuestra opinión sobre es
tàs organizaciones pues no es posible emitir una opi
nión global ya que se trata de realidades muy diver-
sas. Una sola cuestión es posible afirmar con res
pecto a todas estàs organizaciones, y es que nin
guna, unas en menor grado y otra en mayor grado, 
expresan y representan la nueva cultura política que 
los Verdes significan. Esto no implica que estàs or
ganizaciones sean insensibles a los problemas eco
lógicos, pacífistas, feministas, etc; y mucho menos 
que no puedan evolucionar hacia los discursos y las 
pràcticas alternativas; pero ellos pertenecen toda-
vía a una cultura política que es sustancialmente dis
tinta a la nueva cultura política; su «aire de família» 
es distinto al nuestro. 

Pero si algo diferencia a la cultura política de la 
izquierda tradicional de la cultura alternativa, esto 
es el pluralisme y el eclecticismo. El discurso alter-
nativo puede asimilar la confluència con la izquier
da tradicional sin por ello verse dartado en su iden
tidad simbòlica; està por ver. y éste sea quizà uno 
de los problemas fundamentales de esta relación, 
que esto sea posible desde la izquierda tradicional. 
En todo caso la mejor forma de convergència entre 
esa izquierda y la que podemos llamar «izquierda 

la 
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posmoderna» —los verdes—; es desde la existèn
cia de una amplia e importante organización verde. 

La dimensión europea es otro factor nada dese-
chable que contiene la propuesta de Los Verdes. 
Europa es. y serà en un tiempo inmediato aún màs, 
la realidad política donde nos movamos. Y en Euro
pa se van consolidando tres corrientes politicas: la 
conservadora, la socialdemócrata y la verde-
alternativa. Los que apostamos por una Europa de 

los pueblos y las eco-regiones frente a la Europa de 
los Estades, el capital y los ejércitos, tenemos que 
ínsertamos en una corriente supranacíonal; la Alianza 
Verde Europea puede ser el marco organizativo y po-
litico donde desplegar estàs propuestas. 

En estos dias en que hay un acuerdo definitivo 
de unídad entre las dos grandes organizaciones eco-
logistas del estado espafiol y en que la Alianza Ver
de Europea va a renovar y afianzar sus estructuras 

continentales. pasando de ser una organización inter-
estatal a ser una organización inter-regional, y en 
el que nuevas organizaciones estàn en vias de for-
mación —Andalucía. Múrcia, Extremadura, etc—; 
puede darse una magnífica oportunidad para que tan
tes que desde un principio contemplamos con sim
patia la creación de los verdes, pero que recelamos 
mucho de los métodos y del estilo utilizado, nos 
integremos. 

NELSON MANDELA 
Un Demòcrata Revolucionario 

Nelson Rolíhlahla Mandela (Transkel, 1918), es 
actualmente el presó política més cèlebre, y al 
mismo tiempo, màs incòmode del mundo. 
Encarcelado desde 1964 por haber desafiado las 
leyes del «apartheid» y por organizar un 
movímiento de contra-violència contra el sistema, 
las manifestaciones en favor de su liberación se 
multiplican tanto por abajo —sobre todo en 
Sudàfrica, pero también en todo el mundo—, 
como por arriba, por instituciones 
gubernamentales, aunque entre éstas la màs 
habitual es la hipocresia, ya que al tiempo que 
reclaman esta libertad continúan asistiendo 
diplomàtica y comercialmente al gobierno de 
Pretòria que es, conviene recordarlo, nuestro 
principal aliado —de la OTAN— en el continente 
«negre»... Entre nosotros Mandela es ademàs 
noticia por el pase de una película sobre su vida 
en TVE y por la aparición de un libro ( L a l u c h a 
e s m i v i d a , Ed. 29, Barcelona), que reúne, 
junto con los escrites y discursos de Mandela, un 
amplio «dossier» sobre el laberinto sudafricano. 
La edición ha corrido a cargo de J. Gutiérrez 
Alvarez. 

m 

E l enorme prestigo de Mandela —que tanto 
abruma a sus carceleros— es el producte 
combinado de varies factores, 

t i primera entre ellos es su pròpia historia. Des
de su ingreso en el Congreso Nacional Africano hasta 
el presente, Mandela serà la encarnación màs co-
herente de las diterentes fases del movímiento. En 
la inmediata postguerra, Mandela se convertirà en 
el principal líder de los jóvenes nacionalistas radi-
cales surgidos alrededor del católico panafricanista 
Antonio Lembele, que impone un nuevo curso, acti
vo y movilizador a un ANC hasta entonces limitado 
a presionar sobre los liberales blancos. En los aflos 
cincuenta Mandela serà la voz màs autorizada de 
las grandes luchas que, como la llamada Campafia 
de Desafio, pone en pràctica la tàctica de la deso
bediència activa, y serà también el principal encau-
sado del juicio llamado —bastante cinicamente— 
de Traición. Mandela. que ya goza de un importante 

prestigio por su labor de abogado que defiende in
numerables causas de todos los que sufren las te
rribles consecuencias de las crecientes leyes racis-
tas. pasa a convertirse en el portavoz de la defensa. 
Por esta època conocerà a Winnie y se casarà con 
ella. El Juicio concluye con una victorià. Pero sus 
consecuencias van a ser otras ya que el gobierno 
racista va a sacar la conclusión tremenda de que no 
tenia que permitir ningún resquicio legal a los afri
canes, ordena la masacre de Shaperville y a conti-
nuación prohibe a todas las organizaciones africa-
nas como el ANC y el PAC. 

Aquí comienza el capitulo central de la historia 
de la resistència y de su vida como militante. 

Hasta entonces el ANC había defendido con pa-
sión la via pacífica, tomada directamente de la ex
periència sudafricana de Gandhi y de la constata-
ción de que la via armada era imposible frente a un 
Estado armado hasta los dientes y dispuesto a to

do, mientras que el pueblo africano habia heredado 
una historia de derrotas y se encontraba diezmado. 
Esta via se puso en pràctica a pesar de que la re-
presión blanca se cubrió de cadàveres, y la vida de 
los militantes negres transcurría en buena parte en 
prisiones terribles. Pero lo de Shaperville fue la go
ta que desbordó el vaso. El gobierno estaba dispuesto 
a exterminar la resistència, y una corriente a fa
vor de la contraviolencia se forjó entre los compo-
nentes de Amadelakufa, los grupos de voluntàries 
del ANC. 

Esta corriente fue también animada por el surgi
miento de una nueva tendència panafricanista, en 
principio màs radical, y por la extensión en todo el 
continente de revoluciones antiimperialistas, de mo
vimientos que como los de Argelia. Ghana, etc mos
traren a Mandela y a sus amigos que habia que am
pliar los métodos de acción ya que los blancos no 
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cederian ni una pulgada de poder si no era por la 
fuerza. 

Mandela se convirtio entonces en un estudioso 
de la lucha armada, analizó las màs diversas expe-
riencias de guerra de guerrillas. viajó por Àfrica y 
Europa para recabar apoyos en este terreno, y re-
gresó clandestinamente a Sudàfrica para crear La 
Lanza de la Nación, concebido como el brazo 
armado del ANC, y que desarrollarla una linea de 
acción de sabotajes. Durante el juicio de Rivonia, 
Mandela explicó así esta decisión: «Nosotros, los del 
Umkhonto we Sizwe, siempre hemos tratado de 
lograr la liberación sin matanzas ni choques civiles. 
Esperamos, incluso en este ultimo momento, que 
nuestras acciones despierten a todos para que se 
den cuenta de la desastrosa situación a la cual nos 
lleva la política del Partido Nacionalista. Esperamos 
hacer que el gobierno y sus partidàries se vuelvan 
sensatos antes de que sea demasiado tarde, de mode 
que el gobierno y su política puedan transformarse 
antes de que los problemas alcancen el estadio de-
sesperado de la guerra civil». 

La responsabilidad de lo que pueda ocurrir a partir 
de esta firme opción corresponde. según Mandela, 
a la minoria blanca, que ha respondido hasta el mo
mento con «la violència y el terror» a las manifesta-
ciones pacificas del pueblo africano, y que niega a 
éste todas las posibilidades de protesta legal, y lo 
mantiene sin derecho a voto y desprovisto de los de
rechos màs elementales. Durante el juicio Mandela 
desmantelarà uno por uno los argumentes del «po
der pàlido». argumentes que seran también repeti
des por sus amigos en el resto del mundo. como los 
que nos quieren convèncer que los blancos llega
ren antes a Sudàfrica —o al mismo tiempo—, o que 
los africanes estàn mucho peor en otros paises, a 
lo aue Mandela replica; «Yo no sé si esta declara-
ción es justa, y dudo de que pueda hacerse cual-
quier comparación sin tener en cuenta el indice del 
coste de la vida en tales paises. Pero incluso si es 
justa, para el pueblo africano no viene al caso. Nues
tra queja no es que somos pebres en comparación 
con los pueblos de otros paises, sino que somos po
bres en comparación con los blancos de nuestro pais, 
y que la legislación nos impide modificar este 
desequilibrio». 

El ANC ha multíplicado sus 
efectivos, ha conseguído un 

ímpresionante apoyo social que 
alcanza hasta sectores no 

desdenables de blancos. Para 
algunes Mandela se ha convertido 
en la última esperanza para evitar 

una guerra civil en Sudàfrica. 

Esta última razón —la falta de cauces legales— 
es lo que ha hecho inevitable el curso armado: «No 
he preparado —dirà durante el juicio—. los sabota
jes porque me guste la violència, sino después de 
una reflexión profunda y una evaluación seria... Nos 
estàn vedadas todas las vías para expresar nuestra 
oposición en la legalidad, se nos ha conducido a la 
alternativa de aceptar la dominación perpetua o de
safiar a las autoridades de este país... Àfrica del Sur 
pertenece a todos sus habitantes, y no solamente 
a una tracción de ellos. No queremos una guerra ra
cial, y hemos hecho todo lo posible para evitaria. Pero 
hace falta afrontar la realidad. 6Que ha aportado al 
pueblo sudafricano medio siglo de lucha no violen
ta?: leyes màs y màs represivas, derechos cada vez 
màs exiguos...». 

Durante otros momentos Mandela tendrà una úl
tima oportunidad de explicar la linea política del ANC, 
organización que entiende como una espècie de «par
lamento» en el que coinciden todas las tendencias 
opuestas a la hegemonia blanca, y entre las cuales 
se incluyen los comunistas con los que el naciona
lisme, en opinión de Mandela. tienen un pacto que 
se comprende en la actual fase democràtica de la 
lucha. El ANC tiene un programa claro que es la Carta 
de la Libertad, un borrador de proyecto constitucio
nal que «no es una receta para un Estado socialis
ta». Pide la redistribución, pero no la nacionaliza-
ción de la tierra; estipula la nacionalización de las 
minas, de los bancos y de los monopolios industna-
les. porque los mayores monopolios pertenecen 
a una sola raza. y sin tal nacionalización la domina
ción racial se perpetuaria a pesar de la difusión del 
poder político». 

Se trata por lo tanto de un proyecto que va màs 
allà de la fórmula de un hombre, un voto. ya que plan-
tea la redistribución de las riquezas arrebatadas al 
pueblo negre durante decenios de expolio. Mandela 
se confiesa un «demòcrata», aunque artade casi 
siempre que también es un «revolucionario». Le 
«atrae la idea de una sociedad sin clases, en parte 
debido a mis lecturas marxistas, y en parte a mi ad-
miración por la estructura y organización de las an-
tiguas sociedades africanas en este país. La tierra, 
que era entonces el medio principal de producción, 
pertenecía a la tribu: no habia ni rico ni pobre, ni 
explotación del hombre por el hombre». 

En los aftos que siguen, Mandela permanecerà 
en la càrcel y en la memòria de la resistència, y se
rà un símbolo viviente incluso para los que, como 
Steve Biko, mantienen un determinado número de 
ideas diferenciadas de las suyas. Durante los aflos 
sesenta y buena parte de los setenta, la causa del 
«anti-apartheid» parecerà perdida, el régimen conoce 
su època dorada en el desarrollo económico, las crí-
ticas internacionaies quedan muy circunscritas a los 
paises màs radicales del «tercer mundo», y la re
sistència parece incapaz de recuperar los grandes 
espacios de lucha que conoció bajo la égida de Man

dela. Pero con los acontecimientos de Soweto de 
1977 todo comenzarà a cambiar, surgen nuevas ge-
neraciones y un poderoso movimiento obrera afri
cano. En los aftos que siguen Sudàfrica se converti
rà en una potencia con los pies de barro. 

Dentro de este contexto, el nombre de Mandela 
volverà a ser clave en la historia del país. El ANC 
ha multíplicado sus efectivos, ha conseguído un Ím
presionante apoyo social que alcanza hasta secto
res no desdehables de blancos. Para algunes Man-

M and ela se confiesa un 
«demòcrata», aunque anade casi 

siempre que también es un 
«revolucionario». 

deia se ha convertido en la última esperanza para 
evitar una guerra civil en Sudàfrica. El gobierno de 
Botha se ha visto obligado a plantearse la cuestión 
de su libertad, pero con determinadas condiciones... 

La primera de todas es la deslegitimación por parte 
de Mandela de la lucha armada de la resistència, 
lo que. obviamente significa el reconocimiento de la 
legalidad represiva y tascista del «poder pàlido». 
Mandela ha respondido que es imposible renunciar 
a esta violència mientras que los blancos racistas 
no se avengan a razones, que un prisionero no pue
de negociar, que su libertad no puede separarse de 
la de los suyos, y que él cede la respuesta a su pro-
pio pueblo. a las asambleas multitudinarias. Se rea
firma en sus convicciones: un hombre, un voto, fuera 
los bantustanes. una Sudàfrica multiracial, una 
cierta forma de socialisme... Ya lo había dicho en 
1964: la lucha es s u vida. 

J . GUTIÉRREZ ALVAREZ 
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1. MEJOR HOY ACTIVOS 
QUE MANANA RADIOACTIVOS 

Un misil en Austràlia es una aguja en un pajar. 
Aquí se puede esconder de todo. Casi nadie vive le-
jos de la costa, y hay miles de lugares sin una hue-
lla humana, sin carreteras de acceso y demasiado 
lejos de una garcünera como para llegar a ellos sin 
repostar. Nadie està muy seguro de lo que se es-
conde en Austràlia, o lo que llega a su larguisima 
costa por el mar. Lo que sabemos seguro basta pa
ra sentirse muy insegura: 

— Los grandes núcleos de población estàn al-
rededor de los puertos en los que entran barcos nu-
cleares y con armas nucleares. 

— Cuando en 1986 decenas de miles de perso-
nas —y 40 heridos— tuvieron que ser evacuados 
de Garden Island cuando visitaban el USS Missou
ri, los Síafe Emergency Services mostraran su 
incapacidad para evacuar a un gran número de per-
sonas en caso de accidente. Este mismo ano estalló 
el submarino nuclear soviético que se hundió con 
su reactor y sus 16 misiles. 

— Ha habido accidentes nucleares en el mar; 
màs de veinte misiles y cinco reactores nucleares 
se han perdido o abandonado en el fondo del océano. 

— De acuerdo con la US Navy ha habido 628 in-
cidentes y 2 accidentes relacionados con armas nu
cleares entre 1965 y 1985. En 1983 notificaran unos 
62 accidentes (ocurridos después de 1965) en bar
cos que no estaban en maniobras, sino en el puerto. 

— El gobierno australiano ha firmado un acuer
do según el cual si en un barco americano ocurre 
un accidente, Austràlia garantiza el derecho de EE UU 
a declarar el barco y un kilómetro a la redonda te-
rritorio americano. La policia, los bomberos, las am-
bulancias y otros servicios de emergència fendran 
la entrada prohibida sin permiso especial de la se-
guridad americana, aunque estén en Austràlia. 

— Los dafios causados por el accidente de Cairns 
Queensland (el buque USS Berkeley chocó con un 
barco privado) alcanzaron 50.000$, pagados a cos
ta de los contribuyentes. 

— Ninguna compaflía de seguros australiana 
quiere asegurar a nadie contra un accidente nuclear, 

— Hay màs reactores nucleares funcionando en 
el mar que en la tierra. 

— Sólo las armas nucleares terrestres se han in-
cluido en las negociaciones para el control de 
armamentos. 

— Algunas bases militares construidas por los 
ingleses o a medio construir debido a sus enormes 
costos han sido heredadas por los americanes. Ello 
hace témer a algunes que «no les miren el diente» 
a tales jamelgos regalades y se les rompan inespe-
radamente como un coche de segunda mano, cu-
yos fallos y peligros sólo su dueho conoce. La ero-
sión ha puesto su parte en los afios de abandono 
en bases tan grandes como Woomera. 

Ante este panorama la posición de los australia
nes no està muy clara. Bob Hawke es generalmente 
reconocido como un esbirro de los Estados Unidos 
que solia vestirse de sindicalista de izquierdas. El 
nacionalisme que él mismo ha alimentado se vuelve 
contra él. Parece que la sumisión molesta màs que 
el peligro. Un 50% de los australianes està (según 
Greenpeace) en contra de la aceptación de barcos 
de guerra nucleares en sus puertos, 24% estàn a 

Carta de las Antípodas 
Melbourne, Navidad 1988 

Queridos/as amígos/as de EPP: 
(El víaje es largo, angustioso y 
sorprendente. En Aràbia, en vez 
de calor y arena, sólo 
encontramos cemento y 15 
miserables grados. A las dos de 
la manana brillo de pronto el sol 
de las dos de la tarde y poco 
después llegamos a Java en la 
estación húmeda y pegajosa. 
Ahora estamos todo lo lejos 
posible de vosotros y os echamos 
muchos de menos.) 
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favor y 26% no estàn seguros. Hay un rechazo bas-
tante general hacia las actividades de los franceses 
en Mururoa y Nueva Caledonia, sobre todo desde 
el atentado contra Greenpeace. Por ofro lado, mu
chos de los que critlcan a los franceses estàn dis-
puestos a venderles el uranio e incluso hablan de 
los «greenies» con absoluto desprecio. 

El partido antinuclear se ha disuelto, aunque tanto 
la diputada por Perlh, como Peter Garret siguen ac
tives. Garret es uno de los politicos antinucleares 
màs populares de Austràlia. El hecho de que tam-
bién sea una estrella del rock no es motivo para no 
tomarlo en serio. (Después del caso Reagan, uno de-
beria estar ya acostumbrado). Hace unos meses ha 
estado en Madrid con su grupo «Midnight Oil», en 
una gira patrocinada por Coca-Cola (!). 

El partido comunista es minúsculo y apenas se 
oye hablar de él. Màs conocidas son las actividades 
de diversos grupos locales en defensa de la natura-
leza y los aborigenes y las de Greenpeace y Friends 
of the Earth. FoE està realizando varias campattes: 
contra la irradiación de alimentes, el uranio y las 
fuentes de energia contaminantes y en defensa de 
los derechos de los aborigenes. El barco de Green
peace saldrà a finales de ano hacia su base en la 
Antàrtida para protestar por las actividades de va
ries paises en el Polo Sur. También ha realizado una 
larga campafia contra las armas nucleares. Espere-
mos que la gente se dé cuenta de que «beíter acti-
ve today than radioactive tomorrow» antes de que 
sea demasiado tarde. Por ahora ponerse en pie de 
paz no parece ser la primera preocupación, la ra-
diación pacifica es màs inmediata. 

2. N AVI DADES BAJO EL SOL 

A este lado del globo se pasan las navidades en 
la playa. Las vacaciones de verano empiezan en di-
ciembre. Los australianes son conocidos bebedores 
de cerveza y entre que aqui todo el mundo vive tan 
lejos de los demàs. que en las carreteras hace un 
calor que atenta (incluso se ven espejismos) y que 
el paisaje es llano y monótono durante cientos de 
kilómetros, no sorprende que en las tórridas navi
dades la autopista se lleve tantas vidas. «El alcohol 
mata màs gente que la guerra», dicen los anuncios. 
Ahora los gobiernos tienen una preocupación màs; 
el càncer de piel. Entre que hace calor y hay mos-
cas, se venden muchos sprays y aparatós de aire 
acondicionado. Aunque la población es poca, dado 
que casi todos pueden costearlos, las ventas aumen-
tan. También tiran las neveras viejas sin quitarles 
los liquidos primera. Con ello se ha producido tal de-
bilitamiento de la capa de ozono que Victoria, uno 
de los estados con el índice màs bajo de càncer de 

Austràlia, ha pasado a tener el màs alto del conti-
nente y según otras fuentes, del mundo. «The Age» 
—«El País» australiano— pide a sus lectores que 
se protejan, y el gobierno en vez de prohibir los aero-
soles, recomienda bronceadores con filtra solar. Como 
la Navidad nunca ha sido un tiempo de mesura y 
cautela, los médicos estàn ya calculando cuàntos 
perderàn la nariz y cuàntos la vida en estos meses. 

3. THE GREEN DANGER 

Fuera de los hospitales, los únicos que ganan peso 
y pierden kilos estos días son los «greenies» de Pe
ter Singer. Para compensar la cantidad de animales 
que seràn degollades en estos días de paz y amor, 
los defensores de los derechos del animal ayunaràn 
durante tres días y trataràn de interrumpir los de
portes crueles; de aguar la fiesta a los cazadores 
de koalas, patos y canguros y devolver las ballenas 
perdidas al mar. Se han estado entrenando en pira-
güismo para recoger a los patos heridos, y se le-
vantan a las 5 para esperar a los cazadores. La ta-
rea es peligrosa. Los cazadores llevan encima de-
masiadas balas y a menudo demasiado alcohol. En 
el Ministerio del Medio Ambiente se contentan con 
pedir a los cazadores que respeten a las espècies 
protegidas. Tanta sutileza es mucho pedir a quien 
confunde un pato con una vaca, un re banc de ove-
jas, un depósito de agua de un granjero o con el pro-
pio granjero, puesto que ya el primer dia los ener-
gúmenos han disparado sobre todos estos blancos, 
se han herido entre sí y casi matan al líder ecolo
gista Laurie Levy. 

Los cazadores no son los únicos que odian a los 
«greenies». El término «greenie» se popularizó en 
Tasmània, durante las luchas contra las presas hi-
droeléctricas y la destrucción de los Pesques mile-
narios. Las connotaciones peyorativas son tan fuer-
tes que puede aplicàrsele a cualquiera al que se de-
sea insultar. Especialmente en Tasmània y el norte 
de Austràlia, algunes coches llevan este adhesivo; 
«Fertilize the bush, buldoze a greenie» (fertiliza el 
campo, aplasta con un buldozer a un ecologista). 
En Austràlia, la naturaleza no es algo que se visita 
en el zoo. La naturaleza manda en la mayor parte 
del continente. Es peligrosa, temible, dramàtica e im-
presionante. En Espafla no tenemos tiburones, co-
codrilos, mesquites fatales, desiertos inmensos ni 
diluviuos tropicales. Aqui la naturaleza es grande y 
reacciona con violència. Un error en la introducción 
de una espècie extrafte —como ocurrió con los co-
nejos y con los ingleses— puede causar una catàs
trofe a escala continental. Por otro lado, entre la ri-
queza, el crecimiento económico y la escasa pobla
ción, cuestiones como el desempleo, el salario mí
nima la seguridad social, etc, no son temas muy 
controvertides. 

A pesar de los emigrantes, el bombardeo japo
nès de Darwin y la participación en la guerra de Viet
nam, Austràlia tampoco sabé como Europa lo que 
es la guerra y su aislamiento natural y el monopolio 
de la defensa por parte de EE UU contribuye a la 
falta de interès en la discusión del tema. Los pro-
blemas sociales màs controvertides son el abuso del 
alcohol y las drogas, y los derechos de los aborige
nes. Pero los temas màs candentes y debatidos gi-
ran en torno a la naturaleza; el ozono, el uranio, la 
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indústria maderera, la deforestación, las espècies 
en peligro y el smog. El entomo es el tema electo
ral, los grupos de liberación animal también se mul-
tipllcan. Hay unos 50 en Austràlia. 14 en Victoria, 
9 en South Austràlia y 9 en New South Wales y si-
guen creciendo. «En Austràlia —dice un ganadero— 
sobra tierra y se puede hacer dinero. El único peli
gro económico es encontrar un greenie delante del 
camión.» Si no se apagan los humos van a tener que 
implantarse medidas de protección. no sólo de las 
espècies animales y vegetales sino de los mismos 
greeníes en acción. 

4. UN PROCESO CIVILIZADOR 

Melbourne, uno de los màs antigues asentamien-
tos, se diria que ha sido coloedo aquí ayer mismo 
por un nifio deso^enado y perezoso. Nadie parece 
haber hecho el menor esfuerzo por separar las vi-
viendas coloniales de las copias baratas de rasca-
cielos estilo Wall Street. Màs bien parece que se ha 
realizado un esfuerzo enorme en poner una casa de 
cada en cada calle. Lo antiguo —mejor dicho, lo 
viejo— està roto o a medio demoler, y los nuevos 
edificios son espantosos. «Todas las construcciones 
para los americanes, el carbón para los japoneses 
—dice un apicultor de Victoria— y desde que nos 
amenazan con dejarnos por Sudàfrica, al precio que 
digan. Ya no hay diferencias entre los partides, to-
dos andan tras el capital extranjero.» Los japoneses 
estàn comprando el pais, con avidez pero sin vio
lència. En el norte hasta los carteles y las tiendas 
ya son bilingües. Aquellos cuyos familiares fueron 
torturades y muertos en la gran guerra por los japo
neses detestan verlos llegar ahora cargados de ye-
nes, pero se inclinan a su paso. 

Mientras los blancos celebran que hace 200 aftos 
les robaran las tierras a los negres, se lamentan de 
que los amarillos compren con dólares y no con san-
gre algunas de ellas. Otros vienen simplemente a 
comprar su supervivència vendiendo a cambio, si ha
ce falta, su pròpia vida. Los asiàticos opulentes, con 
los músculos tan debilitades por el ocio que apenas 
pueden moverse bajo el peso de los dólares, quie-
ren comprar lo que sea. Los asiàticos depauperades 
dos, con los músculos debilitades por el dolor y el 
hambre, apenas pueden moverse bajo el peso de su 
pobreza. Los primeres son recibidos con halagos y 
oculto resentimiento. Los segundos, de tarde en tarde 
con compasión, a menudo con evidente desprecio. 
Ambos grupos comparten un detecto; son 
extranjeros. 

Todos hablan de la llegada de los vietnamitas. 
Aquéllos que voluntariamente o enviades por sus go-
biernos contribuyeron a la destrucción del Vietnam, 
se horrorizan de que ahora rostres con los mismos 
rasgos busquen trabajo y familiares perdidos en el 
país de donde salieron las bombas que esteriliza-
ron el suyo. Pero el blanco del racisme màs desnu-
do y brutal son los negres aborígenes. Elles prefie-
ron llamarse «koories». Les màs racistas les llaman 
«boongs» o «coons»; los menes, «abos». 

«Entre el norte de Austràlia y el sur de Àfrica — 
cuenta una australiana que ha vivido en ambos 
lugares— la diferencia es que aqui son minoria y 

no es legal. Pasa lo mlsme, pero en secreto. Entre 
que habia pocos, matamos muchos y ahora son mi
noria, no hace falta legallzar la opresión.» Aquí los 
aborígenes se suicidan misteriosamente cuando la 
policia los suelta, se ahorcan con sàbanas inexis-
tentes en sus celdas, y cosas parecidas. El gobier-
no por supuesto lamenta terriblemente la frecuen-
cia de estos incidentes que, en cualquier caso, es 
mucho menor de lo que dice la radio y la prensa (a 
pesar de estar dominada por un magnate con po
cos escrúpulos como R. Murdock). ^Quién necesi-
ta la imagen de Johanesburgo, la compasión inter
nacional por Sowete y los bantusants? En Austràlia 
algunas tribus han sido exterminadas por comple
to; los miembros de las que quedan mueren pronto 
—25 afios antes que un blanco—; tienen una mor
tal idad infantil 20 veces mayor; mueren de enferme-
dades fàcilmente curables como la tracoma (balla
da en 30% de los nifies aborígenes), diabetes ali-
menticia y gastroenteritis; sufren el índice de lepra 
mayor del mundo (enfermedad desconocida aquí an
tes de 1788); ya se mueren «solos». Pero, ademàs, 
tienen los peores trabajes, son odiades con toda na-
turalidad y arrestades con una probabilidad 100 ve
ces mayor que un blanco. Encima, se suicidan cada 
dos por tres según dice la policia —y también la 
gente— para llamar la atención sobre su causa y 
hacerlos los màrtires (!)... Estando así las cosas 
quién necesita un Botba? Quienes defienden la ver-

sión del suicidio, no piensan que la situación ha de 
ser realmente desesperada para que el suicidio sea 
tan frecuente. Los Koories se suicidan con un pro-
pósito pero sin un motivo. Curiosamente algunes se 
han ahorcado con calcetines e cerdones de los za-
patos que no tenían y sin que su cuerpo quedase 
colgando sino de pie sobre el suelo. 

Ademàs de suicidarse, se esterilizan. Parecen de
terminades a dejar de existir. Empleades de Sani-
dad se han encontrado con que a ninas koorie (in-
cluso de 10 aftos) les habían dado el anticonceptivo 
Depo-Povera, prohibide en otros países por sus efec
tes secundaries, entre los que se cuenta la esterili-
dad permanente. A otras se les han cosido las trom-
pas durante una cesàrea que no hubiera sido nece-
saria. Por supuesto las aborígenes son las últimas 
en enterarse. Los blancos no sólo obran contra sus 
deseos y sin su consentimiente, sino que mantie-
nen la cosfumbre de no avisar, hagan lo que hagan. 
Ya en los 50, cuando realizaron las pruebas atómi-
cas en el desierto, muchos de los empleades enfer-
maron por no recibir protección suficiente; pero los 
últimes en saberlo fueron los únicos habitantes del 
lugar: aborígenes condenados a morir de càncer. To
tal, sólo eran negros y ni siquiera verdaderos habi
tantes. El titulo de ciudadanos en su pròpia tierra 
no se les concedió hasta 1967. Hoy viven en reser-
vas. Las de Queensland hasta hace peco estaban 
controladas por managers blancos que podian 
irrumpir sin avisar en cualquier hogar y enviar al exi
lio a los agitadores (no-apolíticos). Todavía en los 
aflos 60, un niflo podia ser arrancado definitivamente 
de los brazos de su madre por decir algo en una 
lengua aborigen. Los koories no podian moverse sin 
una tarjeta con toda la información sobre elles, que 
a menudo no comprendían, mientras que los blan
cos nunca han aceptado el DNI. Sus lugares sagra-

dos son perforades en busca del uranie que Austrà
lia no necesita ni consume, pero según Howke «es 
su deber exportar». Así una multinacional tan repug-
nante como British Petrol puede realizar sus proyec-
tos en Roxby Dcwns. lugar sagrado y pisoteado sin 
previo aviso. Ni el gobierno, ni las compartías ayu-
dan a les aborígenes a contratar a un abogado o a 
un antropólogo; y un lugar resulta ne ser sagrado 
para los aborígenes, si un catedràtíco blanco no lo 
certifica. BP pagó a un arqueólogo (!) para que de-
cidiese qué era sagrado y qué no. «Quien ama al 
mundo es un enemigo de Dios», dice la Bíblia; los 
aborígenes son amigos del mundo y piensan que si 
no lo cuidan meriràn. Les Kilotha cuidan especial-
mente Roxby donde descansa la Lagartija Durmien-
te del Tiempo de los Suertos. Los antepasados del 
Tiempo de los Sueflos pasaren un dia por Austràlia 
creando todos los rasgos geológicos y vivientes del 
paisaje; las rutas que recorrieron se han inmortali-
zado en canciones («Senglines»); conociéndeias se 
puede viajar sin perderse, y recrear los paisajes can-
tàndolas cuando no se viaja. La mina de Roxby per
fora el estómago de la Lagartija, De ella no sólo sale 
el uranio («yellow cake»), sine oro, cobre, plata y 
plomo. La coloración del estómago de la lagartija coin-
cide con la de los estratos a miles de metros de pre-
fundidad. El sueflo de la lagartija prohibe terminan-
temente escarbar y levantar la tierra alrededor de 
Roxby. Ello resulta màs interesante desde que sa-
bemes que —según se ha descubierto hace peco-
la mina puede llegar a contaminar las únicas reser-
vas de agua en miles de millas a la redonda. Los 
natives, encantades de pagar este precio. Les en-
cantan las explosiones —monstruosas, incontrola
bles e incomprensibles- de las minas y de las bom
bas que se sacan de ellas. En el Pacifico, entre otras 
cosas, perquè rompen la monotonia de su paraiso 
y el arrecife de coral, contaminan el agua y la pes
ca, y les obligan a huir. En los hospitales de Sidney 
no hacen màs que atender a pescadores natives de 
esa zona con càncer de lengua. La asbestosis està 
también cobrando sus últimas víctimas. Después de 
que famitias enteras perecieron, incluidos los niflos 
que jugaran en el polvo letal, los supervivientes es
tàn todavía hoy intentando conseguir alguna indem-
nización, sin demasiade éxito. Las minas se cerra-
ron no por las muertes, sino por el descenso de la 
rentabilidad. El uranio es mucho màs rentable. In-
cluso compensa repartir una fracción del botin en
tre los koories para ganarse su favor. Para algunes 
las compensaciones que los aborígenes reciben del 
gobierno son lo mínimo que se les debe, después 
de los que se les ha hecho; para otras sólo incre
menta su abulia y alcoholisme y el resentimiento de 
los blancos. 

«Ser racista es lo normal —dice una estuaiame 
de etnolingüistica—. Es parte de la pertenencia a 
la comunidad blanca. Nadie piensa en sí mismo co
mo un racista, no lo notan.» «Antes éste era un país 
libre —dice un ectagenario al locutor de televisión 
(29- XII)—;hoy, dices unas cuantas cosas respecto 
a las razas y ya estàs en un lio.» 

La celebración del bicentenario también ha levan-
tado protestas al otro lado. Melbourne està cubierta 
de carteles: «No celebréis el aniversario de un ro
bo», «200 aflos de opresión» y «Austràlia es dema-
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síado vieja para celebrar cumpleanos». Cerca de Glen 
Waverley hay una placa de mórmol: «En memòria de 
todos los hombres y mujeres koories asesinados por 
los invasores, violades, raptades y que nunca en-
contraron a sus padres, koories convertides en es
claves y que murieron de hambre, envenenamiento 
y entermedades de los blancos». La mayoría, sin em
bargo, no quieren ver el horror de sus crímenes. La 
palabra invasión sufre todo tipo de metamorfosis 
semànticas según el hablante y el invasor. Invasión 
(asiàtica) es el término màs invocado para rechazar 
a los inmigrantes y para justificar la presencia mili
tar americana y la consecuencia subyugación polí
tica. Invasión es la palabra indecible cuando se ha-
bla de descubrimientos, asentamientos, educación 
y desarrollo. 

El pensador aborigen Burnhan Burnhan llegó a 
las costas de Inglaterra, plantó bandera y declaró: 
«esta tierra ha s:3o descubierta por mi. Los lugare-
flos no deben témer, las mujeres y los nifios seràn 
respetados y nadie serà hecho esclavo». En reali-
dad Burnhan prometia tratar a los ingleses mucho 
mejor que éstos a los aborígenes, pero los ingleses 
miraren con una mezcla de horror y desprecio su 
simbólico atrevimiento. En Queensland se dice que 
los aborígenes vuelven a casa caminando a varies 
metros de la carretera, porque si no los blancos los 
atropellan. Este comentario les hace mucha gràcia. 
El racisme de los compatriotas se justifica apelando 
a la ignorància, como en EE UU, y a la generalidad 
como en Sudàfrica. 

Hasta que llegué a Austràlia pensé que EE UU era, 
como dice un amigo mexicano el único país del mun-
do en que alguíen puede jactarse con orgullo de no 
haber leído jamàs un libro. Entre otras cosas no sa
ben nada del genocidio, ni de las muertes de los úl
times afios. Ademàs, como ya dijo Botha en el dis-
curso del verano del 86, «todos cometemos errares». 

Un napolitano que lleva aquí 25 aflos llegó a decir-
me: «Nosotros los latinos en seguida nos enfada-
mos, pero segura que si un australiano fuese a Ma
drid, seria tratado peor que los negres en Queens
land (!)... Este es el mejor país del mundo, se pue
de empezar de cera y hacer una fortuna». El «sue-
flo americano» no ha muerto, ha cambiado de país. 
Los australianes se americanizan por todos los ca
mines, pero se empefian en decir que son diferen-
tes y mejores que los americanes. «Los americanes 
—dice una profesora de psicologia de Menash— son 
peores que nosotros. Elles basan la inferioridad in-
telectual de los negres en su raza, en lugar de en 
el primitivisme de su cultura, cuando con el entre-
namiento adecuado han resultade realizar algunas 
tareas, ne todas por supuesto, mejor que los blan
cos». «Los australianes some màs ingènues», dice 
una australiana después de pensar largo rato en las 
posibles diferencias. «En Amèrica», dice otro aus
traliano (que como un buen americano ve el mundo 
a través de los seriales televisives heches en los 
EE UU) «hay màs corrupción». La Royal Comissien 
ne ha conseguide probar màs que una parte de la 
corrupción policíal que los ciudadanos dan por su-
puesta. La Fitgeral Comissien tampoco ha causado 
un gran impacte, pues cualquiera sabé que los so-
bornos para obtener permisos para demoler zonas 
de interès cultural, valor artístico o patrimonie na
cional preservadas hasta la fecha, e la cancelación 
de multas per destrucción ecològica y contamina-
ción, son les asuntos que demasiados políticos des-
pachan en sus escasas horas de trabajo. Según el 
telediario, el gobierne està preocupado por el des-
crèdíto internacional que puede seguir a las inves-
tigaciones acerca de las muertes bajo custodia. Les 
defensores de les aborígenes piden que la embria-
guez no sea motivo suficiente para el encarcelamietno 
y que los aborígenes no sean confinades en celdas 

aisladas. El alcohol es un problema gravísimo entre 
los aborígenes urbanes, igual que entre les índies 
norteamericanos o de cualquier otra cultura destro-
zada de este mode. Este es el argumento principal 
contra los koories, utilizado por muches conserva
dores ne menes bebedores. Es posible que algunes 
aborígenes nacidos en una cultura al aire libre y sin 
càrceles se suiciden al encontrarse en prisión en so-
ledad, pero casi nadie cree que la cifra de suicidios 
sea la que da la policia. Tambièn se ha intentado evi
tar las muertes misteriosas pidiende la entrega de 
las armas ilegales. En Inglaterra la campafia contra 
las armas, iniciada por Amnistia I., tuvo bastante èxi-
to. En Austràlia, una manifestación de proporciones 
desacostumbradas a favor de la tenencia de armas 
en casa mestró una vez màs su semejanza con los 
EE UU. 

Lo mejor de Austràlia, la naturaleza, la cultura abo
rigen y la antigua arquitectura, es lo que los aus
tralianes menes respetan. En la Càmara de los Co
munes, a la derecha se piensa que Howke los res-
peta demasíado; a la izquierda no hay nada. Por eso 
Howke ne tiene a quíen quitarle vetos ponièndose 
a la izquierda de sí misme. Al final de su carta Jor-
ge deseaba un futura socialista para la DDR. No sè 
què posibilidades tienen los EE UU de Austràlia de 
hacerse socialistas. Pere, desde luego, a menes que 
aprendan a respetar a la tierra y a sus legítimes ha-
bitantes como èstos lo hicieren tantes miles de aflos, 
no van a tener mucho de que estar orgullosos, ni 
mucho para celebrar. 

PAULA C. 
Màs información puede encontrarse en Survival Internatio

nal, 310 Edware Rd, Londres W2 10Y; Antislavery Society, 180 
Brixton Rd, Londres SW9 6AT («Aborigines Today: Land and Jus-
tlce»); The Aboriginal Land Rights Support Group, c/o BAIC, 
52' Acre Lane, Londres SW2 1RW. Women Working for a Nu
clear Free and Independent ftacific (GBtel: 0272-743224); Bruce 
Chatwin, «The Songlines» y Robert Hughes «The Fatal Shore».! 
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DISARMAMENT 

Disaimament Campaigns es un servido de míoimaaones de los movimientos por la paz independientes. Se pública en la Haya, 
Paises Bajos. Aunque comparte local con el KV holandès (Consejo Intereclesiastico holandès), se financia y edita 
autónomamente. Pública un boletín en rnglés 11 veces al ano, al que pueden suscribirse grupos e institudones. 

LA DESESTABILIZACION DE MOZAMBIQUE 

Hemos hablado muchas veces a gente de EE UU y Ho
landa de nuestras experiencias tras vivir durante nueve aftos 
en Mozambique. Hay varies razones para fijarse en Mo-
zambique. Sudàfrica y su lucha por la libertad han recibi-
do la atencíón pública, però se sabé poco acerca de qué 
està pasando en los países fronterizos. Mozambique es aho-
ra el número uno de el World Human Suffering Index (In-
dice de Sufrimlento Humano Mundial), el cual muestra cla-
ramfinte lo mal que està la situación para los mozambique-
nos (incluso si no se considera el cuestionable valor de la 
libertad personal que es tornado en cuenta por los autores 
del indice de sufrimlento). 

Es justamente la guerra oculta de desestabilización de 
Sudàfrica la que ha llevado a la misèria a los mozambique-
rtos. Entramos en el país a principies de 1980 y encontra-
mos una situación muy pobre, pero esperanzadora. Se hi-
zo mucho trabajo en los campos de educación y sanidad, 
y todavía quedaba mucho entusiasmo de la lucha por la 
libertad llevada a cabo por el Frelimo (Frente de Libera-
ción de Mozambique) contra los portugueses. Ahora, en 
cambio, cada família se ha visto afectada por el asesinato, 
la destrucción, el robo, la huida y el refugio en el bosque, 
etc. 

Hay mucha similitud entre la política americana hacia 
Nicaragua, en apoyo de los contras, y lo que en Sudàfrica 
està haciendo a Mozambique mediante la organización de 
la Renamo (Resistència Nacional de Mozambique). Ambos 
gobiernos, Nicaragua y Mozambique pusieron mucho es-
fuerzo en la educación popular. Esto parece ser peligroso 
para los Estades Unides y Sudàfrica. 

iCuàl es la implicación de Sudàfrica en la Renamo? Su
dàfrica ha creado, reclutado, entrenado y abastecido a la 
Renamo. La CIO (Organización Central de Inteligencia de 
Rhodesia) creó la Renamo en junio de 1976, con André Ma-
sagaiza, un ex miembro del Frelimo que fue cesado por 
robar un Mercedes. La fuerza de defensa de Sudàfrica 
(SADF) usó su propio autotransporte SADF C-130 para 
transportar por aire unidades de la Renamo en marzo de 
1980, desde su base de Odzi, Rhodesia, hacia su nueva 
base en Phalaborwe. en el norte de Kruger Park, en 
Sudàfrica. 

Dentro de Mozambique, muchos hombres e incluso ni
nes a partir de 8 aflos, son secuestrados y forzados a co-
meter crueldades contra su pròpia gente, de manera que 
no puedan volver a sus comunidades. En Sudàfrica. mu
chos mozambiquehos que estan trabajando, legal o ilegal-
mente, son detenidos por la policia y encarcelados. En la 
càrcel son visitades por los hombres de la Renamo que los 
chantajean para reclutaries en la Renamo. 

Casos como éste han sido contades por abogados su-
dafricanos y en periódicos sudafricanos. 

Portugueses, que trabajan para la Renamo, recluten nl-
ftos en campos de refugiades sudafricanos de entrenamien-
tos pare le Renamo, tal como lo ha denunciado el Consejo 
de les Iglesias de Sudàfrica. De ecuerdo con un informe 
sueco, le policíe de segurided sudafricena prometió a un 
superviviente de la ceida del avión de Machel (el presidente 
Mechel de Mozembique fue muerto el estrellerse su avión 
por acción de les fuerzes de inteligencie sudefricenes) une 
opereción médice si se elistebe en le Renemo. 

Pheleborwe es le principel bese de le Renemo en Sudà-
frice. Muchos bendidos de le Renemo fueron entrenedos 
el principio por importentes oficieles rhodesienos, y des-
pués por el coronel Van Niederd de le Dirección de Inteli

gencie Militer (MID). Otros son entrenedos dentro de 
Mozembique. 

Se utilizen submarines y aviones pare llever gren nú
mero de bendidos de le Renemo hecie el pels, mientras otros 
cruzen endendo le frontera. 

Sudàfrice tembién equipe les fuerzes de le Renemo. Hey 
vuelos reguleres (Dekote's, helicópteros. etc.) desde Su
dàfrice hecie Mozembique, que eterrizen en pistes cons
truïdes por Sudàfrica. 

Se han descubierto documentes secretes que prueben 
que muchos fusiles de eselto AK47 (con números de sèrie 
borredos) hen sido consignedos hecie Renemo en Melewi, 
y se hen encontredo pereceídes de Sudàfrice en les beses 
de le Renemo. Paulo Òliveira, un entigue portevoz de le Re
nemo en Lisboe, el cuel se entregó e les eutoridedes de 
Mozembique, conocie muchos detelles ecerce de teles en
vies y ecerce del control sudafriceno de le Renemo, que 
les impide escoger une línee necioneliste. Todo el meteriel 
de comuniceción de le Renemo proviene de Sudàfrice, y 
es mucho màs sofisticedo que el meteriel que tiene el ejér-
cito mozembiqueho. 

Pensemos que es neceserio trebejer por le retirede de 
cepiteles (desinversión), por el boicot, y epoyer senciones 
contra Sudàfrice por un ledo, y per el otro epoyer le resis-
tencie de les iglesies, sindicetos y otros grupos contra el 
epertheid. No sólo hey senciones negetives. Tembién es ne
ceserio epoyer e invertir en peíses como Mozembique de 
cera e creer nueves sociededes no-recieles. Mozembique 
eprovecherà senciones contra Sudàfrica, perquè Zimbewe, 
Botswene, Zembie y Melewi se veràn forzedos e 
trensporter todes sus importeciones y exporteciones e tra
vés de puertos mozembiquefios, que son rutes màs certes 
desde cuelquier punto de viste. 

Al mismo tiempo deberiemes intenter ebrir nuevos ce-
neles para hebler con los blencos sudefricenes ecerce de 
lo que està heciendo su ejército en Mozembique. 

EFECTOS DE LA DESESTABILIZACION 
Ahora hey 2.800.000 refugiedos mozembiquehes. Un in

forme del Depertemento de Estedo de los Estedos Unides, 
reelizedo por Gersony, citebe elgunes de les etrocidedes 
que le Renemo està cometiendo. En él hey elgunes expe
riències de gente que nesotros conocemos muy bien, per
sones que no estàn en ebsoluto involucrades en política. 

Lucia, nuestre esistente, nos dijo que su hermeno vive 
temiende por sus hijos, especielmente por su hijo de ocho 
enes que pudo ser cepturado por los bendidos ermados. 
Lucia tiene un sitio para vivir, pero no es suficientemente 
grande pera tode le femilie. Su medre fue e Inhembene y 
Homoine pera traerse e los hijos de su hermeno. Viejó por 
cerretere, siempre peligrose e cause de los constantes 
eteques. 

Un estudiente nos hebló de los eteques de le Renemo 
en Chibuto, donde meteron e treinte persones, y sequee-
ron muches tiendes en el centro de le pequehe ciuded. 

Un edministredor de le Universided perdió e su tío y e 
dos sobrinos cuendo les fuerzes de le Renemo atacaron 
Xinevana. Mucha gente fue tembién secuestrede. No hey 
un finel pera el sufrimlento de los mozembiquehos, pero 
elles no ebendonen. 

Le luche continúe. 

Este articulo ha sido escrito por una pareja que ha vivido y 
enseftado durante nueve aftos en Mozambique 

> 
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Deteniendo la guerra contra el Tercer Mundo 

Mucha gente ha escuchado el término «guerra de baja 
Intensidad». Dudo que muchos sepan lo que realmente sig
nifica. Conflicto de baja intensidad es un compendio de es
tratègia militar y estado de ànimo. 

Habiendo establecido en tiempo de paz una situación 
permanente de seguridad para dirigir la guerra fria, los 
EE UU han montado un complejo militar-industrial que no 
estàn dispuestos a abandonar voluntariamente. 

La reconversión econòmica es una solución; pero esto 
plantea muchas preguntas que no tienen todavía respuesta. 

El stablishment militar ha salido al paso con su pròpia 
respuesta, lo q'jc inocuamente se llama «Conflicto de Baja 
Intensidad (Low Intensity Conflict = LIC)». 

La estratègia LIC de guerra contra el Tercer Mundo afir
ma que las fuerzas americanas deben ser re-entrenadas 
y re-configuradas para combatir en el hemisferio sur sub-
desarrollado, contra campesinos rebeldes y guerrilleres apo-
yados por soviéticos o cubanos, en vez de hacerlo en el 
Este contra la fuerzas del Pacto de Varsòvia. 

El coste total de este montaje, que ha continuado todo 
el período Reagan, excede ampliamente el gasto total de 
la «Guerra de las Galaxias» y otros programas nucleares 
exóticos. 

Estos desarrollos son bastante preocupantes, ya que su-
gieren un realineamiento estratégico de proporciones ma-
sivas y de consecuencias imprevisibles. Pero el LIC repre
senta también una re-orientación del pensamiento militar. 
En esencia viene a decir que la amenaza real a largo plazo 
para la seguridad americana no se encuentra en el Este, 
sino en el Sur. Entre las castigadas regiones del Tercer Mun
do, Amèrica se enfronta con miles de millones de perso-
nas en situación deprimida que buscan un reparto màs dig
no de la riqueza mundial. Ellos producen gran parte de la 
comida y de las materias primas consumidas en el Norte, 
y no van a aguantar mucho tiempo esta situación de extre
ma pobreza. 

Este es el «Gran Miedo», tal como John Gervasi lo lla-
mó, el cual està eclipsando el miedo a los soviéticos y està 
empezando a superaria 

Evidentemente, es fàcil ocultar el «Gran Miedo» —«I mie
do a los rebeldes del Tercer Mundo— detràs del miedo a 
los soviéticos, y presentarlo así como una misma cosa, di-
ciendo que la inquietud del Tercer Mundo es un producte 
de la subversión comunista. La tàctica propagandística ha 
sido el procedimiento operativo Standard para la guerra fría. 
Ahora existe una separación de los dos miedos en sus com-
ponentes, con el Gran Miedo en primer plano, por encima 
del miedo al soviètica 

La importància del LIC empezó a surgir en los aflos se-
tenta, entre estrategas militares que intentaren asimilar las 
«lecciones» del Vietnam. A principies de los 80, la admi-
nistración Reagan ocultó este cambio, centràndose en el 
desarrollo de armas nucleares y de la amenaza soviètica 
en Europa. 

La nueva perspectiva reapareció a mediados de los 80, 
cuando muchos jóvenes oficiales empezaron a argüir que 
el montaje enfocado de cara a Europa distrajo la atención 
de los políticos del creciente peligro del Tercer Mundo. 

En 1980, por ejemplo, el coronel del ejèrcito James B. 
Motley escribió en «Military Review» que los EE UU debe-
rían reorientar sus fuerzas y políticas tradicionales desde 
una concentración casi exclusiva en la OTAN hacia posi-
ciones de mayor influencia político-militar en las àreas ri-
cas en recursos y estratégicamente situadas del Tercer 
Mundo. 

Propugnar una orientación hacia el Tercer Mundo hu-
biera sido considerado herètica por la mayor parte de los 

políticos americanos sólo cinco aftos antes, pero ahora es
tàn convirtiéndose en un punto de vista convencional. 

El informe sobre Disuasión Discriminada de la comisión 
de los Estades Unidos de Estratègia Integrada a Largo Plazo 
arguye que una «excesiva atención» en «castàstrofes apo-
calípticas entre USA y URSS» han llevado a una «visión 
de anteojeras entre los planificadores de la Defensa», dis-
trayéndoles «de intentar tratar con muchos, importantes y 
màs probables situaciones (de conflicte)». 

Dichas «situaciones màs probables» contempladas por 
la comisión son las revueltas del Tercer Mundo y los con-
flictos regionales; la Comisión hizo una llamada al Congre-
so para aprobar la puesta en marcha de fuerzas de «pro-
yección de poder» y para apoyar una postura militar ame
ricana màs activista en el Tercer Mundo. 

Esta posición representa al cogollo de la élite pensante 
en cuestiones de política militar, y salvo en el caso de ser 
sorprendidos por una nueva y no deseada crisis en las re
laciones entre los Estades Unidos y la Unión Soviètica, es
te punto de vista prevalecerà en los 90. Esto no se expre-
sara como una guerra contra los países del Tercer Mundo. 
Màs bien serà enmascarado bajo la retòrica acerca del te
rrorisme internacional, tràfico de drogas, desòrdenes en 
el Tercer Mundo, trastornes islàmicos, e inmigración ilegal. 

Si echamos un vistazo, podemos ver muchos síntomas 
de este «Gran Miedo», desde esfuerzos para echar de la 
frontera norteamericana a los inmigrantes hispanes, hasta 
la aprobación del ataque de Reagan a la casa del coronel 
Gadaffi en Trípoli. Estos impulsos son fuertes y no estàn 
siendo contestades por el movimiento por la paz america
na Los pacifistas hablan sobre el holocausto nuclear y el 
despilfarro militar mientras que el ciudadano medio habla 
de Gadaffi y de Jomeini, de terroristas y de traficantes de 
drogas. 

El pueblo americano apoya los esfuerzos de los milita
res para cambiar sus prioridades desde una posición de 
fuerza anti-soviètica hacia otra anti-Tercer Mundo. 

^Què es lo que significa que Amèrica estè acariciando 
la idea de hacer la guerra al Tercer Mundo? Significa, prin-
cipalmente, luchar para proteger estrechas oligarquías con
tra la masa de la población. Y a mí me parece que no pue-
des preservar la democràcia y la libertad en casa cuando 
estàs luchando para preservar la tirania y la explotación 
fuera de casa. 

Cuando el pueblo americano permite al presidente lla-
mar a torturadores «moralmente equiparables a los Padres 
Fundadores», no debería sorprenderse al encontrar a sus 
líderes subvirtiendo la Constitución, mintiende al Congre-
so y dirigiendo agitadores en organizaciones ciudadanas. 

Aunque esta continua corrupción de valores no es ne-
cesariamente inevitable, es sin duda màs probable que una 
guerra nuclear. Si alguna vez sufrimos una guerra nuclear, 
seguramente ocurrirà a causa de una intervención nortea
mericana en una pequefia guerra empezada por un con
flicto de baja intensidad. 

El primer paso para evitarlo es examinar estàs tenden-
cias y promover un compromiso para enfrentarlas. Se de
ben encontrar mètodes para aislar y erradicír las dimen
siones racistas y xenófobas de la psique americana. 

Hasta que los americanos empiecen a resistir la tendència 
a contemplar a los desheredados como enemigos, no se
ràn capaces de truncar los nuevos brotes de intervencio
nisme y, con ello, el riesgo de otro cenagal como Vietnam. 

Por MICHAEL KLARE, director del programa de Paz y 
Estudies de Seguridad del Hampshire College de Maryland. 
Traducción de Alfonso Gonzàlez 

NOTICIAS 
Se buscan 30 educado-

ras/es que quleran empezar el 
curso con buen pie. "CURSO 
DE FORMACION DE EDUCADO-
RAS Y EDUCADORES PARA LA 
PAZ". La gentecilla del Semi-
narie permanente de Educación 
para la Paz de la Aseciación pro 
Dereches Humanes os invita 
(jQuita eso, que se van a creer 
que no cuesta dinero!) los días 
8, 9,10 y 11 de septiembre a: 
— Conocernos y crear un 

buen ambiente grupal me-
diante el aprecio y la 
confianza. 

— Experimentar formas de 
comunicación efectiva y de 
toma de decisiones por 
consenso. 

— Reflexionar a fondo sobre el 
conflicto y cómo resolverlo. 

— Y darle vueltas a cómo in-
troducir todos estos conte-
nides en el aula de forma 
globalizada. 

Todo esto en un bonito lugar 
del Escorial a 50Km. de Ma
drid, por unas 7.000 ptas. la 
pensión completa y 1.000 ptas. 
los gastes de matriculación. 

Preinscripciones: Cheque 
nominativo por 1.000 ptas. AN
TES DEL 1 DE JULIO, a nom
bre de la Aseciación pro Dere
ches Humanes. APDH: c/José 
Ortega y Gasset, 77 - 2° A -
28006 MADRID 
Pd. Las plazas se reservaràn 
según el orden de preinscrip-
ción y la diversidad geogràfica. 

Presentación en 
Madrid 

El dia 13 de marzo, se pre-
sentó en Madrid, en el local 
«No se lo digas a nadie», 
el n0 12 de nuestra revista en 
colaboración con el MOC. 

En este número, como ya sa-
béis, se trataba en profundidad 
sobre el tema de la objeción de 
conciencia y la insumisión a la 
P.S.S. Para el encuentro conta-
mos con la actuación de Olga 
Manzano y Manuel Picón, que 
prestaren no sólo sus voces 
(salvando dificultades tan cos-
tosas como que no funcionase 
la conexión de la guitarra y tu-
viesen que cantar «a pelo») si
no a la vez su apoyo y toma de 
postura ante este tema. Desde 
aquí, para ellos, nuevamente 
igracias! 
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ECOS Y RESONANCIAS 

El Barco por la 
Paz en 
Centroamérica 

Tras la firma de Esquipulas 
II, los grupos y colectivos pa-
cifistas de toda EspaAa com-
prendimos la necesidad de su
mar nuestro esfuerzo solidario 
al proceso general de paz y de-
sarrollo iniciado en Centroa
mérica. 

El objetivo común de las co-
misiones promotoras de la 
campana, constituidas en nu-
merosas ciudades espaflolas, 
es fletar un barco que transpor-
te hasta Nicaragua més 2.000 
toneladas de ayuda material, 
para entregarlas en su destino 
a las autorídades y entidades 
nicaragüenses responsables de 
su aprovechamiento óptimo. El 
barco, que saldrà de Sevilla a 
finales de mayo de 1989, con 
el propósito de coincidir a su 
llegada —veinte o veinticinco 
días màs tarde— con las con-
memoraciones del décimo ani-
versario de la revolución, llevarà 
los materíales y equipos reco-
gidos en todo el Estado espa-
ftol a lo largo de la campana, 
que en algunas ciudades, co
mo Madrid, Valladolid o Avilés, 
se inició hace ya un ano. De 
acuerdo con las instítuciones 
nicaragüenses, las ayudas se 
articularàn en torno a cinco 
proyectos: el Plan Nacional de 
Huertos Familiares y Comuna-
les, el Programa de Salud Pú
blica, el Proyecto de Equipa-
miento Escolar, el Centro de 
Mujeres de Bluefields y la Ci-
nemateca de Managua. 

ZARAGOZA: 
^Peligra la Casa 
de la Paz? 

En los últimos dias ha sur-
gido la posibilidad de que las 
autoridades locales y regiona-
les (particularmente el Delega-
do del Gobierno) se vean indu-
cidos a pensar en el desalojo 
de la Casa de la Paz (Sagasta. 
52). 

Como sabràs, esta casa 
abandonada desde hace màs 
de 30 artos es propiedad regis
trada a nombre del Ministerio 
de la Vivlenda. Diversos colec
tivos de la ciudad hicieron ha
ce ya casi 2 anos una ocupa-
ción no violenta de la misma, 
con el fin de recuperaria para 
usos sociales y solidaries. 

Desde entonces se han in-
vertido cientos de horas de tra
bajo voluntarlo. retirado 20 ca-
miones de escombro y basura, 
reconstruido y repuesto crista-
les, ventanas, puertas, cerra-

duras, persianas, tabiques y 
hasta el tejado, con materíales 
de segunda mano, que han 
costado cerca del millón de 
pesetas. 

Tanto el dlnero, como la ma
no de obra, las ptantas del jar-
din, etc, etc, han venido de la 
voluntad de màs de un millar 
de personas que han trabaja-
do o apoyado durante estos dos 
aftos. 

Se temé que hoy la Admínis-
tración central, con el pretexto 
o la razón de querer instalar un 
Centro de Salud, presione al 
Delegado del Gobierno para 
que ejecute un desalojo. 

Si esto llegarà a ocurrir, 
serà necesario el apoyo y la 

solidaridad del mayor 
número posible de 

organizaciones y colectivos. 
En Pie de Paz està alerta. 

El pasado mes de marzo se 
celebro el segundo 

aniversario de la ocupación 
de la casa. Se realizaron 

diverses actividades como: 
plantación de àrboles, 
conferencies, meses 

redondas y una gran fiesta 
con tarta. 

RED DE 
INVESTIGACION 
Y EDUCACIÓN 
PARA LA PAZ 
REDPAZ 

REDRAZ es una red de inter-
cambio de ínvestigacíón y tor-
meción en la difícil teree de 
educer para la Paz, entendien-
do este concepte como une la
bor de conciencieción dirigida 
a crear una nueva cultura que 
ayude al individuo a evolucio
nar en lo individual y en lo co-
lectivo hacia la construcción de 
un mundo màs igualitario. 

Desde un Seminario Perma-
nente de «Educación pare la 
Paz» del Colectivo de Pedago
gia Popular de Sevilla, nació la 
idea del proyecto REDPAZ, cu-
yos principales objetivos son: 
promover la creación de una 
fundación, ayudar a creer con-
ciencia pacifista-noviolenta, 
buscar alternatives de Paz a la 
progresiva militerizeción de le 
sociedad y consolidar los se-
minarios de formación que 
existen y vayan surgiendo des
de la Red. 

Estamos promovidos o apo-
yedos por grupos y colectivos 
que como nosotros han visto la 
necesidad de unir esfuerzos en 
terees comunes en el campo de 
la documenteción, información, 
formación y educación para la 
Paz. 

Disponemos de un servicio 
mtormativo e informatizado de 
directorio de persones, entida
des y grupos ligados al tema 
de la Paz, para orientar en la 
búsqueda de recursos y facili
tar la organización de activida
des. También contamos con un 
f ichero de documentadón y re-
vistas sobre ecologia, paz, de-
rechos humanos, sexismo, eco
nomia, educación... que iremos 
mejorando con la introducción 
del tesauro que tacHita su cla-
sificaclón y búsqueda. Igual-
mente, ofrecemos un servicio 
de préstamo de material audio-
visual (dia pòsit i vas, vídeos, pe-
lícules...) muy útil como com
plemento de trabajo. 

En el campo de le ínvestiga
cíón estamos pontendo en mar-
cha desde hace unos dos anos, 
un proyecto colectivo en la ac
ción sobre la educación en el 
conflicte que llamamos «Edu
car en el conflicte». Es un tra-
bajo de ínvestigacíón colectivo 
donde el objeto de la ínvestiga
cíón se centre en buscer nue
ves perspectives y recursos 
que los grupos (escuelas, 
clubs, asociaciones..) puedan 
utilizar pare resolver los con
flictes de forma cooperativa. 
Han sido dos encuentros los 
que hemos orgenízedo entre 
los profesores pera intercem-
bier experiències. 

Otro campo de ínvestigacíón 
que empezemos a tocar recien-
temente es el de le mujer, cen -
tràndonos en el estudio de los 
orígenes de le posible pérdide 
de ídentidad pròpia de la mu
jer ente su progresive integra-
ción en les estructures milite-
rízedes y de poder, con el ob
jetivo de enelizer cómo recupe
rar los valores positives perdi-
dos y rechazer los negetivos 
aprendidos o propios que co
mo índividuos sociales tene-
mos, pare buscer alternatives 
desde lo individuel y cotídieno 
a la cultura machiste que opri-
me e le mujer e impide el de-
serrollo màs humenizado de las 
relaciones humanes. 

Como ectivided propie que 
lenzemos cede ano tenemos la 
organización del DENYP Des
de el ano 1964 y cede 30 de 
enero, por iniciativa del educa
dor Lorenzo Vidal viene cele-
bràndose el aniversario de la 
muerte de Gandhi como Dia Es
colar de la Noviolencia y la Paz 
en les escueles. Nosotros, en 
le orgenizeción del DENYP de 
este ano, hemos relacionado la 
necesidad de hecer respeter 
los derechos humenos con la 
obtención de la Paz. Elabora-
mos un documento donde ofre-
cíamos elgunes líneas pedagò-
gicas para el maestro/a, suge-
rencies de ectividedes por ede-

des y cursos y recursos mate
ríales. Intentàbamos motivar al 
maestro/a para que asumiera 
la responsabilidad de educar 
desde el conocimiento y la cri
tica social. Abarcamos un àm-
bito de actuación a mvel de 
Andalucia. 

Y muchas màs cosas que 
contar que deiamos en el tin
tem pera aquellos/as interesa-
dos/as en conocernos un po-
quito màs. Editamos un bole
tín gratuito que podéis pedir al 
REDPAZ, Apartado de Correos 
529 de Sevilla. 

MAY RUIZ ROSA 

Probemos juntes 
la animación 
teatral como 
mensaje de paz 

El 25 y 26 de febrero pasa
do ha concluido la primera ex
periència de animación teatral 
en Foggia (Itelie). 

Le representeción ha sido la 
realización de un trabajo que 
nació en enero de 1988 a par
tir de una idea de Gemma Mas-
telloni, Paola Cela y Gíuseppe 
Gattola que han creído necese
rio llever, en le pròpia Ciudad, 
un mensaje de paz, tretàndolo 
de manera un poco diferente de 
cursos sueltos o conferencias. 

Mientras en teles ocasiones 
el destinatario era sujeto pasi-
vo, aquí, al contrario, se bus
ca la intervención activa de la 
persona, que construye, ba-
sàndose en la propie experien-
cia, la historia y el diàlogo que 
màs representan la pròpia idea 
de Paz. 

GEMMA MASTELL0NI 

«A Contramano»: 
asamblea ciclista 
de Sevilla 

Es una asocieción de usuà
ries de la bici, que quiere ac
tuar coordinadamente en de
fensa de nuestros intereses y 
de le bici como vehiculo de 
transporto cotidiano. 

Sus objetivos son: 
— La defensa de los intereses 
de los usuàries de la bici co
mo medio de transporte coti
diano, asi como de los peato-
nes y. en general, de todos 
aquéllos que opten por medios 
de transporte urbano e interur-
bano no contaminantes. 
— El estudio y la elaboración 
de propuestas tendentes a po
tenciar el uso de dichos medios 
de transporte. 
— Contribuir en general a la 
defensa del medio ambiento, 
esi como e le conserveción y 

mejora del entomo urbano y de 
la calided de vide. 

iDónde puedes encontrer-
los? En le Asocieción Cultural 
«El Patio» a cualquier hora pue
des encontrar información im
presa (c. Moratln, 7, junto a 
Gaierlas). Para un contacto per
sonal en «El Patio» los jueves 
e les 8,30 horas de le tarde. 

Constitución de 
la Federación 
Ecologista-
Pacifista de 
Sevilla 

Cerca de las Navidedes del 
88 se constituyó la Federación 
Ecologista Pacifista de Sevilla. 
En ella nos organizamos los co
lectivos y aquelles personas 
que entendemos el ecologismo 
como un movimiento social que 
busca la armènia de la espè
cie humana entre sí y su me
dio embiente, el pecifísmo co
mo le respuesta racional al pe-
ligro de guerra nuclear y el re-
chezo e la creciente militerize
ción de le sociedad. 

Su sede social se encuentra 
en celle Moratin, 7, Sevilla. En
tre las actividades a realizer es
te ano estàn: 
— Co-organizer le cempene 
contra le bese estedounidense 
de Rota, que acabarà con una 
marche el díe 14 de meyo. 
— Recuperación de las vies 
pecuàries. 
— Cempana contra el comer
cio de armes. 
— Jornadas sobre «Transpor
te y ciudad». 
— Recuperar zones recree-
tives. 

Resultados de la 
campana de 
solidaridad con 
Nicaragua 

Recientemente los orgeniza-
dores de la cempene de soli
daridad con Nicaragua, a raiz 
de los danos provocades por el 
huracàn «Juena», han presen-
tado un informe sobre los re
sultados obtenidos. 

Le centided recau dada he si
do de 52.029.348 ptas. La em-
bajada de Nicaragua ha expre-
sado el profundo agradecimien-
to del pueblo y el gobierno ni-
caragüense a todas las perso
nas, òrganizeciones e instítu
ciones que generosamente res-
pondieron al llamamiento de 
apoyo y solidaridad. 
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Llamamiento a la 
VIII Convención 
Europea por el 
Desarme Nuclear 
(END) 
Vitoria-Gasteíz, 6-9 
de julío de 1989 

«Las d imens iones 
globales de la Paz: 
desarme para 
el desarrollo» 
1. E l desarme es posible 

La Convención Europea por 
el Desarme Nuclear de 1989 se 
reunirà en Espafla. Cientos de 
representantes de movimientos 
pacifistas, partides politicos, 
Iglesias, sindicatos, grupos ju-
veniles y de mujeres, asocia-
ciones civicas, así como per-
sonas a titulo individual, se 
constituiràn por octava vez en 
plataforma pan-europea. Su 
objetivo común: crear una 
Europa libre de armas nuclea
res, inseria en un mundo pa
cifico, democràtico y justo. La 
Convención contarà, asimismo, 
con significades invitades y 
participantes de Amèrica del 
Norte, Pacífico-Sur, Asia, Amè
rica Latina, Oriente-Medio y 
Àfrica. 
2. Hacer irreversibles las ten-
dencias de paz 

«Entramos en la dècada màs 
peligrosa en la historia de la 
humanidad. Una tercera gue
rra mundial, no es sólo posi
ble, sino crecientemente proba
ble.» Así se iniciaba el llama
miento por el desarme nuclear 
europeo (END) de 1980 que dio 
lugar al movimiento de nues-
tras convenciones. 

Al conduir la dècada, una 
nueva y contradictòria època se 
ha abierto. 

De una parte, el proceso de 
distensión en las relaciones 
Este-Oeste, desarrollado a par
tir de los acuerdos INF, y cuya 
dimensión supera los escasos 
precedentes. El tratado de 
Washington constituye un èxi-
to politico y moral del movi
miento por la paz, aunque no 
se explica sólo por la fuerza de 
éste. Se preparan otras medi-
das de desarme en categorias 
tanto nucleares como conven-
cionales o quimicas. Una lògi
ca negociadora empieza a pre-
valecer en una sèrie de conflic-
tos regionales. 

Las dinàmicas de guerra han 
retrocedido. 
3. La apuesta decisiva: el ter
cer mundo 

La misma contrariedad se 
expresa en las relaciones de 

Europa con el sur del mundo. 
La idea de que Europa debe ser 
puente de la cooperación con 
el mundo en vías de desarro
llo, choca con la tendència a 
considerar el desarrollo de esos 
paises como una amenaza al 
bienestar del Norte, de tal ma
nera que para mantener el mo
delo de desarrollo de los pai
ses ricos hay que impedir el 
desarrollo de los pobres. Ten-
taciones intervencionistas se 
combinan con la defensa de los 
privilegios, para influir en las 
tendencias al rearme europeo. 
Así, el fianço Sur de la OTAN 
tiende a transformarse en el 
frente determinante de la Alian-
za Atlàntica, cuyos miembros 
mediterràneos despliegan ca
da vez màs medios militares 
hacia el Sur. 

Paz y seguridad conducen 
directamente a la cuestión de 
la democràcia. Deben ser apo-
yados los poderosos impulsos 
de democratización que surgen 
en el Este y en el Tercer Mun
do. Pero, a la vez, deben ser 
impedidas las tendencias a re-
cortar o desnaturalizar la de
mocràcia en los paises occi-
dentales. Militarisme y crisis 
econòmica se complementan, 
promoviendo frecuentes pràc-
ticas autoritarias. El desempleo 
facilita las corrientes de into
lerància y provoca xenofòbia y 
racisme, siendo los movimien
tos migratorios sus principales 
victimas. 

Cuando la arbitrariedad y las 
acciones represivas se hacen 
normales en los àmbitos nacio-
nales, encuentran su justifica-
ción las acciones antidemocrà-
ticas en las relaciones entre los 
Estados. Asi el derecho inter
nacional se ha visto atentado 
por estados que realizan accio
nes militares «quirúrgicas» 
contra otros, declaran lo que 
llaman «guerras de baja inten-
sidad», hunden barcos de or-
ganizaciones ecologistas, o ig-
noran las resoluciones de la 
Corte Internacional de Justícia. 

La degradación medio-
ambiental alcanza niveles alar-
mantes en problemas como el 
de la contaminación, el deterio
ro de la capa atmosfèrica de 
ozono, los efectes del sobreca-
lentamiento atmosfèrico en re-
lación al deshielo de los cas-
quetes pelares, o la imposibi-
lidad de depósito seguro para 
los residuos radioactives; y re 
vela con gran crudeza la ine
xorable verdad de que no hay 
soluciones unilaterales. Los 
modeles de desarrollo deben 
ser repensados teniendo en 
cuenta la fragilidad del equili-
brio ecológico, que es uno y 
comprende todo el planeta, de 
Norte a Sur y de Este a Oeste. 

El desplazamiento de los re
siduos del Norte al Sur, por 
ejemplo, no resuelve sino que 
aplaza un problema, que vol-
verà màs tarde al Norte de for
ma agravada. La seguridad 
ecològica para el Norte no pa-
sa por utilizar las necesidades 
de subsistència del Sur, sino 
por armonizar desarrollo y eco
logia a escala global. 
4. No més disuaslón; seguri
dad común e 
interdependencias 

La preservación del planeta 
y de la cívilización humana està 
en juego. Requiere de la segu
ridad global; aquella que no se 
basa en la fuerza militar, sino 
en el derecho, en el respeto y 
la tolerància, en el desarrollo, 
en la justícia y en la democrà
cia. E implica un proceso de 
desmilitarizaciòn. 

Las interdependencias son 
omnicomprensivas. El concepte 
de seguridad común serà insu-
ficiente, incluso injusto, si se 
circunscribe al Este y el Oeste 
del mundo desarrollado. 

La seguridad común ha de 
serio también entre el Norte y 
el Sur, en todas sus dimensio
nes; econòmica, política, eco
lògica y militar. El Mediterrà-
neo es un marco idòneo e im
prescindible en el que estable-
cer un nuevo modelo de rela
ciones Norte-Sur, construyen-
do un sistema de seguridad 
mediterrànea común, implican-
do al conjunto de paises ribe-
reflos. Vitoria-Gasteiz es tam
bién la ocasión para que los 
europees del Sur discutamos 
con los africanes del Norte y 
los pueblos del Medio-Oriente 
acerca de todo ello. 

El concepte tradicional de 
«defensa» entra en profunda 
crisis. Asi, por ejemplo, la ob-
jeción de consciència no es ya 
una cuestión de derechos in-
dividuales, sino un modo con
creto de afirmar un nuevo con
cepte de seguridad que se ba
se en la desmilitarizaciòn y las 
interdependencias. 

En suma, hoy la seguridad 
ha de garantizar la supervivèn
cia de la humanidad, y no ya 
el poder, las visiones hegemó-
nicas, o los intereses estrechos 
de cada Estado. 

Hasta ahora, el movimiento 
por la paz se ha centrado en 
el rechazo al armamentismo. El 
movimiento ecologista se ha 
centrado en el rechazo a las 
manifestaciones màs agudas 
de la contaminación y a la ener
gia nuclear. El movimiento sin
dical y obrero se ha centrado 
en la defensa de los puestos de 
trabajo y los niveles 
adquisitives. 

Todo ello hay hoy que unir-
lo: el desafio es global; la se

guridad del futuro sólo se 
construirà a partir de la ecua-
ción resultante de combinar 
desarme con desarrollo econó
mico; y éste con protecciòn 
medio ambiental. Esas priori-
dades llevan a otra; la exten-
sión de la democràcia. 

He aquí las dimensiones glo
bales de la paz: desarme para 
el desarrollo, lema y objeto de 
la Convención de Vitoria-
Gasteiz, cuyos trabajos trans-
curriràn alrededor de cinco 
grandes temas: por una econo
mia de la paz; crisis, ecologia 
y seguridad; democratización 
de las relaciones internaciona-
les; superaciòn de los bloques 
en las relaciones Este-Oeste; la 
cultura de la paz. 

Comisión contra 
la celebración del 
Quinto 
Centenario 

La celebración del V Cente
nario de la llegada europea al 
continente americano corre el 
riesgo de convertirse en la màs 
estrafalaria y vergonzosa 
muestra de la falsificadora po
tencia occidental y del despre
cio a la verdad. 

Bajo el sorprendente nombre 
de «Descubrimiento», el màs 
realista de «cristianización», o 
el incomprensible de «empre
sa civilizadora», se quiere re
cordar una aventura que pare-
ciera plagada de paz y de con
còrdia. Màs, por el contrario, 
la conquista de Amèrica se hi-
zo con la espada y la pólvora, 
masacrando a los pueblos 
autòctones y erradicando sus 
culturas y formas de vida, y ex-
plotando su suelo. gracias a 
una población africana tras-
plantada al otro lado del Atlàn-
tico para ser reconvertida en 
esclava. 

La conmemoración del V 
Centenario sólo puede prevocar 
perplejidad y escàndalo a toda 
conciencia democràtica, puesto 
que se celebra, a la postre, el 
inicio de una explotación ilimi-
tada y la justificación de la bar
bàrie genocida. Por este mis
mo, resulta especialmente re
veladora la insistència del Es
tado espaflol en su celebración. 

En Zaragoza desde hace va
ries meses un grupo de perso-
nas, convocadas por los Comi
tès de Solidaridad (con Nica
ragua, El Salvador...), se estàn 
reuniendo para reflexionar so
bre el mal llamado «Descubri
miento» de Amèrica. 

Orientan su trabajo en dos 
direcciones; 1) hacerseecode 
las demandas surgidas en di-

ferentes sectores de Latinoa-
mérica; y 2) comprometerse 
con la realidad existente allí. 

La presentación pública de 
la «Comisión contra la celebra
ción del V Centenario» se llevò 
a cabo en marzo pasado con 
los siguientes actos: 
• Dia 14. Presentación de la 
Comisión. Lectura del manifies-
to. Acte de solidaridad con 
Amèrica Latina. 
• Dia 15. Mesa redonda sobre 
el tema: Conquista y coloniza-
ción de Amèrica. Repercusio-
nes en las sociedades 
indigenas. 
• Dia 16. Mesa redonda sobre 
el tema: ^Celebración del V 
centenario? La realidad de 
Amèrica Latina. 

Les gustaria ponerse en 
contacte con gente que quisie-
ra trabajar con ellos sobre es
te tema (o lo esté haciendo ya). 
Se reúnen los miéreoles a las 
8 de la tarde en el local de ASA 
(Acción Solidaria Aragonesa) 
en Avda. Amèrica, 7, entlo. 
dcha. 50007 Zaragoza. 

Los domingueros 
sevillanos 
quieren zonas 
recreativas 

La Federación 
Ecologista-Pacifista de 
Sevilla està desarro-
llando una campafia 
para promocionar zo
nas recreativas, con 
los siguientes objeti-
vos: 
1. Que estàs zonas recreativas 
para la provincià de Sevilla es
tén bien equipadas (barbacoas, 
mesas y bancos, agua potable, 
WC, contenedores para la ba-
sura, zonas de aparcamientos 
bien delimitades y equipo de 
trabajo para el mantenimiento 
y la vigilància de estos espa-
clos naturales). 
2. Parar la degradación de es
tos lugares y conseguir la su-
ficiente protecciòn legal de las 
zonas recreativas. Para las que 
estàn fuera del àmbito territo
rial de los Parques Naturales, 
la figura jurídica de Parque Pe-
riurbano (establecida en el Pro-
yecto de Ley por la que se 
aprueba el Inventario de Espa-
clos Naturales Protegides de 
Andalucia resulta suficiente pa
ra dicha finalidad). 
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la ley de objeción de conciencia 
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